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ADVERTENCIA. 



Nada se ha publicado , hasta ahora, acerca de la Lite- 
ratura y Bibliografía jurídicas de España en general. Hay 
Bibliografías de la Medicina, de la Economía, de la Bota* 
nica; hay Bibliografía militar, marítima, forestal , vena- 
toria; pero, aunque no faltan trabajos particulares , ó sea 
Biografías y Monografías , no txiste ni una Bibliografía, 
ni un tratado de Literatura jurídica. 

El entendido y laborioso bibliotecario de la Academia 
de Jurisprudencia, Sr. Torres Campos, acaba de dar á 
la estampa una Bibliografía del Derecho y de la Políti- 
ca , qut hace desear la publicación de otros trabajos que 
anuncia ; pero no comprende más que autores y publica- 
ciones del presente siglo. ' 

En la Biblioteca Nacional hay otro libro titulado Bi- 
blioteca Jurídica^ del Sr. Fernandez Llamazares; pero 
está inédito , con otros muchos trabajos que , encerrados 
en los estantes de manuscritos , aguardan en vano hace 
largo tiempo ver la luz pública. — La obra del Sr. Llama- 
zares merece estima por las noticias que da de algunos 
libros ó ediciones, y por algún pormenor curioso 6 dt in- 
terés, V. g., la inserción de las Peticiones de las antiguas 
Cortes, insertas como leyes en la Novísima Recopilación, 
y otras cosas que hemos utilizado; pero es también un 
Catálogo bibliográfico en que no hay noticias biográgcas 
ni observaciones críticas ; y aunque se extiende á los pa- 
sados siglos, faltan en él multitud de obras y de autores^ 
aun de los más ilustres; y en cuanto al Derecho natural y 
al Derecho canónico, especialmente, apenas menciona 
obra ni autor alguno. Respecto á ediciones, es bastante 
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:ompleto en lo que se refiere á nuestros códigos; pero di- 
:e muy poco de las legislaciones forales ó regionales. 

El único libro publicado que conozco relativo á Bi- 
bliografía Jurídica de España, es la Themidis Hispanm; 
r se limita á dar noticia de nuestros cuerpos legales y de 
US comentadores. Esta obra, publicada el siglo pasado por 
Franckenau , parece de D. Juan Lucas Cortés, jurista y 
mticuario del siglo XVII; y digo parece, á pesar de la au- 
oridad de Mayans, que lo afirmó rotundamente y lo de- 
endió con grandes razones y erudición en una notable 
:arta que va al frente de la edición de Madrid, de 1780, y 
L pesar de ser de la opinión de Mayans un erudito de la 
alia del Sr. Menendez Pelayo; porque tiene la Themidis 
ales vacíos, y sobre todo tales errores, que hacen dudar 
ligo que sea de D. Juan Lucas Cortés; ó el amigo de 
D. Nicolás Antonio no era tan docto como se le pinta, se- 
jun observó ya el también eruditísimo Floranes. Este 
lustre autor intentó escribirlas Vidas de Jurisconsultos ^ 
f algo hizo que conserva inédito el Sr. Gayangos. 

Por lo que se refiere , pues, á la Literatura y Biblio* 
grafía jurídica anteriores á nuestro siglo, puede decirse 
lue es materia inesplorada ; y para ser expuesta debida- 
mente exigiría gruesos volúmenes, y un tiempo, una eru- 
iicion y unas fuerzas de que yo carezco. 

Aun para formar estos ligerísimos Apuntes, me ha sido 
>reciso acudir á los infolios de nuestro D. Nicolás Anto- 
lio y del Thesaurus juris civilis et canonici de Meer- 
nan, que son las principales Fuentes para el estudio de 
luestra Bibliografía y Literatura jurídicas. También pue- 
len consultarse con fruto la Vida del Canciller Lope^ 
le Ajrala, y la del Dr. Galindei( de Carvajal, escritas por 
Floranes^ en las cuales da noticia de los juristas anti- 
;uo*$; los múltiples trabajos biográficos y críticos de Ma- 
rans sobre algunos de nuestros ilustres jurisconsultos^ 
:omo D. Antonio Agustín, Ramos del Manzano y otros; 
a eruditísima Carta del P. Burriel á D. Juan Amaya, por 
o que se refiere á nuestros antiguos Códigos; la Bibliote^ 
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ca de escritores del reinado de Carlos III, de Sempere y 
Guarinos; el Ensayo sobre la Legislación española de 
Martínez Marina; el Catalogo de Fueros y Cartas-pue- 
blas de la Academia de la Historia» y la Colección de los 
mismos del Sr. Muñoz y Romero; 1^ vida del Dr. Diaz 
de Montalvo, que forma parte de la Galería de Conquen- 
ses ilustres del Sr. Caballero; las obras y escritos de Lam- 
pillas, Andrés, Pidal, Antequera, del Viso y otros histo- 
riadores de la Legislación y la Literatura; varios Cátalo- 
gos antiguos y Enciclopedias y Diccionarios como el de 
Moreri; el Manuel du libraire, de Brunet, etc., etc. Para 
el conocimiento de la marcha y progreso del lenguaje en 
nuestros códigos, debe leerse también la erudita Memoria 
del Sr. Galindo de Vera, premiada por la Academia es* 
pañola. 

Con estas Fuentes y las obras mismas á que se refieren, 
se podría formar un Tratado completo de Literatura y Bi- 
bliografía jurídicas; pero la empresa, repito, es muy supe- 
rior á mis fuerzas; y á cualquiera que la intente, aun te- 
niéndolas mucho mayores, habrá de costarle largas vigi- 
lias y porfiados esfuerzos. 

Mi objeto, por otra parte, al formar estos Apuntes ha 
sido hacer un ensayo que pueda despertar la curiosidad 
ó el interés hacia este linaje de olvidados estudios, en 
buen hora resucitados por el Sr. Gamazo, y ser de alguna 
utilidad á los que hayan de dar ó adquirir Nociones de 
Bibliografía y Literatura jurídicas de España. 



«->t?-^> *OiC«:Xí>^^'--« 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



U CIENCU DEL DERECHO. 



La Ciencia del Derecho.— Sus relaciones con la Filosofía, la Historia 
j la Literatura.— Influencia de las doctrinas religiosas en el Dere- 
cho. — Ojeada á las legislaciones antiguas. — ^Necesidad de una base 
filosófica para fundar el Derecho. — Valor histórico de la legisla- 
ción.— El Derecho y la Literatura.— La elocuencia forense. 



Si la ciencia del Derecho fuera , como entiende el 
vulgo, el mero conocimiento de los textos legales y de 
las fórmulas y tecnicismo de los asuntos forenses, 
cierto que apenas merecería el nombre de ciencia, 
siendo á lo más un arte, y, en rigor de verdad, lo que 
nuestra lengua llama un oficio. 

Pero esta manera de considerad el Derecho, de 
que tal vez participan algunos que le profesan , es tan 
falsa como mezquina. 

Precisamente, entre todas las cosas de la humani- 
dad, según frase de un escritor ilustre, el Derecho es, 
sin género de duda , una de las más santas y venera- 
bles ; y ya se le considere en sí mismo , en su origen, 
en su objeto , en su fin ; ya se le . estudie en las leyes 
humanas que le determinan y regulan , aparece con 
una gravedad, una autoridad y una grandeza, que ha- 
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esta ciencia una ciencia especial y soberana (i)- 
)erecho , en efecto , considerado en sus funda- 
y principios, es una rama importantísima de 
ofía ; es la misma Filosofía Moral : mirado en 
ceptos positivos, en sus vicisitudes, progresos 
s, es la Historia, en uno de sus más interesan- 
ectos: juzgado en sus monumentos y en la,s 
e sus insignes cultivadores , es una parte de la 
ara. 

íbe añadirse que la ciencia del Derecho se en- 
ly especialmente con la Metafísica , base pri- 
[ de toda ciencia , así como tiene muy directo 
:on la Teodicea y la Teología; pues no exage- 
)s jurisconsultos romanos cuando definieron la 
idencia diciendo: Rerwn divinarumatque hu- 
\m notitia, justi atque injusti scientia. 
jue la ciencia jurídica es el conocimiento de lo . 
de lo injusto, y la aplicación de las reglas de 
ia á las relaciones y actos humanos ; y la no- 
la justicia, que todos llevamos impresa en la 
' en el corazón, es más ó menos clara y exacta,, 
i idea que se tenga de Dios, y del origen, na- 
y destinos del hombre. 

lay sino echar una ojeada sobre las legislado- • 
iguas para verlo* Todas ellas , escepto la de 
están fundadas en la distinción de castas; to- 
> desconocen el derecho del extranjero ; y la 
; esto es, que no se creía que los hombres tu- 
m mismo origen": entendiéndose, por el con- 
[ue unos Jiabían nacido de la boca ó de los bra- 
a divinidad , mientras que otros procedían de 
lias ó de sus pies. 

*. Dupauloup: Letires á un homme de monde. 
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En la India, en Grecia, en Roma, la separación de 
castas; el desprecio al pobre y al esclavo; el desvío, el 
odio al extranjero; ia degradación de la mujer, nacían 
de las falsas creencias religiosas , que regulaban todas 
las relaciones sociales. Como dice Fustel de Coulan- 
ges (i), el hogar sagrado, el campo donde se enterra- 
ba el padre, eran propiedad del muerto, y reclamaban 
culto perpetuo; y como el hijo era el único que podía 
continuar el culto, dijo la ley: el hijo hereda y no la 
hija ; y de la propia manera era negado todo derecho 
ala mujer, al extranjero y al esclavo. 

Las religiones antiguas eran peculiares de la na- 
ción, de la ciudad, y aun de la familia; y de aquí sur- 
gían multitud de injustos preceptos legales, que no 
desaparecieron completamente hasta los tiempos del 
Cristianismo. 

En la sabia Atenas, el extranjero no podia recia- - 
mar una deuda á un ciudadano, porque la ley no reco- 
nocía contrato válido para él; no pudiendo, por consi- 
guiente, ser propietario, ni testar, ni heredar, ni com- 
parecer ante los tribunales de los ciudadanos. Los 
mismos sacrificios eran profanados si los presenciaba 
un extranjero, por lo cual el Pontífice debía tener la 
. cabeza velada cuando sacrificaba al aire libre; y aun- 
que por razones de comercio y de política los roma- 
nos y atenienses tuvieron trato con los extranjeros, no 
les dieron participación en la religión ni en el dere- 
cho. La concesión del derecho de ciudadanía era un 
suceso extraordinario, que requería multitud de cir- 
cunstancias y precauciones (2), y hasta Caracalla, to- 



( I ] La ciudad antigua. 

(2) Véase Fustel de Conlauges, obra citada. 
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davía no le concedieron á sus propios subditos los 
emperadores romanos. 

Sabido es, además, que la mujer estaba en per- 
petua tutela, siendo verdaderamente esclava del ma- 
rido y aun del hijo; que el mismo hijo fué considera- 
do propiedad que el padre podia vender y esclavo é 
quien podia dar muerte; y que el esclavo era á los 
ojos de la ley de peor condición que las bestias. Sa- 
bido es también que la justicia criminal, que es la más 
necesaria á los pueblos, tenia tales vacíos y enormida- 
des, que espantan á los modernos criminalistas (i); 
nó distinguiéndose muchas veces entre los delitos, y 
aplicándose la pena de muerte con inconcebible facili- 
dad, hasta por las faltas más leves. 

Aunque el orgullo y la ambición del hombre ex- 
pliquen en gran parte estas monstruosidades, solo por 
las falsas creencias religiosas y por las falsas doctrinas 
filosóficas puede comprenderse que los pueblos las 
hayan considerado justas, teniendo todos los hombres 
noción de lo justo y de lo injusto, y estando en todos 
los corazones impresa la equidad natural. Y no puede 
decirse que ese iníc6o derecho solo haya prevalecido 
entre pueblos sal^irajes: las naciones más cultas ; los 
hombres más sabios de la antigüedad le. han aplaudí-» 
do y proclamado. Platón, aunque no admite la escla- 
vitud en su República, no la rechazaba en la ciudad; 
Aristóteles miraba como principio de la esclavitud la 
propia naturaleza humana, y Cicerón decia que nó 
hay injusticia en tener sometidos á los que no sabeiv 
gobernarse: Cum autem hi famulantur quisibi mode- 
ran nequeunt, nulla injuria est (2). 



(i) Pacheco: Introducción al Código Penal, 
(2) Citado por Noníus, De Rep, L 
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En vano será, sí, buscar la base del Derecho fuera 
de la Filosofía y la Teodicea. Sin principios fijos y 
ciertos en estas altas ciencias, la del Derecho ha fluc- 
tuado y fluctuará entre errores y desmayos opuestos, 
y la ignorancia y las pasiones de los hombres procla- 
marán justas las mayores iniquidades. 

Los sabios jurisconsultos romanos no acertaban 
por eso, con el fundamento de la ley: divinizada Ro- 
ma, lo que Roma establecía era lo justo; divinizado 
el emperador, su voluntad era la norma del Derecho: 
Quod principi placuity le gis vigor em habet: principio 
fiínesto, engendrador y sancionador de toda tiranía, 
que, por desgracia, y á pesar de las luces que el Cris- 
tianismo ha traido á la tierra, y de los nobles y con- 
tinuados esfuerzos de la razón humana, ha sido, y aún 
es proclamado por muchos hasta en los tiempos mo- 
dernos, en que un príncipe osó pronunciar la frase 
el Estado soy yo; y en que se pregona la omnipoten- 
cia del Estado, ya esté regido y representado por prín- 
cipes, ya por oligarquías ó democracias. 

¿Qué sería del Derecho, qué de la sociedad, si, co- 
mo lo han proclamado escuelas, con pretensiones de 
^filosóficas, la justicia fuera lo que determinara el ma- 
yor numero? ¿Cómo subsistiría ni la noción de lo jus- 
to y de lo injusto, si prevaleciese en las esferas del 
Derecho la doctrina de Bentham, que dice: «el interés 
es la moral»; ó la de Hobbes, que proclama: «el De- 
recho es la fuerza?» 

Sobre el interés; sobre la fuerza; sobre el poder 
de las asambleas y de los príncipes, está la justicia; 
está la ley natural, 'impresa en el alma del hombre; 
está la ley eterna, el Derecho absoluto, cuya existen- 
cia vislumbra y vislumbró siempre la razón; y aunque 
el interés y la soberbia hayan hecho ó hagan prevale- 
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cer leyes inicuas , en medio de todas las opresiones y 
tiranías; del fondo de todos los envilecimientos y ser- 
vidumbres, se ha levantado siempre, más ó menos po- 
deroso, el grito de la conciencia y de la dignidad hu- 
manas, clamando porque reine la justicia. 

Y es que los hombres siempre han sentido que 
ningún otro hombre puede exigir obediencia por su 
propia autoridad, ni declarar lo justo y lo injusto. Por 
eso todos los legisladores, para dar autoridad á sus 
leyes, las atribuían á los dioses, parodiando á Moisés, 
según siente Marsilio Ficino; y Zoroastro dijo haber- 
las recibido de Ormutz; Trimegisto de Mercurio; Ca- 
rondas de Saturno; Dracon y Solorl de Minerva; Za- 
molsio de Vesta; Minos de Júpiter, y Numa de la 
ninfa Egeria. De la misma Ceres creían los griegos las 
primitivas leyes, y Virgilio dice: 

Prima dedit leges; Cereris sunt omnia munus; 

y los ítalos entendían haberlas recibido de Saturno, 
según aquellos versos también de Virgilio: 

Et genus indocile, ac dispersum montibus altis * 
Composuit^ legesque dedit, Latiumque vocari maluiu 

Y aparte de estas creencias, propagadas por la as- 
tucia ó interés de unos, y por la ignorancia idolátrica 
de los otros, los grandes hombres de la antigüedad 
reconocieron sinceramente el alto origen del Derecho.' 
Cicerón, lejos de buscarle en el número, en el poder 
ó en la voluntad de los hombres, proclamaba como- 
raiz y fundamento de las leyes, la ley natural, impre- 
sa en nuestra mente: Ratio summa Ínsita in natura^ 
quoí jubet ea, qucefacienda sunt, prohibetque contra- 
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ria; y añade: eadem ratto, cum est in mente hominis^ 
confirmaia et confecta est lex (i). 

Y en otro lugar, volviendo sobre el mismo asunto, 
niega que la ley tenga su fundamento en la tierra, j 
dice que procede de un principio increado de gober- 
nar el universo (2). 

El príncipe de los oradores griegos habia dicho 
tanlbien que «la ley es una concepción de Dios entre- 
vista por los sabios, y realizada aquí abajo por e] 
asentimiento de la sociedad» (3): no siendo este el 
. único pasaje en que Demóstenes habla del divino orí- 
gen de las leyes. 

Para los antiguos era esta creencia tan rigorosa é 
inflexible, que llegaba á las más absurdas consecuen- 
cias. Entendiendo que toda ley era divina, considera- 
ban santas todas las disposiciones legales, y no eran 
)amás derogadas. Y aunque las luces de la razón y las 
vicisitudes y necesidades de los tiempos fueran modi- 
ficando el primitivo Derecho , no se le dejaba de con- 
siderar subsistente. En las leyes indias, en las griegas, 
en las romanas, se ven por eso disposiciones contra- 
dictorias é igualmente sagradas , siendo esto causa de 
la gran confusión que se advierte en el Derecho anti- 
guo. El Código de Manu , conservando la ley de pri- 
mogenitura, prescribió la partición igual entre los her- 
manos (4). 

Este carácter inviolable y santo de las leyes, es 
una de las causas de la lentitud con que progresó el 



(i) Lib. I, De Legibus, 

(2) Ñeque hominum ingeniis excogítala nec scitum aiiquod 
populorum; sed ceternum quidenty quod universum mundum re- 
geret imperandi prohibendique sapientia (Lib. 11, De Legibus). 

(3) Contra Aristogiton, 

(4) Fustel de Coulanges: obr. cit. 
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2cho romano. Siendo sagrado, no solo el texto le- 
sino los ritos, las fórmulas, hasta las palabras exi- 
s en los testamentos , en los contratos , en todos 
actos de la vida civil ; los jurisconsultos y legislá- 
is necesitaron acudir á ficciones y subterfugios 
L ir modificando el antiguo Derecho por otro más 
íorme á la justicia; y todavía en tiempo de los em- 
idores cristianos no se pudieron arrancar de pron- 
stos arraigados vicios de la legislación (i). 
5i absurdo y de funestas consecuencias, es el culto 
itrico á la ley humana, no lo es menos el despre- 
ie las leyes, juzgando que el poder público tiene 
Itad para alterarlas y formarlas á síi antojo. Eso 
lera entenderse que proclama Hobbes al decir que 
[una ley puede ser injusta; pues aunque, como ob- 
a Mackenzie (2), quiera decir que ninguna ley es 
límente injusta y que la medida de lo que se repu- 
or justo es la legislación, no deja de ser perturba- 
i y disolvente una doctrina que no tiene cuenta 
la ley moral. 

Los romanos dijeron )^a, por el contrario, que no 
) lo legal es justo: non omne quod licet honestum 
y ciertamente que esta máxima es más oportuna 
acta que la de Hobbes. So pena de negar la ley na- 
1 y la ley eterna; so pena de negar á Dios y entre- 
la sociedad al desenfreno de toda tiranía, hay que 
inguir entre el Derecho y la legislación (3); hay 
decir á los legisladores que no lo pueden todo, y 
una ley positiva que viole los preceptos de aque- 



I Ozanam: La civilisation au cinquiéme siécle, 

I Estudios sobre el Derecho romano. 

I Este dice Lerminier que fué uno de los objetos que sq 

íuso al escribir su Historia del Derecho, 
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Has leyes más altas, no puede obligar eñ conciencia. 

La bella y profunda definición de la ley que dio 
Santo Tomás (i) muestra claramente cuál es el deber 
y cuál debe ser el estudio del legislador y del jurista. 
Si la ciencia del Derecho ha de ser verdadera ciencia; 
si el oficio de magistrado y de legislador ha de ser, 
como debe, un respetable y sagrado ministerio, pre- 
ciso es aplicarse á investigar y aplicar los eternos prin- 
cipios de la justicia, según la recta razón y mirando 
solo al bien común; preciso es, en una palabra, que la 
Jurisprudencia sea la Filosofía enlazada con la Teodi- 
cea y la Teología (2). 

Filósofos han sido todos los grandes legisladores; 
filósofos los grandes jurisconsultos; y retoño del ári)ol 



(i) Ordinatio recta rationis ad honum commune ab eo qui 
curam communitatis habet promulgata, 

(2) Mackenzie, en sus^ Estudios de Derecho romanOy compa- 
rado en algunos puntos con el inglés^ el francés y el escocés^, 
dice, hablando del Derecho divino positivo : 

«Aunque nos es posible descubrir por el solo uso de la razón 
la diferencia natural entre lo bueno y lo malo , ó entre el vicio 
y la virtud, la revelación divina vale infinitamente más que 
cualquiera sistema moral construido por los escritores de Etica, 
no solo para darnos á conocer la ley del deber, sino también 
para fijar nuestras obligaciones á fin de observar aquélla ; por- 
que la voz de la revelación es la declaración más autorizada y 
auténtica de la voluntad de Dios. Además de enseñar á los ig- 
norantes é indiferentes , sirve para ilustrar sobre la ley del de- 
ber aun á aquellos que con más diligencia la buscan; pues sien- 
do el conocimiento de Dios infinitamente superior al nuestro, 
sus declaraciones sobre la naturaleza, y las consecuencias de 
Buestros actos, nos guiarán con más seguridad que nuestra pro«- 
pia experiencia ó conocimiento» (•). 

(Traducción de los Sres. Innerárity y A\cárate (D. Gumersindo). 

(*) Rutherforth: Institutos of Natural Law, vol. i, p. 21. 
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e la Teología cristiana , en los tiempos modernos se 
a formado la escuela jurídico-filosófica, cuyos prime- 
os representantes, como más adelante hemos de ver, 
jeron los escritores españoles, y á la que con distin- 
is tendencias pertenecen Grocio, á quien se procla- 
la fundador de ella, Leibnitz, Tomasius, Wolf, Gra- 
ina, Vico, Montesquieu, Becaria, y otros muchos. 

Y es que , aparte de sus diferentes doctrinas , los 
ombres van viendo cada día más claro que la ciencia 
e la legislación es una ciencia difícil y sublime, y que 
5 obra superior á las humanas fuerzas construirla to- 
il y perfectamente. 

El buscar el origen de la ley positiva; el dilucidar 
la fuerza de obligar de las leyes y la autoridad que 
LS dicta proceden de Dios, ó del consentimiento de la 
)ciedad , ó de la voluntad del mayor número , ó del 
oder material que domina; el establecer si hay dere- 
10 para definir y castigar los delitos y hasta dónde se 
ttiende ese derecho; el averiguar qué es lo justo para 
►rmular la ley; el aplicar los principios de justicia á 
s múltiples y complicadísimas relaciones humanas, 
>das son , en efecto , cuestiones de la más alta gra- 
ídad y trascendencia. 

El hombre, por otra parte, se reconoce inteligente 
libre , y quiere desenvolver libremente sus facultá- 
is y aptitudes; ve la tierra y los demás seres, y siente 
deseo de usar de ellos y de hacerse su dueño ; vive 
i sociedad con otros hombres , y con ellos trata ; es 
idre, hijo, esposo; manda y es mandado; y formular 
i preceptos positivos lo que puede hacer y no hacer; 
íterminar sus derechos y obligaciones con los demás 
)mbres; reglamentar, en una palabra, todos sus ac- 
s sociales, resolviendo sobre la propia constitución 
í la familia y sobre la manera de adquirir, conservar 
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ó perder la propiedad; todo esto, que es obra y minis- 
terio de las leyes, requiere tal rectitud, tan profundas 
meditaciones, tan continuados esfuerzos, que el mun- 
do, á la hora presente, no ha visto un Código humano 
perfecto, ni lo verá en las edades venideras. 

Las dudas, los cambios, las luchas por que las so- 
ciedades han pasado para formar y modificar sus le- 
yes, dan al Derecho incomparable valor como ciencia 
histórica; y uud de los más interesantes aspectos de 
la Historia, según se dijo al principio, lo constituye lo 
que pudiera llamarse la parte interna de las legisla- 
ciones. 

Espectáculo hermoso es, ciertamente, según dice 
un autor citado, contemplar el trabajo de la humani- 
dad sobre el Derecho ; ver cómo de los principios de 
equidad natural, puestos por Dios en el alma humana, 
ha podido irse sacando este vasto conjunto de leyes 
que hacen descender el Derecho á las más grandes 
como á las más ordinarias relaciones de los hombres; 
pero al lado de la hermosa acción del bien, de la ra- 
zón y de la justicia, aparece la sombra de todas las 
ignorancias, de todos los vicios y crímenes que han 
afligido al mundo. 

Inmenso es el esfuerzo que representa cualquiera 
de los humanos códigos. Llegar desde la tribu nóma- 
da á la nación culta; desde el sencillo pueblo patriarcal 
á la nación mercantil y conquistadora; desde la horda 
de bandidos al vasto y regular imperio , ha costado 
siglos de combates y de caidas, de contradicciones y 
sacrificios. 

La idolatría oscureciendo Ja ley natural; la ambi- 
ción oponiéndose al paso de la justicia; el poder y el 
orgullo de los fuertes, oprimiendo á los débiles y ne- 
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gando la dignidad humana ; ese es el espectáculo que 
hemos visto en las legislaciones antiguas. 

Y para que vaya estableciéndose el Derecho , los 
pueblos sufren incesantes trastornos y revoluciones, 
desoyendo los patriciados despóticos los continuos 
clamores de la oprimida plebe , y oponiéndose el de- 
gradante culto gentílico á todos los esfuerzos de la ih- 
teligencia y á todas las luces que pudiera derramar la 
filosofía^ 

La historia interna de Grecia y de Roma, que in- 
teresa é instruye tanto ó más que sus guerras y con- 
quistas, no es otra cosa que la lucha por la reforma de 
las leyes; no ya políticas, como sucede en los pueblos 
modernos, sino más bien de las civiles; de las que re- 
gulan los actos ordinarios de la vida: pues, como que- 
da indicado, todo estaba á merced de la bárbara tira- 
nía del padre, del patricio; no teniendo el hijo, ni la 
mujer, ni el extranjero derecho alguno, y estando el 
»plebeyo excluido hasta de la religión. 

Así continua durante siglos el Derecho, á pesar de 
las revoluciones populares y de los nobles esfuerzos de 
jurisconsultos y magistrados; y desde las Doce Tablas 
hasta los Códigos de Justiniano , que forman la gran 
legislación romana, pasan once siglos; y es necesario 
que surja la filosofía estoica , concurriendo con sus 
máximas á dulcificar la legislación; y es necesario, so- 
bre todo, que venga á la tierra el Cristianismo, y pro- 
clame un Dios único , universal , Padre de todos los 
hombres, y que resuene en el mundo la gran palabra 
del Apóstol: «Ya no hay hombre ni mujer ; ni libre ni 
esclavo; ni griego ni bárbaro, sino un solo cuerpo en 
Jesucristo)^. 

Aquí está, como lo reconocen todos los historia- 
dores, la gran trasformacion del Derecho. Ea vano el 
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despotismo imperial y la superstición pagana lucharan 
contra aquella palabra salvadora. Tras de la lucha ven- 
drá el triunfo: caerán las barreras que la legislación 
oponía á la justicia; desaparecerán las fórmulas y ritos 
que tiranizaban el Derecho, y el Derecho será patri- 
monio de todos: el padre no tendrá ya facultad de dar 
muerte ó de vender á su hijo; la -mujer saldrá de la ser- 
vidumbre; el plebeyo será llamado á todos los bienes 
y actos de la religión; no habrá extranjeros para la ley; 
caerá la cadena de los esclavos, y reinará la fraterni- 
dad humana. 

Tal es la aspiración de la Ley Nueva, á cuyo triun- 
fo universal y completo seguirán oponiéndose siempre 
los errores y pasiones de los hombres. Por eso el De- 
recho no pierde enteramente su dramático interés en 
los tiempos sucesivos. Vendrán los bárbaros; surgirán 
las sectas; habrá nuevas y porfiadas luchas , y aunque 
venza la civilización cristiana, cuyos principios gene- 
rales prevalecieron para siempre á la ruina del paga- 
nismo, todavía costará grandes esfuerzos propagarlos 
á todos los pueblos de Europa; y será obra interrum- 
pida ó contrariada mil veces, aplicarlos á todas las es- 
feras del Derecho positivo, perpetuo campo de las 
disputas de los hombres. 

Aparte, pues, de las revoluciones religiosas y polí- 
ticas , y de las luchts de los sistemas filosóficos que 
tanto agitan á las sociedades modernas y tanto influyen 
en la legislación, y tanto se enlazan con la historia del 
Derecho; esta ciencia tiene en su desarrollo y aplica- 
ciones incesantes, condiciones y elementos para con- 
servar siempre su valor como parte interesantísima de 
la historia, y no desaparecerá ya la escuela histórica 
que en el Derecho representan, entre otros, los Hugos, 
los Hanbold, los Sabigny y los Niebuhr. 
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e hay muchos aspectos en el Derecho , y 
icritos jurídicos que no pueden considerarse 
unto de vista literario y estético , es induda- 
no tan generales y manifiestas como con ia 
' la Historia, el Derecho tiene también gran- 
)nes con la Literatura. 
y procesal, el Código mercantil ó un tratado 
:as, no son ciertamente argumentos para 
pero no por eso dejará de ser cierto que no 
idiarse ó escribirse la Literatura de un pue- 
pezar muchas veces con sus juristas y legis- 

además el Derecho y la Literatura mani- 
5 de la vida y de la civilización de un pueblo, 
locimientos se completan. Antes de ahora 
3 que en el Poema del Cid se conocen las 
es y relaciones sociales , y muchas leyes de 
3ca, mejor que en ningún otro documento; 
imente, en los ordenamientos, fueros y có- 
r multitud de datos que ayudan á la inteli- 
intido de las obras literararias. 

antiguas edades, sobre todo, en que las 
)ronunciadas y recibidas como oráculos , la 

se conñinde con la poesía; y textos legales 
i himnos religiosos suelen ser las prime- 
istaciones de la vida literaria de los pue- 

lica bien que esto suceda; porque así como 
do sociedad sin religión, tampoco pudo ha- 
Igun género de leyes, aunque las primitivas 
s pueblos no hayan llegado á nosotros. De 
manera tiene fácil explicación que esas le- 
ivas, según lo que se conoce ó puede ras- 
ellas, fueran métricas; porque la poesía con 
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la religión ha sido el primer elemento civilizador de 
las sociedades. 

Siendo, además, sagradas las leyes y parte de la 
religión, tenían que adoptar el medio que servía para 
difundir la religión y practicar el culto. 

Moisés mismo, poco antes de morir, hizo el admi- 
rable cántico Audite cceliy que es una recopilación de 
los preceptos legales más importantes; y como dice 
un famoso escriturario. Dios quiso que la ley fuera 
llevada á los pueSlos por boca de los poetas, para que 
con la suavidad del verso ejerciese imperio en las al- 
mas y las inflamase de amor á la divinidad (i). 

Aristóteles dice también que las leyes se llamaron 
cantinelas, porque los hombres, antes de conocer la 
escritura, cantaban las leyes para no olvidarlas; aña- 
diendo que qsta costumbre aún la conservaban algu- 
nos pueblos (2). 

Hablando Estrabon de los primitivos pobladores 
de España, dice, como veremos en otro lugar, que 
tenian leyes escritas en verso ; y aunque no haya 
igual noticia de todos los pueblos, puede afirmarse 
que la regla tendrá muy pocas excepciones. 

Pero aparte de esta antigua alianza de las leyes 



(i) nDeus veterem ore Poetarum legem gentibusferens, per 
autem blanda lapsus in mentem^ suavitate carminum imperium 
invasH animorum, ut eos ad Cceli delitias amoremque Numinis 
amantissime raperet^. 

(Cornelio A Lapide, comentando el versículo: Moise* carmen 
le gis servandae cecinit.) 

(2) ^'Cur leges plaereque cantilense appelentur? An quod ho- 
mlnes, prius quam litteras scirent Leges cantabant ne eas obli- 
vioni mandarent: quod etiam nostra aetate Agathyrsis (pueblos 
de la Sartnacia europea) in more est. 

(Polit., Leccjon xix, problema 18.) 
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la poesía, las leyes son en casi todas las literatu- 
una de las primeras manifestaciones de la lengua; 
10 sucede, v. gr., en Roma, en que antes de las 
^es Regias y de las Doce tablas no se conocen 
» que los cantos religiosos de los arvales y de los 
os. 

En España la versión del Fuero Ju^go disputa la 
nacía á los demás monumentos que puedan con- 
irarse como los primeros de la prosa castellana; 
) hay ninguno auténtico que le sea ciertamentg an- 
or. 

Pero no solo por esto forma el Derecho parte de 
teratura, sino más todavía por el valor literario de 
mos Códigos, y por las obras de muchos Juristas. 
En las obras legales de D. Alfonso el Sabio, espe- 
mente en el inmortal Código de las Partidas^ es 
ide aparece completamente formada la lengua cas- 
ma, hasta entonces balbuciente en poemas her- 
sísimos, como el del Cid, y en las más corree- 
rimas de Gonzalo de Berceo. A los esfuerzos del 
r legislador se debe que esta lengua se muestre de 
nto suelta, gallarda, armoniosa; con todos los ca- 
:éres y cualidades que han de hacer de la lengua 
añola una de las más hermosas que se han hablado 
re la tierra. 

Además, á la literatura pertenecen muchos ilustres 
speritos. D. Antonio Agustín y Gouvea, honra de 
arisprudencia española, eran de los primeros huma- 
bas de su tiempo; como lo eran Alciato y Cujacio: 
urisconsultos de profesión fueron Budeo, Tomás 
ro y Scalígero, como lo fueron más tarde Sauma- 
y Leibnit. Los nombres de Demóstenes y Cicerón 
tarian para mostrar que la jurisprudencia puede y 
•e pertenecer á la literatura; pues como dice un es- 
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critof, no es posible separar en esos príncipes de la 
elocuencia al orador del jurisconsulto; y Cicerón es 
más grande orador en sus discursos forenses que en 
sus famosas catilinarias. 

La elocuencia forense pertenece, pues, de lleno á 
la literatura, sin dejar de ser parte de la ciencia del 
Derecho. En todos los tribunales del mundo influyó 
é influirá siempre la palabra del orador jurista; y muy 
especialmente en aquellos de índole popular, como lo 
eran en Grecia y Roma y lo es el Jurado moderno. 

Importa, sí, mucho, que el jurisconsulto sea ora- 
dor, aun dirigiéndose á jueces fríos y severos que 
atiendan solo, como deben, á la justicia y á la ley, y 
no á la forma de la petición; porque si es claro que 
hay asuntos que por su índole especial no se prestan 
á las galas de la oratoria, y si es también cierto que la 
oratoria del foro debe de conservar siempre algo de 
la serenidad y circunspección de la justicia; tampoco 
puede desconocerse que á la cuestión más trivial ó 
más árida puede llevar luz é interés una palabra fácil, 
correcta y viva; y que hay materias forenses en que, 
sin perder su carácter, puede la oratoria llegar á las 
más altas cumbres de lo sublime. 

Un fiscal oponiéndose á la impunidad de un delito 
odioso; un abogado esforzándose por salvar á un ino- 
cente á quien amenaza el suplicio, pueden producir 
y producen maravillas de elocuencia. Las defensas 
que Cicerón hizo de Quinto Ligarlo y de Dejotaro, 
acusados respectivamente de haber luchado y aten- 
tado contra César, son admirables monumentos de 
oratoria, y lo son más todavía sus inflamadas acusa- 
ciones contra Verres, en las cuales se muestra <*)mo 
él pintaba al orador; «vehemente como la tempestad; 
agitado como el torrente; encendido como el rayo, 
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tronando, relampagueando y arrollándolo y trastor- 
nándolo todo con las rápidas oleadas de la elocuen- 
cia)^ (i). 

Y en otro aspecto de la otatoria, no puede darse 
trozo más bello que el discurso en favor del poeta 
Arquía, para que se le considerara ciudadano de Ro- 
ma; en el cual todo es apacible y sereno, pero todo 
hermoso y atractivo. 

Todos los discursos forenses de Cicerón, como se 
dijo há poco, son verdaderos modelos de elocuencia; 
y aunque el más grande, no fué el único orador ju- 
dicial de Roma. Por lo que él mismo y Quintilia- 
no conservan y dicen de los discursos de Craso, An- 
tonio y otros, se ve,' por el contrario, que hubo mu- 
chos dignos de loa; así como los había habido en Gre- 
cia; doíide además de Demóstenes, brillaron su rival 
Esquines, Isócrates, Licurgo de Atenas y otros mu- 
chos. 

En los tiempos modernos también ha alcanzado 
extraordinario vuelo la oratoria forense, y no será 
posible escribir la historia de la Literatura de nuestra 
patria ni de los otros pueblos de Europa, sin tenerla 
en cuenta. Por lo que hace á España, los nombres 
de Jovellanos y Melendez bastan para probarlo, y para 
mostrar también la alianza de la Jurisprudencia con 
la Literatura y con la Poesía. 



(i) Vehemens ut procella; excitatus ut torrens; incensus ut 
fulmen^ tonat^ fulgurat et rapidis eloquentia fluctibus cuneta 
prorruit et perturbai. 
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CAPÍTULO 11. 



LA UTERATURA JURÍDICA T LA PROÜSIOI DEL DERECHO. 

Literatura Jurídica.— La Ciencia y la Literatura.— La Bibliografía.— 
Necesidad que tiene el jurisconsulto de conocer la Literatura jurí- 
dica. — Condiciones y cualidades que debe tener el jurisconsulto.— 
Contenido de la Literatura jurídica. — Plan y método que pueden se- 
guirse en su estudio. 

Siendo tan grande y noble la ciencia del Derecho; 
siendo tan vastos sus horizontes , y tan interesantes 
sus aplicaciones y aspectos, no hay que esforzarse en 
probar, ni la dignidad de la profesión del jurisconsul- 
to, ni la importancia de la Literatura jurídica (i). 



(i) La palabra Literatura tiene diversas acepciones. La más 
general es la que entiende por literatura el conjunto de las 
obras que son ante todo y sobre todo literarias ^ de un pueblo, 
raza ó época, ó de todos los tiempos y países; es decir, de aque- 
llos escritos en que se atiende preferentemente á la forma ; en 
que entra como factor importante el elemento estético ó la be« 
Ueza. 

Esta es la Literatura propiamente dicha , con la cual tienen 
gran parentesco muchas ciencias, como queda reconocido res- 
pecto del Derecho; pero las obras puramente científicas no per* 
tenecen á ella. La Literatura y la Ciencia son muy distintas. 
Por eso, cuando decimos c Literatura española», no nos refe- 
rimos á las obras científicas, sino á las llamadas literarias, á las 
artísticas, á aquellas que caracteriza una bella forma, y en que 
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Es la Literatura Jurídica, objetivamente conside- 
rada, el conjunto de obras escritas pertenecientes á la 
dencia y profesión del Derecho ; desde el más subido 
ratado de Derecho natural; desde la más elocuente 
)racion forense, hasta el más modesto libro de proce- 
limientos y actuaciones judiciales; desde el código más 
:ompleto y filosófico, hasta la ley ú ordenamiento más 
nsignificante. 

Concretando lo dicho á España, tenemos la Lite- 
atura jurídica española, que no es , pues , otra cosa, 
[ue el conjunto de códigos y escritos jurídicos produ- 
:idos en nuestra patria. 

Pero el conocimiento de estas obras puede ser de 
los modos: uno científlco; esto es, estudiando su ion- 
io, sus doctrinas y aplicaciones , refiriéndolo todo á 



lís autores se han propuesto expresar bellamente cosas bellas. 

A la Literatura general corresponde formar el concepto y 
stablecer las clasificaciones de la Literatura; nociones que, 
demás, se presuponen ó son preliminares en todo curso de Li- 
sratura histórica. Aquí bastará añadir á las ligeras indicacio- 
les hechas, que deslindar completamente el campo de la Lite- 
atura y de la Ciencia; distinguir con perfecta separación entre 
ibras literarias y ciantífícas, es imposible ; y en vano los auto- 
es y preceptistas se afanan por hacer clasificaciones. Hay 
iencias, como las Matemáticas , que apenas pueden referirse á 
1 Literatura; y hay otras, como las Morales y aun las Físicas, 
^ue pueden producir y producen escritos que entran de lleno en 
3s dominios del Arte. Los diálogos de Platón son , en rigor, 
ientíficos, sin dejar de ser trozos acabados de Literatura. 

Etimológicamente, Literatura (de litera, letras) vale tanto 
omo obra hecha con letras; y en tal sentido, todo cuanto han 
scrito los hombres, de cualquier clase y asunto que sea, es 
iteratura. Así, todas las ciencias y todas las artes tienen su Li- 
gratura; y se dice, v. gr.. Literatura mídica. Literatura mate- 
aática, Literatura jurídica. 
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los principios y reglas del Derecho; y este modo cons- 
tituye una parte de la Ciencia jurídica. 

De ella se distingue la Literatura jurídica , en que 
no le toca investigar ni calificar doctrinas, sino (X)no* 
cer las obras, apreciando solo su ralor histórico y lite- 
rario, — La mera noticia de los autores que han escri- 
to; materias de que han tratado; libros ó códigos que 
han producido, y ediciones, comentarios ó traduccio- 
nes que de ellos se han hecho , es el objeto de la Bi- 
bliografía, auxiliar y complemento de la Literatura 
y de la Ciencia. 

Las tres son necesarias y forman parte de la ins- 
trucción académica, y de la más completa que luego ha 
de adquirir el jurisconsulto; al cual, hasta por ventaja 
propia, le son muy convenientes los estudios literarios, 
históricos y filosóficos en general; porque muchas ve- 
ces, para el esclarecimiento de un texto dudoso de una 
ley; para la apreciación de una circunstancia atenuan- 
te ó agravante en un delito, encontrará grandes recur- 
sos en la relación de un hecho histórico; en un ejemplo 
ó consideración moral , y en la cita de una obra lite- 
raria. 

Por lo que hace á la Literatura jurídica, la necesi- 
dad de conocerla es palmaria: pues haber feido los 
grandes tratadistas de las diversas materias del Dere- 
cho; saber cuáles han sido los expositores ó comenta- 
dores más perspicaces y profundos de los puntos 
oscuros y dificultosos de la Legislación ; poder fami- 
liarizarse con los ilustres oradores forenses, dan al 
abogado una pericia, una elevación, una fuerza, que 
en vano se afanaría por lograr, estando su vida entera 
aprendiendo textos y fórmulas , y sabiendo hasta los 
últimos pormenores de todas las legislaciones. 

Y no es esto mera conveniencia de oficio: lo exige, 
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por el contrario, la nobleza y dignidad de la profesión 
del jurista , que para desempeñar como es debido los 
cargos de abogado, de fiscal, de juez; para intervenir 
en la formación y modificación de las leyes; para ser, 
en una palabra, guardador y defensor de la hacienda, 
de la honra y de la vida de los ciudadanos , y de los 
altos intereses de la sociedad toda , no puede concre- 
tarse , como hace el ordinario leguleyo, á conocer el 
círculo de las leyes y buscar sus salidas ó escondrijos; 
sino que necesita elevarse á las más altas cimas de la 
filosofía y de la ciencia; conocer profundamente el 
corazón humano, y en suma, estar adornado de ex- 
traordinarios conocimientos y cualidades. 

Así se ha reconocido y proclamado siempre, y po- 
drían acumularse citas de códigos y escritores relati- 
vos á las circunstancias que debe reunir el abogado. 
El emperador jurisconsulto, Justiniand , le quiere tan 
entendido en las leyes, como experimentado en las 
cosas de la vida: Tam doctrince legum , quam expe- 
rientía rerum debetpolere advocatus{i). Cicerón de- 
cía, que como un soldado ha de ser práctico en toda 
clase de armas, el abogado debe presentarse en el foro 
armado de todas las ciencias y artes, y decirlo todo 
con elegancia y facundia: Ut omni re qucecumque sit, 
proposita ab eo órnate copioseque dicatur (2). Qüinti- 
liano también exigía en el abogado generales conoci- 
mientos: Omnium bonarum artium scriptorum lectio- 
ne eximie cumulatus cunctisque Jurisconsultofum sen- 
tentiis mirifice debet esse aptus (3); y de análoga 
manera se expresaba Gasiodoro: Ingenio peracri, et 



(i) Leg. I, Sedcuniy C. de Justin, C. confirm. 
(a) Lib. I, De oratore. 
(3) Inproem, inst. orat. 
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studio fragranti docirince eximice singülari debetpo^ 
lere adpocaius (i). 

Y sobre estas cualidades de capacidad y aptitud, el 
jurisconsulto ha de tener la integridad moral , la hon- 
jfadez sin tacha. Así lo expresaron también los legis- 
ladores y muchos autores ilustres. Después de hablar 
de la ciencia de los juristas, decía Jacobo Benio: Sed 
conscientice prcecipue, atque morum integritate Jidem 
stbi apud Judices arrogare studeant (2); y Adán Keller 
dice terminantemente, que el saber sin virtud más es 
ignominia que ciencia: Doctrina vero sine virtutepo^ 
tius ignominia, qiuim scieniia dicenda esi (3). 

Nuestro sabio rey D. Alonso, que instituyó la abo- 
gacía en oficio público , exige dos condiciones á los 
que hayan de desempeñarle. Primera; elección, exa- 
men y aprobación por el magistrado público: «Man- 
»damos que de aquí adelante ninguno non sea osado 
))de trabajarse de seer abogado por otri en ningunt 
»pleyto , á menos de ser primeramente escogido de 
))los yuzgadores et de los sabidores de Derecho de 
«nuestra Corte, ó de los otros de las cibdades ó de las 
wvillas en que hobiere de seer abogado». Segunda; ju- 
ramento de desempeñar fielmente los deberes de su 
oficio y proceder en todo con justicia y equidad: «Et 
»alque fallaren que es sabidor et home para ello, dé- 
»benle facer jurar que él a3rudará bien et lealmente á 
»todo home á quien prometiere su ayuda» (4). 



(i) Lib. I, Var. ep. 45. 

(2) Privileg. 59, n. 6. 

(3) De offic. Judie. polit,y lib. i, cap. iv, p. Sy. 

(4) Part. III, tít. VI, Ley i3. 

Los abogados en tiempo del Rey Sabio se llamaban voce- 
ros: fVocero es home que razona pleyto de otro , ó el suyo 
mismo, en demandando, ó en respondiendo^ porque con vozes 



Digitized by VjOOQIC 



— 3^ — 
A la nobleza y dignidad de la profesión del juris- 
consulto; á la suma de conocimientos que requiere, 
han correspondido los honores y prerogativas que ha 
disfrutado. En la antigüedad fueron tan venerados lo? 
juristas, que eran miradas sus casas como oráculos. 



é con palabras usa de su oficio», dice la Ley de Partida. — Mar- 
tínez Marina en su Ensayo sobre la Legislación, observa que 
en varios documentos públicos de fines del siglo xii, se hace 
mención de abogados y voceros. No eran éstos, dice, más que 
unos .procuradores, diferenciándose mucho de nuestros letra- 
dos y abogados. Como el gusto por la jurisprudencia se propa- 
gó mucho en Castilla, especialmente desde que se mandó ense- 
ñar en las cátedras el Digesto y las Decretales^ aumentaron en 
gran manera los letrados. Multiplicadas las leyes y sustituyendc^ 
los Códigos del EspéculOy Fuero Real y las Partidas ^ ó los sen- 
cillos cuadernos Municipales, fué necesario que ciertas perso- 
nas se dedicasen á la ciencia del Derecho para juzgar las causas 
y razonar por los que ignoraban las leyes.— *D. Alfonso el Sa- 
bio, conforme á estos principios, honró la profesión de los le- 
trados, erigiéndola en oficio público ; y en la introducción al 
título VI, de la 3.* Partida, expresa con puntualidad la natura-. 
Jeza del cargo de vocero; consigna sus obligaciones, declara 
quién puede ó no ejercer de Abogado; qué premio merezca su 
trabajo, y la pena correspondiente á su infidelidad ó injusticia; 
y, en fin, estableció por ley que ningún letrado pudiese ejercer 
la Abogacía, ni ser reconocido públicamente por Abogado, sin 
las dos condiciones arriba dichas, y sin que el nombre del elec- 
to y aprobado se anotase y escribiese en el catálogo y matrícu- 
la de los Abogados públicos: ' i Mandamos qu^ sea escripto su 
»nombre;en el libro do fueren escriptos los nombres de los otros 
•Abogados á quien fué otorgado tal poder como estei. (Parti- 
da ni, tít^vi, ley xin.) 

Tan sabias disposiciones no fueron l^astantes á impedir que 
continuasen los desórdenes del foro ; clamaba el pueblo contra 
los abogados, llegando el caso de que varias provincias se resis- 
tieran á admitirlos, y todas levantaron el grito en las Cortes de 
Zamora contra el desorden de los tribunales- 

jEsto dio lugar á que se fulm.inajseipL varias penas contra ]^ 
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De la de Mucio Scevola dice Miedes: Ut domus Juris- 
cansulti (quemadmodum de Sulpicio, Scevola significa- 
re poluit Cicero J Oraculum Jieret totius cimiatis; se 
les concedían toda clase de privilegios, y hasta se les 
erigían estatuas ecuestres como á los héroes militares, 

abpggdoí, y aun algunos legisladores tuvieron por conveniente 
suprimir este oficio. Pero el mal, dice Marina, no estaba en 
los oficios, ni en las personas, sino en la misma legislación, que 
había admitido las fórmulas y sutilezas del Derecho romano. 

Después fué regularizándose y mejorando la profesión de 
abogado, muj estimada y favorecida por los monarcas poste- 
riores; y desde que Felipe II fundó el Colegio de Abogados, 
han formado una corporación muy influyente y respetada en 
España. 

En Roma, al principio, dice el Sr. Antequera en su Histo* 
ria de la Legislación Romana^ f el ministerio forense no ccm- 
sistíá en divulgar y profesar públicamente la doctrina; antes se 
procuraba mantener en secreto el Derecho civil, respondien- 
do á los que consultaban, pero sin enseñar el ejercicio de la 
profesión. Publicadas después las doce Tablas^ dados á cono- 
cer más adelante los días fastos y las fórmulas de las acciones, 
y alcanzando con el tiempo los plebeyos favor y valimiento, 
el secreto dejó de existir, y en el estudio y la práctica del De- 
recho civil, como en los honores y cargos de la magistratu- 
ra, tuvieron los hombres del pueblo la participación que es 
conocida. No se limitaron entonces los jurisconsultos á respon- 
der á las consultas, sino que dieron enseñanza pública. Tibe- 
rio Coruncano, primer plebeyo elevado á la dignidad de Pon- 
tífice máximo, fué también el primero que hizo profesión pú- 
blica del Derecho. Murió el año 509. — ^Tales fueron en un prin- • 
ííipio los jurisconsulti i jurUperiti 6 juris prudentes , cuya doc- 
trina, por el crédito de que gozaban y por la fuerza de la eos- 
tujpabre, llegó á formar parte del Derecho. Rodeábanles sus 
discípulos, siguíaales al Forum^ oían las respuestas que daban 
4 los litigantes, y con este aprendizaje se disponían al ejercicio 
de la profesión forense. No les ofrecía este enseñanza un cuer- 
po 4e doctr^ia científica y ordenada; pero encontraban en ella 
un caudal de decisiones, y para completar su instrucción es- 
tudiaban las doce Tablas, Ello fué que las respuestas de los ju- 
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proclamando debérseles igual gloria; y sabidos son los 
honores y distinciones que les prodigaron muchos 
emperadores, especialmente Constantino y Justinia- 
no; el cual, para alentarlos en el estudio de las leyes, 
los habla como pudiera á sus colegas, en el Imperio. • 
Los Códigos romanos están llenos de elogios á esta 
profesión, bastando leer el proemio de la Instituía 
para apreciar la estima en que era tenida. 

No se halla menos favorecida de nuestras leyes 
reales. El sabio rey D. Alonso, al exceptuar por ilus- 
tres los que no deben ser atormentados, dice: anin á 
))maestro de las leyes, ú de otro saben. En el orde- 
namiento real se encuentra una ley que dice: «Si los 
de nuestro Consejo dudaren en algunas cosas de Jus- 
ticia, llamen á los abogados y les manden que les den 
consejo verdaderamente, según Dios y verdad». Y en 
otra recopilada se dispone que remitiéndose algún 
pleito en discordia, y no habiendo sentencia, los mi- 
nistros de las demás Salas hayan de llamar abogados, 
los que se eligiere , á verle y determinarle , con igual 
voto á los oidores. 

A más de tantos honores , han disfrutado dfe mu- 
chos privilegios, los cuales recopila D. Melchor de 
Cabrera (i), que dice que estando prohibido en Roma 



risconsultos (respoma prudentum), así coleccionadas, sirvieron 
de guía á los litigantes, y aun á veces á los Jueces y Magistra- 
dos; que su autoridad fué creciendo de día en día; que por ellos 
se decidían los casos nuevos, y que adquiriendo con el uso fuer* 
za]obligatoria, llegaron á incorporarse á la legislación como un 
de las fuentes del Derecho, y á medida que se generalizaba la 
ciencia legal y la profesión de los jurisconsultos, se aflojaban, 
y aun desacían por completo, los vínculos de la (antigua clien- 
tela».^ 
(i) Idea del abog, perfecto. 
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traer coche, sino á personas de especial dignidad, se 
les permitía á los abogados, reputándolos en esta cla- 
se; y asimismo en España, prohibidos generalmente 
por la Pragmática de 16 ii, el rey Felipe III exceptuó 
de la prohibición á los abogados , que disfrutaron de 
otras muchas consideraciones y mercedes (i). 

No son pequeñas las que alcanzan en nuestros 
días; y esto mismo les obliga á no degenerar y á se- 
guir mereciéndolas, mediante la extensión y profundi- 
dad de sus estudios, en los cuales, aún por ostentar el 
glorioso abolengo de su profesión , deben dar lugar 
preferente á la literatura jurídica de su patria. 

La literatura jurídica española comprende: 
I .® Los textos legales ó cuerpos de Derecho , que 
forman todo el conjunto de la legislación española, 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias; 
2.^ Los escritores de materias jurídicas; 
3.* La elocuencia forense; 

En los textos legales deben distinguirse: 

La legislación civil, común ó general; 

La legislación foral; 

La legislación canónica. 

En los escritores : 

Los tratadistas ó autores de obras doctrinales; 

Los comentaristas y expositores de las leyes. 

Ambas clases de escritores pueden asimismo cla- 
sificarse, según el orden de materias, en 

Romanistas ó expositores del Derecho romano; 

Canonistas; 

Civilistas ó escritores sobre puntos de Derecho ci- 
vil; Criminalistas: y de la propia manera en las distin- 



(i) Suarez de Figueroa: Pla^a de Ciencias* 



Digitized by VjOOQIC 



-a6- 

tes rainas del Derecho; Natural, Internacional, Mer- 
címtil, Político, etc., «te. 

Sin detenerse á discutir el fondo y doctrinas -de 
ías obras que examine* lo cual e5,como se dijo ya, pvo- 
pip del estudio científico, la Literatura jurídica debe 
tener en cuenta: 

Las influencias que han concurrido á la formación 
d^ nuestros Códigos; 

El valor histórico y literario de ellos; 

Las escuelas á que pertenecen© tendencias que re- 
presentan los escritores; 

El estilo y lenguaje de toda clase de trabajos*; 

Las noticias biográficas y bibliográficas dignas de 
estima. 

Deben quedar relegado3 á los catálogos bibliográ- 
ficos: 

Los autores y obras de escasa ó ninguna valía; 

Los reglamentos, ordenanzas y disposiciones le- 
gales sin importancia, que no tengan interés histórico 
6 jurídico. 

En un curso completo de Literatura jurídica, de- 
bería darse, además, alguna lección sobre el lenguaje 
y estilo de las leyes: materia importante; pues la falta 
de precisión y claridad; la ambigüedad y vacíos en los 
te^^tos legales, acarrean graves inconvenientes. 

Así se podría formar un curso completo de lite- 
ratura jurídica, cátedra que con el nombre de «Histo- 
ria de la Ciencia del Derecho «n España», han pro^ 
puesto algunos autores para el Doctorado (i). 

Tratándose de una cátedra elemental de <íNacio- 
nsa de Literatura y Bibliografía jurídica», como intxo^ 



(i) Los Sres. Laverde y Menende? Pclayo. 
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duccion y estímulo al estudio del Derecho , ni es po- 
sible, ni sería conveniente entrar en tantos pormeno- 
res y clasificaciones, debiendo limitarse el profesor á 
lo que baste para dar una idea de la legislación y del 
cultivo de la ciencia furídica en España. 

En cuanto al método en general, cabe seguir dos. 
Formando la enseñanza de estas nociones de Litera- 
ra y Bibliografía jurídica, parte de una cátedra de Li- 
teratura española, ó pueden exponerse con distinción 
y aún separación, que quizá será lo más conveniente, 
ó puede darse noticia de la marcha y cambios de la 
legislación y de los escritores juristas, al final de cada 
período literario; lo cual, á vuelta de otros inconve- 
nientes, tendría, es verdad, la ventaja de que se apre- 
ciara el relativo y paralelo desarrollo de la literatura 
y de la jurisprudencia. 
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CAPÍTULO m. 



PRBCEDDITBS OS U UTERATURA JURÍDICA SSPAIOLA. 

1. Bl Ber«eli« r«BMiB«.— Necesidad de algunas nociones del Dere- 
cho romano en este lugar.-— El destino de Ro«ia.— Excelencia de 
su legislación.— L^^JÍ{^^ia5.—Z.aj doce Tablas, ^OtreiS leyes del 
período republicano.— El imperio: modificaciones en la legisla- 
cion. — GSdigos Gregoriana y Hermogeniano.^Cóáigo Teodosia- 
wo.— Trabajos legislativos de Justiniano.— Cdífí^o.— El Refetitct 
príelectíones, -^El Digesto ó las Pandectas, -^Lsl Instituta,'-L2iS 
nuevas Constituciones ó ^ov^/o^.— Influencia del Derecho romano 
en las edades posteriores. 

Sin algunas nociones del Derecho romano no es 
posible conocer, ni aun someramente, la Literatura 
jurídica de nuestra patria; no solo porque nuestras le- 
yes tomaron mucho de él , sino también porque los 
principales trabajos de muchos de nuestros juristas 
más ilustres, son estudios y comentarios de las leyes 
y de los Códigos romanos. 

La historia habla de Roma como del pueblo con- 
quistador por excelencia; pero este título queda oscu- 
recido por el de legislador, con que también le distin- 
gue, y por el cual es verdaderamente grande y digno 
del respeto y admiración de la posteridad. 

La vocación de Roma fué conquistar el mun- 
do para constituir la unidad política y civil de los 
pueblos ; la de establecer y perpetuar el Derecho en 
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todas las naciones. Para ello dióle la Providencia ejér- 
citos que vencieran á Anníbal y á Mitrídates y sujeta- 
ran las Gallas y las Españas; y no desapareció por 
completo su poder hasta que estuvo terminado el edi- 
ficio jurídico que había de levantar para defensa de 
las nuevas sociedades. 

A mediados del siglo VI después de Jesucristo, 
fué cuando el Derecho romano llegó á su último gra- 
do de desenvolvimiento , á su mayor perfección. Las 
colecciones y escritos de Justiniano puede decirse que 
son las únicas fuentes de aquel Derecho , tal como se 
ha conservado en las demás legislaciones ; pero , sin 
embargo , no por eso decae el interés histórico de los 
demás^ monumentos legales anteriores á este empera- 
dor ; antes bien , por su estudio han comparado algu- 
nos el Derecho romano con un tratado de geometría, 
por el orden lógico y la rigorosa unidad que en él se 
manifiestan. 

Los tres grandes períodos políticos en que apare- 
ce dividida la historia de Roma, han servido general- 
mente á los escritores para dividir la historia de su 
Derecho. 

En el primer período, ó sea el monárquico, las le- 
yes emanaban del poder real, con la aprobación del 
Senado y la confirmación del pueblo reunido al prin^ 
cipio en los comicios curiados^ y después, desde Ser- 
vio Julio, en los comicios centuriados. 

Leyes r^;ias. Las primeras leyes de Roma, lla«^ 
madas regias, fueron compiladas por un cierto Papí- 
rio; y la compilación es designada con el nombre de 
Jus civile Papirianum; pero de ella no ha llegado nada 
á nosotros (i). 



(i ) Granio Flaco las comentó, pero tampoco se conserra su 
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Las doce Tablas. El primer código importante del 
pueblo romano se forma en tiempo de la república, 
merced al estudio de las leyes de Grecia, para que 
fueron comisionados á Atenas tres patricios, á quie- 
nes ilustró el sabio Hermodoro, según refiere la tra- 
dición, y luego á los trabajos de los Decemptros, que 
ie redactaron en 452 antes de Jesucristo. 

Al nombre de las doce Tablas irán siempre uni- 
dos los de Godofredo (i), Hanbold (2), Dirksen (3)> 
y otros jurisconsultos modernos, á cuyos esfuerzos se 
debe el conocimiento de aquel notable código , en la 
no pequeña parte que ha podido reunirse. 

Hé aquí ahora la colocación que en la actualidad 
se dá á las doce Tablas. Tabla I, De in fus vocando; 
II, Dejudiciis; III, De rebus creditis; IV, De jure pa- 
trio; V, De hcereditatibus et tutelts; VI, De dominio 
etpossesione;V]I, De jure cedium etagrorum; VIII, De 
delictis; IX, De jure publico, y X, De jure sacro. 

Las tablas XI y XII fueron publicadas como su- 
plemento un año después que las anteriores; en la XI 
se prohibe el matrimonio entre patricios y plebeyos. 



obra. Del Jus Papirianum quedan, según algunos autores, in- 
significantes fragmentos, ininteligibles de todo punto : lo cual 
nada tiene de extraño , pues el primitivo lenguaje de Roma no 
lo entendieron luego ni los mismos romanos. Polibio dice que 
no encontró ningún romano que supiera traducir el tratado de 
comercio con Cartago, de fecha muy posterior al Jus Papi-- 
rianum, 

( 1 ) Quatuor fontes juris civilis ( Ginebra, 1 653) . 

(2) Institutiones Juris romani literaria. 

(3) Sketch of the efforts made for restoring the text of 
Twelve Tables (Leipzig, 1824). 

También han hecho importantes trabajos sobre las Doce 
Tablas, Cosman, Ortolan y principalmente Rodolfo Schoell* 

3 
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y en la Xn se establece la acción noxal contra el 
dueño del esclavo que cause algún daño; es decir, 
la acción que se entablaría por el daño que causara 
un irracional. 

Como se ve, es un Código completo que alcanza 
á todos Ips órdenes de la vida jutídica; así decia de 
él Tito Livio, que era Fons omnis publicce privatique 
furis. 

Consagraban las doce Tablas un derecho tiránico 
re^ecto al poder paterno, á la situación del deudor, 
y á las penas que se imponían principalmente por los 
delitos públicos; lo que revela el estado de aquella 
sociedad, en que la civitas lo absorbía todo y el indi- 
viduo no era. El estilo en que están escritas ofrece ya 
los caracteres de concisión y energía que han de hacar 
del latin la lengua jurídica por excelencia; y su rudo 
y sentencioso lenguaje se armoniza bien con la durew 
de sus disposiciones* 

No obstante, el Derecho de las doce Tablas fué 
respetado siempre, y solo se pudo modificar median- 
te beneficiosas ficciones y subterfugios, á que por otra 
parte eran muy dados los romanos. 

Esta obra, la modificación beneficiosa del Derecho 
de las doce Tablas, fué debida á las luchas entre pa^ 
tricios y plebeyos, las cuales dieron por resultado que 
éstos conquistaran poco á poco todas las magistratu- 
ras; y á los edictos de los pretores, que, aunque en 
rigor no tenían fuerza legislativa, constituían un dere^ 
cho adjuvandi vel supplendi, vel corrigendi jus m$^i^ 
lis gratía propter utüitatem publicam, según le defi- 
ne Pápiniano. 

Leyes. Durante la república, las lej^es eran pro- 
puestas par los magistrados del órd^n senatorial y 
aprobadas en los camicias por centurias; había, ada- 
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más, los plebiscitos, que formaban los magistrados 
del orden plebeyo y las tribus, obligando solo á los 
plebeyos al printípio, y después, por la ley Hortensia^ 
á todos los ciudadanos; y los Senado-consultos , que 
fueron escasos y de poca importancia hasta que se 
estableció el imperio (i)- 

Plebiatítos. Fueron numerosos, y algunos de la 
importancia y significación de la ley Canulefa, que, 
contrariando el Derecho de las doce Tablas, autorizó 
el matrimonio entre patricios y plebeyos; la Horatia^ 
la Valeria y tantas otras, en todas las cuales se au- 
mentan las prerogativas y derechos del pueblo y de sus 
magistrados y se limitan los de los cónsules y patricios. 

Añádase á esto el ya mencionado Derecho /r^/or/ía 
en sus dos aspectos civil y de gentes, obra de los Pre- 
tores Urbanus y Peregrinus, y se tendrá una idea de 
las fuentes de la legislación romana en la época de la 
República. 

También en esa misma época, en que continuaba 
observándose el Derecho consuetudinario, mores ma- 
jorum, comienzan á adquirir importancia los escritos 
de los jurisconsultos, los cuales tanto contribuyeron 
en la siguiente al esplendor del Derecho, y colocaron 
ll Jurisprudencia en el lugar preeminente que le cor- 
responde. 

Cneo Flavio publicó en 45o una colección de las 
fórmulas solemnes usadas en las actiones legis , que 
etaii desconocidas para la generalidad, y que se cono- 
ce con el título de Jus Flavianum. — Otra colección 



(i) Los comicios centuriados eran asambleas del pueblo, ezi 
que predominaban las clases ricas; los comicios por tribus las 
de la plebe •congregada por barrios y localidades. Los antiguos 
conñcios curiados eran asambleas de los patricios. 
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parecida hizo Sexto Elio en el siglo siguiente, denomi- 
nada Jus JElianum, Ninguna de ellas ha subsistido, 
como tampoco la mayor parte de los escritos de los 
demás jurisconsultos de aquel tiempo, entre los cuales 
merecen citarse Tiberio Coruncano , Marco Porcio 
Catón, Mucio Scévola, maestro de Cicerón, algunas 
de cuyas obras fueron extractadas en el Digesto, y sus 
discípulos Alfeno Varo, Catón, y Ofilio. 



La fundación del Imperio por Octavio (año 722 de 
Roma) , había de afectar profundamente á todas las 
instituciones y modificar, por tanto, el sistema de le- 
gislación. Y, en efecto, poco á poco fueron asumiendo 
los Emperadores las facultades de los Comicios y del 
Senado, teniendo desde luego la de dictar por sí mis- 
mos leyes, que aparecían en forma de edictos, decre- 
tos, rescriptos y mandatos. Pero esta concentración 
del poder legislativo en manos del Emperador, no fué 
tan inmediata que al veair el Imperio cesaran por 
completo las Asambleas populares. 

De estas Asambleas se valió Augusto para promul- 
gar las leyes antiguas JBlia Sentia y Furia Caninia, 
que regulaban las manumisiones; la Junia Vellefa, que 
permitía la institución de heredero en beneficio del 
postumo, y la célebre Julia et Papia Poppea, cuyo fin 
era favorecer los matrimonios. 

Los sucesores de Augusto hicieron lo mismo, aun- 
que en menor escala; pero esa forma de dictar leyes 
fué decayendo y desapareció por completo. 

Senado-consultos. Tuvieron mayor importancia, 
y son numerosos los que pudieran citarse hasta Sep- 
timio Severo y Caracalla, en cuyo tiempo cesó defini- 
tivamente la acción legislativa del Senado. 
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En todas estas leyes se va fijando el Derecho de 
una manera clara y con carácter de equidad. Se mejo- 
ra la condición de la mujer, qae ya puede ab intestato 
heredar á sus hijos que no tuviesen herederos con me- 
jor derecho (i), y que queda exenta de la tutela de sus 
herederos (2); se aseguran los bienes del pupilo pro- 
hibiendo Septimio Severo , que el tutor pudiera ena- 
jenarlos; y se facilita la manumisión por testamento 
aun cuando fuese Jideicomisariamente (3); y, en fin, y 
para no hacer más larga esta enumeración, las siguien- 
tes palabras de Mackenzie, revelan el espíritu que iba 
reinando en la legislación romana , y suplen toda 
cita: «Algunias Constituciones de los peores Empera- 
dores—dice (4)— como Nerón , Domiciano , Cómmo- 
do y Caracalla, son notables por su prudencia y sabi- 
duría; lo cual no puede atribuirse sino á la costumbre 
laudable de formar las leyes consultando á los más cé- 
lebres jurisconsultos del Consejo, llamado Audito- 
rium Prtnctpis)>. — Mucho ha de atribuirse también á 
la Filosofía estoica y á las luces del Cristianismo, que 
ya iban penetrando en el Imperio. 

Entre esas Constituciones es célebre la que en el 
orden político publicó Caracalla, concediendo los de- 
rechos de ciudadanía á todos los subditos del Imperio; 
por ella sale el Derecho civil del estrecho recinto de la 
ciptiasy si bien hasta Justiniano no desaparecen del 
todo las diferencias del fus latinum, italicum, propin- 
ctale, etc. (5). 



(1) Senado-consulto Tertulianum^ del Emp. Antonino Pío. 

(2) Ley Claudia. 

(3) S. C. Rubrianum y Dasumianum (Trajano). 

(4) Obr. citada. 

(5) El derecho no era el mismo para todas las ciudades del 
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Al lado de esíta Constitución resaltan en la época 
de los emperadores hasta Constantino, el Edicto Per" 
pétuo (i), debido á Sal vio Juliano en tiempo de Adria- 
no , que fija y compendia el Derecho pretorio ; las fa- 
mosas escuelas de jurisconsultos , sabinianos y pro- 
culeyanos, y los grandes maestros de la ciencia del 
Derecho, Pomponio, Scévola, Gayo, Papiniano, Ul- 
piano, Paulo y Modestino. 

Las controversias entre los sabinianos ó Casianos, 
y los proculeyanos ó pegasianos, de que eran jefes fun- 
dadores respectivamente Ateyo Capitón y Antistio 
Labeon, concurrieron, hasta el reinado de los Anto- 
ninos, á ilustrar todas las cuestiones de Derecho, ape- 
gados los unos á la tradición antigua , y con espíritu 
innovador los otros. 

De los demás jurisconsultos citados que florecie- 
ron después de Adriano constituyendo el siglo de oro 
de la Jurisprudencia romana, toda ponderación es 
ociosa. La autoridad que por sus escritos alcanzaron 
en los tribunales civiles, dio lugar áh ley de citas en 
tiempos de Teodosio II y Valentiniano III, en virtud 
de la cual los jueces habían de fallar según las opinio- 
nes de Paulo, Gayo, Ulpiano, Modestino y Papiniano, 
ó de la mayoría si había desavenencia , ó de Papinia- 
no solo si resultaba empate {2). 

La mayor parte de las obras de estos jurisconsul- 



Imperio, habiendo notables diferencias entre el que regía ea 
Roma, en las ciudades italianas^ ó que se consideraban así, y 
en las provincias. 

(i) Este importante Edicto fué comentado por el célebre 
Ulpiano. 

(2) Constantino haMa dispuesto cosa igual respecto á los es- 
critos de Papiniano y á las Recepta sententice de Paulo. Justi- 
niano derogó la ley de<ñtas. 
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tos no ha llegado hasta nosotros ; solo en el Digestí 
hay fragmentos de ellas ; en el Breviario de Aniaño 
se conservan cinco libros del de Receptas sententice de 
Paulo; se conocen, fuera del Digesto, algunos Jrag- 
mentos de Ulpiano, y por último , en la Biblioteca de 
Verona encontró Niebuhr, en 1816, la Instituía de 
Gayo, que solo era conocida por el ligero extracto 
que contiene el citado Breviario (i). 

Desde Alejandro Severo hasta Constantino, la de- 
cadencia del imperio romano comprendió también al 
Derecho; en ese tiempo, ni hubo jurisconsultos, ni 
leyes dignas de mención, ni trabajos jurídicos de nin^ 
guna clase. 

Si Constantino no figura en la historia como un 
gran legislador,. es porque sus actos políticos, su con*- 
versión al Cristianismo, la traslación de la capital del 
imperio á Byzancio, son hechos de tal importancia 
y trascendencia, que absorben toda la atención de la 
posteridad. 

Pero, aparte el beneficio inapreciable que recibió 
la legislación romana cuando proclamó el Cristianis- 
mo como religión del imperio, aquel emperador 
supo, con numerosas disposiciones, poner en práctica 
los preceptos de la caridad evangélica y modificar 
5ustancialmente no pocas leyes injustas. 

Concedió á la madre tnayor derecho que el que 
hasta entonces tenía en la sucesión de los hijos; ana- 
tematizó la exposición de éstos, é impuso las penas 
del parricida al padre que matase á alguno de ellos; 
desterró las luchas de los gladiadores, proscribió el 
suplicio de la cruz, que se aplicaba á los esclavos, é 
impuso la pena de muerte al dueño que matase á su 



(i) Véase el cap. V de estos Apuntet. 
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ivo voluntariamente , recomendando á aquél que 
de su derecho de señor con moderación (i). Otras 
stituciones dio Constantino , reformando muchos 
tos referentes á peculio de los hijos, tutelas he- 
las, etc. 

-,os emperadores cristianos prosiguieron dictando 
stituciones , que ya tendían á destruir el antigua 
lularismo, ya á dar al Derecho un carácter más 
brme con los preceptos de la ley natural, 
^ntes de Teodosio II no se habían compilado ofi- 
nente la multitud de leyes y Constituciones , que 
ersas, dificultaban la práctica del Derecho, 
í^or los años 296 y 365 de la era cristiana , se pu- 
iron respectivamente los Códigos Gregoriano y 
mogeniano, del nombre de sus autores los juris- 
iultos Gregorio y Hermógenes (2). De estas com- 
pones queda muy poco, que se conserva .en el 
viario de Antaño^ y en el Corpus juris antejusti" 
teum, excelente obra de Haenel. 
6digo Teodosiano. Se publicó en Oriente en 438, 
é desde luego adoptado en Occidente. Es el Códi- 
lue más influencia tuvo entre los pueblos bárba- 
en cuya principal ley , el Breviario fué en parte 
crito; y hasta los recientes trabajos é investigacio-^ 
de Closio y Peyron (3), solo era conocido por los 
;mentós que el Breviario contiene. 



I Cúd. Theod.y lib. ix, tít. xii, cap. i. 
) Papirio Justo coleccionó las constituciones de Vero y 
Dnino; Julio Paulo ordenó seis libros de constituciones im- 
ales, y Dositeo las de Adriano. 

) Codicis Theodosiani fragmenta ineditay por Amadeo 
ron, 1824, Turin; Theodosiani codicis genuina fragmentay 
Pugge, Bonn, 1825. 



Digitized by VjOOQIC 



-49- 
Hoy tampoco' se conoce íntegramente: los diez úl- 
timos libros son los que se han publicado completos. 
Este Código, dividido en diez y seis libros, consta 
de los principales rescriptos y Constituciones impe- 
riales, desde Constantino hasta el mismo Teodo- 
sio(i). 

Un siglo después (años 527 á 565) , el gran Justi- 
niano pone el coronamiento á la legislación de Roma, 
reuniendo en un solo cuerpo legal sus Constituciones 
y leyes dispersas (Código y Código repeiitce prcelec- 
tionisj, compilando lo más selecto de la ciencia jurí- 
dica contenida en los tratados de los jurisconsultos 
(Dtgesto (J Pandectas)^ facilitando el estudio del De- 
recho (Instituciones), y por último dictando nuevas 
leyes (Novelas). 

El Código. Se publicó el 7 de Abril de 529 : está 
dividido en doce libros, y contiene las Constituciones 
de los Códigos Gregoriano , Hermogeniano y Theo- 
dosianoy y de Teodosio y sus sucesores. 

El Repetítae prcelectionis. Ha llegado hasta nues- 
tros días: fué dispuesto para armonizar el Código con 
las Pandectas, y contiene además numerosas Consti- 
tuciones de Justiniano. Se publicó el año 534. 

Las Pandectas. En 3o de Diciembre de 533 reci- 
bieron fuerza obligatoria. En ellas están extractadas 
las opiniones de treinta y nueve jurisconsultos, pero 
principalmente las de los que florecieron desde Adria- 
no hasta Alejandro Severo, y sobre todo las de Ul pia- 
no. — ^Están divididas en cincuenta libros. — Tanto el 
Digesto 6 Pandectas, como el Código, han sido ta- 
chados de falta de claridad y método. 



(i) El Código Teodosiano fué hecho bajo la dirección ^e un 
jurisconsulto llamado Annoco. 



Digitized by VjOOQIC 



— 50 — 

La bistituta ó Ia8titii€Íotie& Son reconocidas como 
la obra maestra para el estudio del Derecho. Dividi- 
das en cuatro libros , y éstos en títulos, fueron pro- 
mulgadas al mismo tiempo que las Pandectas. Tratan 
únicamente del Derecho privado, y siguen el orden de 
la Instituía de Gayo , en la cual se fundan. 

Las Novelas (Novelice Oonstituttones). Las dio 
Justiniano acabado el Código Repetitoí prcelectionis; 
pero no fueron reunidas hasta después de su muerte, 
en que Juliano, profesor de Constantinopla, las co- 
leccionó con el título de Epitome Nopellarum. — ^Entre 
ellas es famosa la 1 18, relativa á la sucesión intestada. 
A la grande empresa de Justiniano concurrieron 
jurisconsultos dignos de glorioso renombre. El Cáíí- 
go^ las Pandectas y las Instituciones , fueron ordena- 
das en muy corto espacio dé tiempo, bajo la dirección 
de Triboniano, eminente jurisconsulto, secundado 
por Teófilo, Doroteo, Constantino, Juan y otros. 

Traducidas en Oriente las obras de' Justiniano, 
cuyo Derecho fué algo modificado por los emperado- 
res, y especialmente por Basilio el Macedonio, el De- 
recho romano imperó en Oriente hasta que los turcos 
tomaron á Constantinopla: inspirados los Códigos 
bárbaros, la Lex Romana Visigothorum 6 Brevia- 
rioy la Lex Romana Burgundionum, etc., en el de 
Teodosio , las legislaciones occidentales le conserva- 
ron también: nunca fué olvidado por completo, y 
desde el siglo XII en que empezó á ser enseñado pú- 
blicamente eñ la famosa Universidad de Bolonia, 
hasta nuestros días, no ha cesado de ser objeto muy 
preferente del estudio de los juristas, y de informaiv 
en gran parte , la legislación de todos los pueblos. 
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CAPITULO IV. 



PRECEDENTES OE LA LITERATURA JURIDiCi ESPAÑOLA. 

It. ■! Dereelí» e«Bi6iilc«. —Nociones necesarias en este lugar.— 
Influencia ctel Derecho canónico en la Legislación civil. — Cánones 
apostólicos, '-'Colecciones de Oriente. — Nomocdnones. — Colección 
nes de la Iglesia latina. ^^Colecciones de Dionisio el Exiguo, — 
Falsas Decretales.— Decreto de Graciano,— l>ecretales.'— Ciernen' 
tínas.'-ExtrAvaganíes, ^Comunes. '^El Concilio de Trento. 

Lo dicho en el capítulo anterior, relativamente al 
Derecho romano, debe repetirse aquí al hablar del 
canónico, que dio vida y forma á nuestras leyes en 
gran parte, y que ha sido expuesto y comentado por 
nuestros grandes jurisconsultos. 

La Iglesia Católica, inspirándose en su divina mo- 
ral, había de establecer y estableció un Derecho nue- 
vo y perfecto en sus fundamentos y principios: así es 
que apenas ha variado ni variará el Derecho canónico. 

Podrán haberse modificado algunas de sus dispo- 
siciones accidentales, puntos de procedimientos y dis- 
ciplma; pero el nuevo y trascendental principio en que 
se asentó, es siempre el mismo: la igualdad humana, 
desconocida por todas las legislaciones anteriores. 

Por eso d Derecho canónico filé recibido c<mi gra- 
titud por los pueblos; modificó las leyes, aun las ro- 
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manas, según demuestra Montesquieu (i), tomando 
luego de él todas las legislaciones de Europa las re- 
glas generales del procedimiento, las solemnidades de 
los juicios y las garantías de la defensa. • 

¿Qué relación jurídica habrá que no haya sido be- 
néficamente influida por el Derecho canónico? 

El principio de la igualdad de los hombres (igual- 
dad de naturaleza, de origen y de fin) destruye por su 
base la esclavitud y afirma el más amplio derecho de 
gentes; el matrimonio canónico, elevado á la dignidad 
de sacramento, y declarado indisoluble, regenera la 
familia, fundamento de la sociedad; en los contratos 
se encamina el Derecho de la Iglesia á destruir el for- 
mularismo sustituyéndole por el consentimiento; en 
el Derecho penal, establece el asilo para quitar á la 
pena todo carácter de venganza que pudiese tener, y 
en las penas que ella misma impone, aparece el prin- 
cipio de la corrección , y en el procesal proscribe 
las incalificables pruebas del duelo y los tormentos 
con que se pretendía arrancar la confesión del acu- 
sado (2). 

No es mucho, pues, que hasta en las materias ci- 
viles llegara á tener jurisdicción la Iglesia; primero, 
por la costumbre de someter á su decisión los pleitos, 
con lo que se evitaban las tristes consecuencias que 



(1) Esprit des Lois. 

(2) £1 Papa Nicolás I en una carta á los búlgaros, les decía: 
aSé que sí un ladrón es preso, lo afligís con tormentos hasta 

ique confiesa su delito ; pero no hay ley humana ni divina que 
ipermita semejante proceder ; pues la confesión ha de ser es- 
ipontánea, no arrancarse por la violencia, sino hacerse volun- 
Jtariamente... Dejad, pues, y execrad tales usos:». 
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producen siempre; y después por disposición de los 
mismos legisladores (i). 

La historia del Derecho canónico empieza con la 
Iglesia misma, y como ésta, tiene su fundamento en 
las Sagradas Escrituras, que son los primeros libros 
canónicos que se conocen. Mas lo que le constituye 
propiamente, son los cánones de los Concilios y las 
Constituciones , de los Pontífices, que se encuentran 
reunidas en las colecciones, y también las sentencias 
de los Santos Padres y la tradición. 

Cánones apostólicos. Dichas colecciones fueron 
numerosas tanto en Oriente como en Occidente, á 
contar del siglo IV, después que Constantino dio la 
paz á la Iglesia. Al frente de ellas debe colocarse la 
colección de cánones apostólicos , que tantas contro- 
versias ha motivado respecto á su autenticidad y fe- 
cha en que apareció. 

Estos cánones, cuya redacción se ha atribuido á 
San Clemente, debieron ser formados de las costum- 
bres por que se regía y de las disposiciones de los es- 
casos Concilios que se celebraron en los tres primeros 
siglos de la Iglesia, siendo muy verosímil que aquellas 
costumbres y estas disposiciones estuvieran inspira- 
das inmediatamente en reglas dictadas por los Após- 
toles. — La Iglesia oriental admitió 85 cánones apostó- 
licos, los mismos que en el siglo VI insertó en su co- 
lección Juan Escolástico; pero en la Iglesia latina solo 
se conocen 5o, que fueron traducidos por Dionisio el 



(i ) Constantino dio una Constitución haciendo obligatorio 
á los litigantes el someterse al arbitraje del Obispo. Diremos, 
sin embargo, que esta Constitución es tenida por apócrifa, en- 
tre otros, por Cavalario. Arcadio y Honorio autorizaron dicho 
arbitraje , cuando ambas partes estaban conformes en someter- 
se á él. • 
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Exiguo, y forman parte ckl Derecho canónico vir- 
gente. 

Constituciones Apost^Ueas. Otra compilación 
que , dividida en, ocho libros, debió publicarse en el 
siglo IV: no solo se considera completamente apócri- 
£ai y falta de toda autoridad, sino que en muchos pun^ 
tos se desvía de la verdadera regla de fé. 

Colecdon de la %lesia de/Ori«ate. La antigua co- 
lección de la Iglesia oriental, que fué recibida y apro^ 
bada por el concilio de Calcedonia (año 45 1), contiene 
los cánones de los concilios generales de.Nicea (año 
325) y Constantinopla (año 38 1), y de los particulares 
de Ancira (año 3 14), Neocesárea (año 3i5), Gangres 
(año 3^5 á 344), Antioquía (año 341), y Laodicea 
(año 364 á 366). 

A principios del siglo VI fué aumentada esía co- 
lección con los ochenta y cinco cánones apostólicoSr 
tres del concilio de Constantinopla, los de Efeso (año 
43 i), Calcedonia y Sárdica (año 35 1); y por último, se 
completó en el siguiente (i), añadiéndole los cánones 
de los concilios de Cartago y Constantinopla y otros, 
y con los de los dos conciliábulos de Focio, Patriarca 
de Constantinopla (2). 

Nomocánones. Además de estas tres^ colecciones^ 
tuvo la Iglesia griega otras dos , llamadas nomocáno- 
nes, porque en ellas se concuerdan las leyes civiles y 
eclesiásticas; la primera debida á Juan Escolástico (si- 
glo VI), y la segunda á Focio (siglo EX); esta es la mfe^ 
autorizada entre los griegos. 



(i) En 1692, por mandato del Concilio, Trullancu 

(2) Guillermo Beveregio publicó esta colección en 1672 en 

Oxford , con el título de Pandectas de los cánones j con los^co*- 

mentarios de j^onaras, Balsamon y Aristeno. 
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Colecciones de la Iglesia latina. Las colecciones 
de la Iglesia de Occidente son casi desconocidas hasta 
que Dionisio el Exiguo publicó las suyas á principios 
del siglo VI. Parece que la Iglesia de Roma tuvo su 
antigua colección, en que figuraban los cánones de 
Nicea, y los de Sárdica con el nombre de nicenos, y 
que después, en 460, el Papa San León dispuso que 
se agregaran á ella los cánones de Ancira, Neocesá- 
rea, Gangres, Antioquía, Laodicea, Efeso y Calce- 
donia. ^ 

Una carta de Inocencio I al clero de Constantino- 
pía, en que el Pontífice asegura que la Iglesia de 
Roma no conocía otros cánones que los de Nicea, ha 
inducido á creer que estaban coleccionados ; pero no 
convienen los autores en esto, ni tampoco en que la 
colección latina tuviera autoridad alguna. 

Coleccione» de Dionisio el Exiguo. La primera 
colección latina indubitada é importante, es, pues, la 
de Dionisio el Exiguo , sabio monje de la Escitia , pu- 
blicada, como antes se ha dicho, á principios del si- 
glo VI. Conócese también con el nombre de Codex 
canonum vetus Ecclesia? Romance , y según Casiodo- 
ro (i), aunque fué obra de un particular, fué admitida 
y recibió la autoridad de la Iglesia (2). 

Esta famosa colección consta de dos partes, con- 
teniendo la primera los cincuenta cánones de los 
Apóstoles y los de los concilios, excepto los de Efeso; 



(i) Divin. lecu 

(2) En tiempo de Carlo^Magno, á quien se la regaló el Papa 
Adriano, fué aprobada en Francki. 

El Papa León IV introdujo en ella algunas modiñcaciones 
colocdodo los primeros los decretos de San Silvestre, y adicio- 
nándolos con los de Gregorio IL 
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y la segunda los decretos y cartas de algunos Pontí- 
fices, desde San Siricio hasta San Hormisdas, por las 
cuales se regía también la Iglesia (i). 

De las colecciones de la Iglesia española se habla- 
rá en otro lugar. 

En las demás naciones hubo también colecciones 
para el régimen de la Iglesia, siendo célebre en Fran- 
cia la Adriana, que es una copia de la de Dionisio, re- 
galada por el Pontífice á Garlo-Magno, y las Capitu^ 
lares de los rej^es francos, leyes eclesiásticas y civiles 
de los siglos \^I y IX , que fueron coleccionadas en 
827 por el abad Ansegiso. Las de la Iglesia africana 
fueron numerosas y muy estimables por la importan- 
cia que tpvieron los concilios celebrados en aquella 
región. 

Falsas decretales. Colección de Isidoro Peccator 
6 Mercator, que logró gran autoridad, y apareció en 
846, según congeturas muy fundadas. Esta colección 
fué recibida, en efecto, en todas las Iglesias, sin que 
nadie sospechara de su falsedad, hasta el siglo XII, en 
que Pedro Comestor escribió su Historia Escolásti^ 
ca, y posteriormente el Cardenal Nicolás de Cusa, 
Erasmo , Kalteisenio , Bellarmino , y otros escritores 
católicos y protestantes, han demostrado hasta la evi- 
de ncia aquella falsedad . 

Está dividida en tres partes, conteniendo en la 
primera y tercera decretos y cartas apócrifas atribui- 
dos á los Sumos Pontífices , y los cincuenta cánones 
apostólicos; en la segunda, la falsa donación de Cons- 
tantino, c-ánones españoles, griegos, etc. 

La sana crítica ha depurado las cuestiones susci- 



(i) A instancia del Papa San Hormisdas hizo Dionisio otra 
tercera parte, de la cual sólo se conoce el prefacio. 
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tadas principalmente por los jansenistas acerca de si 
estas decretales alteraron la disciplina vigente, en- 
grandeciendo al Pontificado con detrimento de los 
derechos episcopales... Hoy está completamente de- 
mostrada la calumniosa inexactitud de este aserto, y, 
como dice un distinguido profesor, «ya nadie puede 
llamarse á engaño , ni es posible que una persona de 
regular instrucción pueda ser sorprendida en este 
punto» (i). 

Decreto de Gradano. Después de hiS falsas decre- 
tales^ se publicaron muchas otras colecciones, como 
las de Reginon, Ivon y Burcardo; pero ninguna de ver- 
dadera importancia. Túvola grande , y su autoridad 
en las escuelas llegó á ser universal , la que á media- 
dos del siglo XII publicó un monje de Cluni, llamado 
Graciano; colección que algunos denominaron Con- 
cordia de los cánones discordantes , y que se conoce 
con el impropio nombre de Decreto. 

El método de esta colección , que consta de tres 
partes (2), en que se trata de personas, juicios y co- 
sas sagradas respectivamente; la extraordinaria copia 
de cánones, decretales y leyes civiles que contiene, le 
dan un carácter científico de que carecían las demás 
colecciones, á lo cual hay que atribuir la aceptación y 
empeño con que fué estudiada. 

Se notan numerosos y no insignificantes defectos 
del Decreto de Graciano, como la confusión, la 
abundancia de digresiones prolijas, y, sobre todo, no- 



(i) Salazar, Instituciones de Derecho Canónico^ Madrid, i883. 

(a) La i.^ parte comprende ciento una distinciones. La 2/, 
treinta y seis causas. La 3.* De consecratione, cinco distincionei 
que tratan de la consagración de las Iglesias, de algunos Sacra- 
mentos, de las fiestas, etc. 

4 
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tables errores, pues hay en él falsas decretales, textos^ 
truncados, etc. 

Por esto algunos canonistas, como Demochares y 
Concio, hicieron algunas correcciones al Decreto; y el 
concilio de Trento, juzgándolas insuficientes , se pro- 
puso hacer una corrección completa, que llevaron lue- 
go á cabo Pío IV y Pío V , y que Gregorio XIII , su 
sucesor, publicó en. i582. A ésta se llamó Corrección 
romana y que, sin embargo, no acabó de depurar el 
Decreto de todas sus faltas y errores. 

Más aplicable es sin duda , científicamente consi- 
derada , la Corrección (De Emendatione Grattani} 
hecha por nuestro D. Antonio Agustin. 

Decretales de Crreg^orio IX (i). Ni la enseñanza 
del Derecho canónico, ni la práctica de los tribunales 
estaba libre de grandes inconvenientes , nacidos de lo 
incompleto y defectuoso de las colecciones...; y para 
obviarlos, el Papa Gregorio IX encomendó á San Rai- 
mundo de Peñafort en i23o, el trabajo de coleccionar 
las Decretales dispersas y las contenidas en otras co- 
lecciones, y las que el mismo Pontífice había dado. La 
colección fué publicada y recibió la sanción de la Igle- 
sia como única fuente dt Derecho , en 1234. Está di- 
vidida en cinco libros , correspondientes á personas, 
acciones, personas sagradas, matrimonio yjuicios cri- 
minales: Judex, Judtcium, clerus, connubia, crimen, 
como se enseña generalmente. 

Sexto de las Decretales. Las Decretales de Gre- 
gorio IX, dadas después de publicada su colección, y 



(1) Antes de publicarse éstas, se habían hecho cinco colec- 
ciones, las dos últimas con la autoridad de Inocencio III y Ho- 
norio III respectivamente; pero todas perdieron su valor cuando 
la publicación de las de Gregorio IX. 
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las de sus sucesores, hasta Bonifacio VIII, y los cáno- 
nes de los dos concilios generales de Lion (i), fueíbn 
publicados en 1298 por Bonifacio VIH. Esta colec- 
ción, distribuida también en cinco libros, como la de 
Gregorio IX, recibió el nombre de Sexto por ser des- 
tinada á unirse á los cinco libros de aquélla. 

Clementinas. En 1 3 1 3 publicó el Papa Clemente V 
una colección con los decretos del concilio general de 
Viena y las Constituciones dadas por él en dicho con- 
cilio y en otras ocasiones. — El mismo quiso que se 
llamaran estas Constituciones Clemens... quintus in 
ConctlíQ Viennensi, — Está distribuida ei;i cinco libros 
del tenor de los anteriores, y se distinguen con el 
nombre de Clementinas ^ con que laspublicó Juan XXII. 

Extravagantes (2). Este mismo Papa publicó en 
1 325 veinte Constituciones, que fueron coleccionadas, 
no se sabe por quién, en catorce títulos , que se deno- 
minan las Extravagantes de Juan XXII . 

Otras setenta y tres Decretales de veinticinco Su- 
mos Pontífices, desde Urbano IV hasta Sixto IV, fue- 
ron coleccionadas y divididas en cinco libros en 1484, 
por autor desconocido, y son las Extravagantes Co^ 
muñes. 

El sétimo de las Decretales, que intentaron hacer 
Gregorio XIII y Sixto V, y que llevó á cabo Clemen- 
te Vni, desapareció del cuerpo del Derecho. Contenía 
los decretos del concilio de Trento , lo cual no estaba 
conforme con las prescripciones del Concilio , y fué 
inutilizada. 



(i) Los compiladores incluyeron además algunas Constitu- 
ciones de Pontífices anteriores á Gregorio IX. 

(2) Se llamaban así las decretales no incluidas en el Decreto 
de Graciano, ni en las decretales de Gregorio IX, Sixto y Cle- 
mentino. 
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La colección titulada Liber septimus Decreta- 
lium..., que compuso Pedro Mateo, de Lion , y que 
contiene las Decretales desde Sixto IV hasta Sixto V, 
no forma parte de las fuentes del Derecho canónico. 

El Concilio de Trente fijó en el siglo XVI la disci- 
plina de la Iglesia en muchos puntos de importan- 
cia (i). 

Sus disposiciones, las Constituciones de los Sumos 
Pontífices, las decisiones del concilio Vaticano, y las 
mencionadas colecciones. — ^El Decreto dt Graciano, 
las Decretales de Gregorio IX , el Sexto , las Ciernen- 
tinas, las Extravagantes de Juan XXII, y las Comu- 
nes, constituyen todo el Derecho canónico vigente* 



J (i) Por pragmática de Felipe II de 12 de Julio de i565 

% (Ley 1 3, tít. i, lib. i, Nov. Recop.), fueron recibidas sus dispo- 

siciones como l¿y en España. Estas disposiciones son, pues, 
Nomocánones españoles. 
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UTERATÜRA JURÍDICA ESPAÑOLA. 



PARTE 1/— LEOSLAGIOiaS. 



CAPÍTULO V. 



UMIlLAGiOl B8PAÍ0U HASTA D. ALFOISO IL SABIO. 

Noticias de los primeros pobladores de España.— Conquista romana.— 
Época visigoda.— El Breviario d% Anian*.— El Fuero Ji/jf^o.— In- 
rasionmahometana.— Fraccionamiento de la Legislación .-^Fueros 
particulares castellanos.— Reinado de'San Femando. 

Los distintos pueblos que antes de los romanos 
ocupáronla península ibérica, no han dejado monu- 
mento alguno que pueda figurar en la historia de nues- 
tra legislación. Celtas, iberos, fenicios, griegos y car- 
tagineses, pasaron por nuestro territorio luchando 
entre sí, estableciendo colonias y ciudades que con- 
servan todavía su memoria; pero apenas queda nada 
que recuerde sus usos y costumbres, y menos aún sus 
leyes y literatura. 

No quiere esto decir que carecieran de ellas: apar- 
te de que na puede haber sociedad sin leyes, algo se 
conoce en la Historia universal del Derecho, de las 
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primitivas del pueblo griego, del fenicio y del carta- 
ginés; siendo de presumir que esas mismas traerían 
consigo á España; y por lo que hace á los primitivos 
pueblos españoles, el testimonio de Strabon acredita 
que fueron cultos y tuvieron leyes. 

Dice el sabio geógrafo: Hi (los turdetanos, que for- 
iban una tribu de los celtíberos) omnium hispano- 
m doctisimi judicantur,,. Utunturque grammati- 
... Utuntur etiam et reliqui hispani grammatica, 
»n unius omnes generis; quippe ne eodem quidem 
rmone... Antiquitatis monumenta habent conscripta; 
\bent poemata et metris inclusas legres a sex millibusj 
ajunt annorum (i). 

Resulta, pues, que los primitivos pobladores de 
jpaña no eran ajenos á la literatura, y tenían leyes 
i verso. 

Pero todo se ha perdido, y ni aun sabemos cuáles 
an los magistrados encargados de formar y hacer 
implir esas leyes. 

En el siglo III antes de Jesucristo, vienen los ro- 
anos á la península; y á costa de continuadas luchas 
gran dominarla en tiempos de Augusto, comenzan- 
) á ser España una provincia del vasto imperio que 
> juzgaba el mundo. 

Aquí trajeron los romanos, como llevaban á to- 
is partes, no solo la fuerza, sino el derecho, cuyas 
entes eran las doce Tablas, el edicto pretorio y las 
onstituciones imperiales. Aun existían las divisiones 



(i) No estáji conformes todos los autores en traducir anno- 
tm; pues en el texto griego, algunos leen eicwv, versos, y no 
(3v, años. Si realmente e) texto dijera eicoov, y á esto se inclina 
almeiro y el P. Sarmiento , entonces resultaría que las leyes 
t los turdetanos tenían seis mil versos. 
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<le jus civitatis, italicum y provincialey que solo borró 
Caracalla y más completamente Justiniano. 

Establecieron los romanos en España municipios 
y colonias; aquéllos de mejor condición y con más 
independencia que éstas, y ciudades que gozaban del 
jus italicum, y otras inmunes. En los Concilios y con- 
ventos jurídicos (equivalentes á nuestras Audiencias) 
resolvían las cuestiones administrativas y los litigios 
de importancia respectivamente; y las magistraturas 
eran muy semejantes á las de Roma. 

Cuando los godos vinieron á España, ya el Dere- 
cho romano era una obra perfecta, á la que solo fal- 
taba el coronamiento que la puso el autor de la Ins- 
tituid . 

Poco sabemos denlas leyes germánicas antes de la 
invasión; pero según Tácito, el pueblo germano vivía 
en una organización militar, que, unida al carácter 
comunista de la propiedad, originó el feudalismo en 
las naciones que por él fueron conquistadas. 

Celebraban asambleas los germanos antes de salir 
de sus bosques, y en ellas dilucidaban las cuestiones 
de Derecho : no tenían leyes escritas , pero su pro- 
fundo sentido moral se revela en los castigos que 
imponían al adulterio; sus sentimientos religiosos en 
las ordalias, que admitían como prueba en los juicios; 
y su independencia en Idifaida... 

Basta lo dicho para conocer la divergencia de ca- 
rácter entre este pueblo conquistador y el pueblo ro- 
mano conquistado. 

Invadieron á España los germanos con el nombre • 
de visigodos, en 416 (i), y su invasión no fué ni con 



(i) Antes, en 409, según se cree, vinieron los nuevos vánda- 
los y alanos. 
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lucho una irrupción devastadora como algunos creen» 
^muéstralo el solo hecho de haber dejado á los ven- 
dos sus propias leyes , sin tratar de imponerles las 
lyas los vencedores. 

Códigfo de Tolosa. — ^Hasta Eurico^ ningún monar- 
I se cuidó de dictar leyes. 

Del 466 á 484 apareció el Código de Euricó , pri- 
lero que se encuentra en la legislación española (i). 

Este Código , llamado también de Tolosa , fué un 
erdadero Código de raza, dado únicamente para los 
encedores. No se ha conservado, pero muchas de 
is disposiciones forman parte del Fuero Juzgo. 

Breviario de Aniano. — Hecho el Código de Tolosa 
áralos vencedores, no tardó mucho en publicarse 
tro con el objeto de fijar el derecho de los pueblos 
3 juzgados. Tal fué laLex Romana , ó Lex Theodosii, 
Commonitorium, llamada Breviario de Aniano, des- 
e el siglo XVI, mandado formar por Alarico. Es una 
ompilacion de las Constituciones de los emperadores 
de los escritos de los jurisconsultos, con más gran 
arte del Código Teodosiano (y de aquí el nombre de 
>Ar Theodosii), del Gregoriano y del Hermogeniano. 

Salta á la vista que la importancia de estos Códi- 
os es puramente histórica; perdido el uno y copia el 
tro de la legislación romana, anterior á la época jus- 



(i) No hace al caso discutir sobre si fué ó no Euríco el ver- 
adero autor de este Código, que algunos han confundido con 
I Fuero Juzgo; un texto de San Isidoro sirve de fundamento á 
>s que sostienen que, en efecto, Euríco fué el autor del Código 
ue lleva su nombre. 

tlnlegihus queque ea qua ab Eurico incondite constituía vide- 
aniur correxit (Leovigildo), plurimas leges pratermiias adji-- 
iens^plurasque superfluas auferens*. 
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tiniánea, es imposible y sería ocioso estudiar el espí- 
ritu de sus leyes* 

El Fuero Juzgo. — ^Muy al contrario acontece con 
el Código que después se forma, debido también á los 
monarcas visigodos, y elaborado en los concilios de 
Toledo; en aquellas famosísimas asambleas religiosas 
y políticas que velaban por la defensa del príncipe y 
por la conservación de la disciplina dentro de la Igle- 
sia, y revisaban las leyes é imponían castigos á los de- 
lincuentes contra la patria. 

Desde el entre todos célebre Concilio iii en que 
Recaredo abjuró los errores del arrianismo , hasta 
el xvn , último de los Concilios toledanos , se formó 
en ellos la legislación; y renombre universal han con- 
seguido algunas de sus leyes canónicas. 

El Fuero Ju:{go, así llamado desde el siglo XHI; 
Código de las leyes, Libro de los jueces y Libro de 
hs godos en un principio, representa la unión legisla- 
tiva: con él desaparecen las leyes anteriores de raza, y 
por esto, aparte su valor intrínseco, inaü^ra la época 
más notable en la historia de nuestra legislación. 

No cabe en los límites de este trabajo discutir 
ampliamente las opiniones de críticos autorizados 
acerca de la formación del Fuero Juzgo. Según unos, 
á ella contribuyó poderosamente Recaredo ; según 
otros Sisenando; aquéllos afirman que Ergivio lo ter- 
minó, y éstos dan tal gloria á Egica. 

En lo qué convienen los eruditos es en que Chin- 
dasvinto, Recesvinto y Ervigio, fueron los verdaderos 
autores de la colección; y respecto á Egica , induce á 
dreer que también lo ha sido , la circunstancia de ha- 
ber en el Fuero Jui^go algunas leyes suyas , s^un 
observa el Sr. Laserna , combatiendo la opinión de 
Marina. 
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El Fu^ro Ju^gOj con ser un Código de carácter 
germánico, contiene disposiciones de los de Alarico y 
Teodosio; otras leyes son copia de San Isidoro. 

Y ahora ¿qué se podrá decir en elogio de una obra 
como el Fuero Ju:{go, que pasa indudablemente como 
el primer monumento legislativo de la época? Es, en 
efecto, muy completo para aquella edad; bastante or- 
denado y metódico, y está escrito en un latin muy 
superior al empleado en los documentos de los siglos 
siguientes. 

Todo él, en sus doce libros, es joya inapreciable; 
pero, por citar algo, nada más digno de admiración 
que su libro n, en que se proclama la igualdad ante la 
ley, y se establece en los juicios la prueba testifical y 
documental: el sistema de dotes, el conceder á la ma* 
dre la patria potestad, muerto el padre ; el fijar época 
para el matrimonio de la viuda, y los castigos contra 
la castidad, son disposiciones del libro m, que con solo 
enunierarlas se celebran, y así también las del libro iv, 
referentes á las herencias , algunas del libro vi sobre 
la penalidad y otras, muchas de las cuales han sido 
trascritas fielmente en los códigos posteriores (i). 



(i) Numerosas han sido las ediciones que se han hecho del 
Fuero Jufgo, Hé aquí las más importantes: 

La I.* en París (1579); la 2.* en Madrid (1600); la 3.* en 
Francfort (i6o3) en el tomo iii de la España Ilustrada; la 4.* en 
Francfort (161 3) puede verse en la Colección de leyes antiguas 
de Federico Limen; la 5.* hecha por Pedro Georgischia, citada 
por Mesa en su Arte histórico legal; la 6.* en Venecia (1789), 
ñgura en la Colección de leyes antiguas de Pablo Canciano; 
la 7.* en Madrid (1792); la 8.* en Madrid (i8i5), edición de la 
Academia, precedida de un discurso de D. Manuel de Lardiza- 
bal; y otras dos ediciones también en Madrid, la i.^ en 1841 7 
la 2.* en 1847 en la Colección de Códigos. 
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Cayó la monarquía gótica, y el Fuero Ju\go con- 
tinuó, sin embargo, rigiendo en todos los Estados 
cristianos de la Península. Su autoridad no solo se ex- 
tendió á Castilla, sino á Aragón y Cataluña, y aun en 
los tiempos de D. Juan II se conservaban en vigor sus 
disposiciones en algunas ciudades del reino castellano. 

D. Alonso II el Casto fué el primero que confirmó 
la autoridad del Fuero Ju^go; y en el concilio de 
Oviedo (8ii), se condena á unos arcedianos disi- 
padores de bienes eclesiásticos : Jüxta sententiam ca- 
nonicam et librum Gothorum.., 

Ordoño III falló un litigio sobre una herencia con 
arreglo al mismo Fuero Ju\go (2); en tiempos de Ra- 
miro III empezaba así una escritura de donación de 
bienes: Magnus est enim titulus donationis in qua fie- 
mo potestnuncactus largiiatis irrumpere, ñeque foris 
legemprojicere sicut lex canit Gothorum (3). 

D. Bermudo II, D. Alonso V en las Cortes de 
León (año 1020), D. Fernando I en el concilio de Co- 
yanza, D. Alonso VI y VI, D. Fernando III el Santo, 
y el mismo Alonso el Sabio en Castilla; en Cataluña 
Carlos el Calvo (y por lo que hace á Aragón, el testi- 



El primero que )o publicó y comentó, fué el Licenciado Al- 
fonso Villadiego: también !• comentó Arturo Duck. 

En la Themidis Hispana ^ se cita como comentador á Cova- 
rrubias; pero no comentó el Fuero Ju^go , sino el Fuero Real; 
del mismo modo que Palacios Rubios en las glosas que se le su- 
pone haber hecho ; pues Rodrigo Suarez, que también se cree 
comentó el Fuero Ju^gOy lo desmiente, y dice que el comenta- 
dor del Código visigodo fué Alfonso de Montalvo; Gaspar de 
Baeza también le comentó , según la obra citada; pero sus co- 
mentatios son al Fuero Real, 

(2) España Sagrada. 

(3) Berganza, Antiq., 1. 11, apend. 
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ionio de Blancas lo acredita), autorizaron el Fuero 
izgo, ó resolvieron por él los litigios, ó le establecie- 
m como fuero particular, ó le confirmaron. 

Fueros partkiilares Ga8tenaiios.-^Comienza en el 

jlo XI uña época en que la legislación se divide en 
ultitud de pequeños Códigos particulares que alcan- 
iban vigor en un determinado territorio solamente, 
aks eran los fueros (i), cuadernos de leyes civiles, 
ínales, económicas, expedidas por los monarcas ó por 
s señores territoriales , encaminadas por lo común 
constituir una municipalidad. Sin embargo, los que 
nian este objeto se denominan cartas-pueblas (del 
tin charla populationis); si bien esta palabra era casi 
empre sinónima de Fuero. 

Apenas se concibe un estado de anarquía semejan- 
ai que en la legislación produjo el sistema foral du- 
nte los dos siglos que imperó en España. Sabias y 
stas eran muchas de las disposiciones de los fueros, 
as estos alcanzan una cifra tan exorbitante, que no 

exagerado decir que no hubo ciudad , villa ni con- 
jo, que no tuviera su fuero correspondiente. — La 
eal Academia de la Historia publicó en i852 el catá- 
50 de Qstqs Jueras y carias-pueblas, libro que forma 
i grueso tomo. 

Mas entre esa multitud de fueros han merecido 



[i) La palabra Fuero tiene diversas acepciones, significan^ 
I unas veces privilegio , otras uso y costumbre , ó ley especial 
lero eclesiástico y militar^ etc., etc.) L,os fueros de que aquí 
trata son ocartas expedidas por los reyes ó por los señores 
Títoriales , en que se contienen ordenanzas , leyes civiles y 
íminales, ordenadas á establecer con solidez los comunes de 
las y ciudades, y asegurar en ellas un gobierno justo y tem- 
ado». (Marina, Ensayo sobre la legislación,) 
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siempre la atención unos cuantos, pocos, de impor- 
tancia é interés para la historia legislativa. 

Tales son: el Fuero de León , primero que se co- 
noce, dado en el concilio celebrado en esta ciudad 
en I020, reinando Alonso V, el cual /«ero consta de 
48 cánones (ó 49, según algunos manuscritos), que 
tratan asuntos eclesiásticos y civiles , y de las orde- 
nanzas particulares de León; el de Nájera, concedido 
por D. Sancho el Mayor, rey de Navarra, y confirma. 
do en 1076 por Alonso VI, que comienza tratando de 
los delitos y penas que habían de imponerse, y sigue 
fijando los derechos y exenciones de los habitantes de 
Nájera , y prescribiendo algunas reglas para el modo 
de-proceder en juicio; el de Sepúlveda (que no debe 
confundirse con otro que recibió esta ciudad en el 
siglo XIV), compuesto de varios fueros parciales de- 
bidos á los condes de Castilla, y confirmado, según se 
cree; primero por Sancho el Mayor, y en 1076 por 
Alonso VI; fueron muy apreciados en la Edad media 
por las libertades que concedía á los pobladores (i); 
el de Logroño, concedido también por Alonso VI 
en 1095, y que por la cuantía de sus privilegios fué so- 
licitado por otras muchas poblaciones ; el de Cuenca, 
otorgado á fines del siglo XII por D. Alonso VII, el 
más famoso é importante de todos los fueros, con 960 
leyes distribuidas en cuarenta y cuatro capítulos, y 
que comprenden el Derecho civil, criminal y procesal, 
y los particulares propios de la época ; y además, no 
deben quedar en silencio los fueros de Burgos, Saha- 
gun, Toledo, Miranda de Ebro, Escalona, San Sebas- 
tian, Falencia, Madrid... y Zamora, de que dan noti- 
cia, tanto en el mencionado Catálogo formado por la 



(i) Véase la nota anterior. 
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Academia de la Historia, como en el no menos erudi- 
to del Sr. Muñoz y Romero. 

Aunque el sistema foral se desarrolla en los si- 
glos del XI al XIII, todavía se cuentan numerosos 
fueros en el siglo XIV y algunos en el XV y XVI (i); 
y en los tres siglos anteriores al XI hay varias escri- 
turas de fundación y donación, como la de Santa Ma- 
ría de Obona, la de Valpuesta y la de Oviedo (anos 
780, 804 y 857 respectivamente); y fueros, como el 
de Brañosera (año 824) y Melgar de Suso (año 988), 
que son considerados como verdaderas muestras de 
legislación foral por cuanto en ellos se ve «la exen- 
ción de los tributos y la concesión de privilegios, que 
es lo que más carácter imprime á los fueros» (2). 

En todos los fueros, en efecto, como ha podido 
observarse en la ligerísima reseña que antecede, ocu- 
pa un lugar principalísimo la exención de tributos, ta- 
les como loifomaderay élj^antar, el rauso, la luctuo^ 
sa, la martiniega y tantos otros como existían enton- 
ces; y la concesión que comprendían) no solo el orden 
civil y administrativo, sino el criminal (3). 

Aparte de la influencia que los fueros han ejercida 
en nuestra legislación, no es posible dejar de consi- 
derarlos como los más preciosos monumentos que re- 
flejan las costumbres y el espíritu monárquico y ca- 
balleresco de la España de la Edad Media, 



(i) En 1S23, el maestre de Santiago D. Pelay Pérez, dio un 
fuero á Santa Cruz. 

(2) Antequera, Historia de la legislación española. 

(3) Según sm fuero y los vecinos de Sepúlveda que hubieren 
incurrido en delito , no debían ser presos con tal que dieren 
fiadores; y aun én el caso de no poder dar fiador, no podían ser 
llevados á la cárcel, sino al palacio del Rey, en calidad de de- 
tenidos. 



K-^ 
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Hay notables trabajos especiales sobre algunos 
fueros. Sobre el de Aviles, — considerado como el 
primer documento escrito en lengua castellana, — ha 
hecho un eruditísimo estudio el Sr. Guerra y Orbe, 
negando su autenticidad, que ha defendido muy re- 
cientemente en un trabajo digno de loa el Sr, Arias 
y Miranda. 

. Fueros personales. — ^Una vez mencionados los fueros 
/erríVona/e^ de Castilla, será conveniente decir algo de 
los futras personales, que con esta clasificación se dis- 
tinguen perfectamente los que se daban para un mu- 
nicipio 6 región determinada, de los que eran privile- 
gio de las personas. 

La naturaleza de unos y otros es la misma: versa- 
ban sobre los derechos y obligaciones de los indivi- 
duos; pero claro se ve cuan diferente era la razón de 
su existencia. 

No hubo más fueros de la segunda especie que 
dos: Fuero de los Fijos-dalgo 6 de las /abañas y al- . 
bedríosy y el Fuero Viejo de Castilla, y como el nom* 
bre del primero revela, ambos se dieron para los 
nobles. 

La importancia de la nobleza en aquella época de 
luchas, sus servicios á la monarquía y á la patria, jus- 
tifican sobradamente la formación de esos fueros. 

El de los Fijos-dalgo (i), que según unos autores 
tuvo su origen en las concesiones hechas á la nobleza 
por los condes de Castilla y especialmente por Don 
Sancho García, fué promulgado en las cortes de Ná- 



(i) El P. Burriel, y los doctores Asso y de Manuel, creen 
que tanto éste como el Juero viejo , son compilación de fueros 
anteriores: y Marina trata de demostrar con escaso acierto, que 
su redacción se debe úniqa mente á los Concejos de Castilla. 
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sra, 1 1 38, siendo rey D. Alonso VII (i), y se llamo al 
irincípio ordenamiento. Perdido el original, solo que- 
ia de este fuero alguna parte, que fué incluida en el 
^iejo de Castilla, y otra que compone casi todo el tí- 
ulo XXXII del Ordenamiento de Alcalá. 

El Fuero Viejo fué mandado formar á los nobles 
¡n I2I2 por D. Alonso VIII, quien... «otorgó á los 
oncdos de Castiella todas las cartas que avien del 
ley D. Alfonso el Viejo (VI) é las que avien del Em- 
perador é las suas mesmas del»... (2). Esta empresa 
LO pudo coronarla D. Alonso VIII; los nobles hubie- 
on de regirse por las colecciones anteriores, hasta la 
publicación del Fuero Real. D. Pedro reformó y pu-' 
)licó el Fuero Viejo, dividiéndole en cinco libros, y 
istos en títulos. 

El examen de sus leyes muestra el estado ex- 
epcional de la nobleza, que para sí lo compuso; la 
nayor parte son relativas á los deberes de los nobles 
>ara con el Rey. Otras no han perdido su interés, so- 
)re todo las que tratan de las dotes y gananciales. 

Tal diversidad de fueros, que, como antes se ha 
licho, constituía un estado anárquico en la legisla- 
ion, exigía necesariamente una reforma radical; y á 
lio aspiró el Santo Rey D. Fernando III. 

No pudo llevar á cabo su propósito; pero en el 

erreno de la práctica, contribuyó poderosamente á la 

[rande obra, que muy pronto había de inmortalizar 

su hijo D. Alonso; ya* mejorando la adríiinistracion 



(i) Al par que el de los Fijos-dalgOy se hicieron el ordena- 
liento de los Perlados , perdido completamente , y el de las De- 
Isas, que D. Alfonso XI insertó en gran parte en el Ordena- 
liento de Alcalá. 

(2) Prólogo, puesto por D. Pedro I de Castilla. 
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pública ó extendiendo las determinadas leyes ferales 
al mayor territorio posible, y más que nada, con la 
traducción del Fuero Jm^go, que dio como fuero mu- 
nicipal á Muía, á Cartagena, á Córdoba, á Sevilla y á 
otras poblaciones. — También D. Fernando concedi.ó 
ó confirmó algunos fueros, en que brilla la alteza de 
su pensamiento jurídico. 

Este Santo Rey, glorioso por sus conquistas, no 
menos que por su amor á los subditos y rara virtud, ' 
fué como legislador el digno precedente del que por 
sus inmortales Códigos, la historia llama Sabio. 

Poco hasta ahora puede notarse en lo que se Te- 
fiere al valor literario de la legislación: ésta progresa 
inspirada en rectos principios, pero no forma un todo 
armónico ni ofrece ninguno de los caracteres que pre- 
senta después, desde Alfonso X. 

Escrita la mayor parte de los cuadernos municipa- 
les en un latin bárbaro, la lengua castellana, que va 
formándose en las obras poéticas, permanece estacio- 
naria en la prosa y no es todavía lengua jurídica; y 
aunque la traducción del Fuero Ju!{go es un gran pa- 
so en el camino de su perfeccionamiento, revélase en 
ella la inseguridad, insuficiencia y rudeza del lenguaje. 

No hubo tampoco, que sepamos, hombres dados 
á los estudios jurídicos; ni un jurisconsulto menciona 
la historia de esta época, ni un tratado de Derecho 
anterior al siglo XIII; pero desde este siglo ya em- 
pieza á escribirse de jurisprudencia, como se verá en 
otro lugar. 
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CAPITULO VI. 



DESDE DON kUFOWO EL SABIO BASTA EL SIGLO ACTUAL. 

ilepresentacion de D. Alfonso en nuestra Historia.— Primeros 
jos legislativos del Rey Sabio.— 5/ Fuero Real.^Las Part 
Extraordinario valor de este Código.— Códigos posteriores, 
denamiento de Alcald.~-~Ordenamienio de Montalvo. — Lej 
Toro.— llueva j Novísima Rec^^filacion, ^Lb. Legislación e 
glo XIX. 

La gran figura de D. Alfonso el Sabio forma 
ca en la Legislación, como en todos los órdenes 
cultura española. La Poesía, la Historia, las cié 
físicas; todo fué cultivado por el ilustre príncipe, 
rador de los sabios, protector de los escritores, 
pagador de todo linaje de estudios. 

En cuanto á la Legislación , puede decirse q 
pesar de los siglos transcurridos, y de los mucho 
digos publicados, subsiste en gran parte la que é 
mó y ha subsistido casi enteramente hasta los gr 
cambios y transformaciones del siglo en que 
mos... 

Primeros tratados legislativos del Rey Sai 
Los títulos de gloria del sabio rey, como le 
dor, son el Espéculo, el Fuero Real y las Partidc 



(i) Más adelante se hará mención de otras obras mén 
portantes, debidas también al Rey Sabio. 
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uales precedió, como preparación moral, el pre« 
ibro del Setenario, que San Fernando principió. 
Espéculo (espejo de todos los derechos) es la 
ra muestra del talento legislativo c^/e su autor, 
onen los «inco libros que de él se conservan, le- 
cogidas de distintos fueros, y se formó, según 
I prólogo, con acuerdo de los Arzobispos, de 
>ispos, de los ricos-homes y de las personas más 
iidas en Derecho. 

icho más importante que el anterior es el Fuero 
denominado también Flores de las Leyes , Li- 
?/ Fuero y Fuero Castellano... que D. Alonso 
ó como el anterior, con acuerdo de los princi- 
ie la Corte y consejo de sabios jurisconsultos, 
s anos de i255 (i). 

L nuestra legislación ocupa este Código un lugar 
tantísimo, y tiene mayor autoridad legal que 
las Partidas; pues el tít. i del Ordenamien- 
Alcalá , reproducido después por las leyes de 
Nueva y Novísima Recopilación, que establece 
lacion de Códigos, coloca antes que las Partidas 
To Real y Fueros municipales, en cuanto estu- 
enuso, etc. 

principio que informa El Fuero Real es bien 
o del que aparece informando más tarde Las 
las: mientras en éstas vemos prevakcer el Dere- 
Dmano, en aquél está hábil y ordenadamente 
do el Derecho germánico del Fuero Ju!{go y de 
\eros municipales. 

etendió D. Alonso , con la publicación del Fue- 
zl, completar la legislación foral, porque... «la 



\si se «pee oomuan^ate, pues ya en Marzo de este mis- 
) aparece rigiendo el Fuera Real en Aguilar de Qgtn^^ 



1 
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» mayor partida de nuestros reinos no huviei 
«fasta el nuestro tiempo é judgábase por 
»por alvedrios»... y también «porque se Juc 
•munalmente todos, varones é mugieres» 
aunque al principio no se dio con caráctei 
poco á poco fué extendiéndose , merced á co 
de D. Alonso, y se generalizó su uso. 

Ya se indicó en otro lugar lo mal recibid 
este Código por la nobleza, que llegó hasta 
de levantarse en armas en la villa de Ler 
pedir su derogación, que, en efecto, fué 
en 1272. 

De los cuatro libros en que está dividido, 
ble el cuarto, que trata de la materia crimin 
lo que hace á aquella época, son muy de 
cuenta las variaciones que en él se introduc( 
vamente á los riepios y desafíos; pero tai 
criminal como en lo civil , este Código es 
rado como uno de los mejores; y á no habei 
do D. Alonso Las Partidas, El Fuero Rea 
primera obra legislativa de su tiempo, no so 
paña, sino en Europa (2). 



(i) Prólogo del Fuero Real, 

(2) Las ediciones del Fuero Real son éstas: en i f 
la i.^ en Salamanca con glosas de D. Alonso Diazde 
edición de i534 en Huete; de 1544 en Medina; de i5í 
manca; de 1781 en Madrid; y de 1847 también en M 
mando parte de la colección de Códigos. 

El primero que comentó y publicó el Fuero Rea 
Vicente Arias, Obispo de Falencia, y taabien Rodri| 
que continuó comentándolas #n el reinado de los R 
lieos , ayudó á este trabajo añadiendo algunas notas 
Valdés ; Covarrubias también se cree escribió algun< 
tarios que no se han dado á luz; y no hay que olvid 
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El Ordenamiento de las Tafurerías (i), encarga- 
do al maestre Roldan; las Cinco lejres de los adelanta- 
dos mayores^ y las lej-es nuevas, en que se aclaran al-^ 
gunas del Fuero Real, completaron, con las Partidas, 
los trabajoís legislativos del tiempo de D. Alonso el 
Sabio. 

Los autores suelen citar al lado de estas obras las 
252 leyes del Estilo, 6 Declaración de las lejres del 
Fuero, las cuales se formaron desde el reinado de 
D. Alonso X hasta el de Fernando IV, y contienen la 
jurisprudencia establecida en la interpretación del 
Fuero Real. No son, pues, un Código, y solo tienen 
aplicación en los tribunales (2). 

Las Partidas. — El interés que despiertan en la pos- 
teridad todas las obras grandes del ingenio humano, 
dá lugar siempre á multitud de eruditas y minuciosas 
indagaciones acerca de ellas. 

Se quiere saber qué intención tuvo el autor ; qué 
nombre las puso; qué día las empezó y las terminó, y 
por qué motivo... y con estas cuestiones, al parecer 
sin objeto práctico, en que se emplean talentos no 
vulgares, la ciencia histórica y crítica llega al último . 
ápice, y lo fundamental recibe copiosísima luz. Pues 
la gran obra jurídica de D. Alonso el Sabio , que será 
siempre el más acabado cuerpo de doctrina legal en 
los pueblos modernos; el Código que, figurando el úl- 



tor Alonso Díaz de Montalvo, que hizo glosas latinas al Fuera 
Realy que varias veces se haa publicado. 

(i) Las Tafurerías eran casas de juego de suerte y azar, 
permitidas por el Estado. 

(2) La I.* edición de estas leyes apareció en Salamanca ea 
i5o2 según dice Reguera Valdelomar; después se hicieron otras^ 
varias en Madrid en i520, 1708 y en 1781, unidas al' Fuero 
Real. 
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timo en la ley de prelacion , es el primero que citan 
los jurisconsultos al pedir un derecho y los magistra- 
dos al declararlo; las Partidas, en fin, no podían exi- 
mirse de esa ley de crítica erudita que persigue á las 
obras inmortales. 

Se ha discutido, como queda insinuado, si las re- 
dactó D. Alonso el Sabio; si fueron cuatro ó cinco los 
jurisconsultos que le auxiliaron en su empresa; cuál 
fué su primer' título ; cuál su alcance, y, en una pala- 
bra, todo cuanto puede satisfacer la curiosidad cientí- 
fica más descontentadiza; y, por fortuna, el éxito más 
lisonjero ha coronado estos estudios (i). 

Son las Partidas y como se ha dicho, un monu- 
mento acabado de legislación; un todo armónico y 
completo, que, sin embargo, no ha adquirido nunca 
más fuerza legal que la de Código, supletorio (2). 

Ya se ha indicado cuáles son las fuentes de las 
Partidas; principalmente el Derecho romano consig- 
nado en el Código y en el Digesto , y las Decretales: 
algo, aunque muy poco, contienen también de los an- 
tiguos fueros. 



( 1 ) Pueden verse el P, Burriel, Sempere, Marina y La Serna, 
Antequeray Gutierre^, y el notable trabajo sobre las Partidas 
que precede á la edición de la Real Academia de la Historia. 

(2) En la época en que aparecieron , difícil hubiera sido su 
•bservanci?, acostumbrados los pueblos á regirse por los anti- 
guos fueros, inspirados en principios opuestos á los de las Par- 
tidas. Conociéndolo así, el Rey Sabio no las dio como le^ del 
remo , á lo cual llegaron solo (y repetimos que como derecho 
supletorio) por el ordenamiento de Alcalá, en 1340. Enrique II, 
en las Cortes de Burgos (iSGy) , la ley i.* de Toro, Felipe II en 
su pragmática de 14 de Marzo de iSóy, y después la Novísima 
Recopilación y dan á las Partidas la misma pobre autoridad 
que las dio D. Alonso XI en el citado Ordenamiento. 



Digitized by VjOOQIC 



— 8o — 

La Partida II es la más original y notable; en ella 
se establece el orden de suceder á la corona , que por 
mto tiempo rigió en España, y se fija admirablemen- 
2 el Derecho político. Además, la III, que trata de la^ 
dministracion'^de justicia , y las V, VI y VII , cuyos 
suntos son los contratos , las últimas voluntades y la 
onstitucion criminal, no desmerecen en nada de la II, 
forman, como ella , .perfectos tratados de legisla- 
ion. — Con todo, no está libre este Código délos 
efectos de las obras humanas ; siendo el suyo princi- 
pal acaso , la confusión que se nota en las Paríi- 
las 1 y IV. 

Para conocer debidamente las Partidas^ no basta 
studiarlas en su aspecto jurídico-legal, sino que es 
>reciso también considerarlas como un monumento 
iterario; que si mucho les debe la legislación espa- 
lóla, es más aún lo que les debe la patria literatura. 

Débese á ellas, en efecto , nada menos que la for- 
nacion de la hermosa lengua castellana; la cual, hasta 
ntonces, se desenvolvía ruda y pesadamente , como 
testiguan los documentos de la época; y para citar 
olo los de su misma índole , ahí están la traducción 
leí Fuero Ju:(go, el Fuero Viejo y los MunicipaieSy 
r las mismas obras del Rey Sabio, que únicamente 
)ueden considerarse camo el preludio de la grande 
)bra de las Partidas, según frase de un ilustre es- 
xitor (i). 

Ni los giros , ni las palabras del incipiente idioma 
:astellano , podían servir para hablar el rico lenguaje 
le un Código tan extenso, que comprendía todo ¿el 
derecho canónico y romano , tan múltiples y perfec- 



(i) D. Pedro José Pidal, Discurso de recepción en la Acode- 
nia Espuñoiay 22 de Febrero de 1844. 
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tos, y las relaciones todas de la vida en sus a 
esferas religiosa, civil, y política, administrat 
criminal. Era preciso , pues , crear una lengua 
todo esto, y esa es la obra de las Partidas. 

«Las Partidas — dice el citado escritor — h; 
abrazado todos los ramos de la legislación y el ] 
cho; y para su exposición, habían adoptado ó inti 
cido frases, giros y locuciones , que la perfeccio 
negable de la obra, su grande autoridad y el inn 
influjo que ejerció en nuestras escuelas y tribu 
hicieron adoptar general y uniformemente. Puc 
los siglos sucesivos la lengua modificarse, pulii 
perfeccionarse; pero la frase , la índole, el giro 
expresión son los mismos, con muy corta diferc 
que los que hoy usamos... Prueba clara que desc 
Partidas hasta nuestros días no ha variado sustai 
mente en nada la lengua de Castilla... Las Pan 
pues, fijaron á mediados del siglo XIII la lengua ( 
llana, del mismo modo que fijó la italiana en 
guíente siglo La Divina Comedia del Dante (i)» 

Para concluir: el lenguaje legal , árido y fasti 
de suyo, está bien lejos de aparecer así en las / 
das: al leerlas se hallan el deleite y la amenidad, 
son privilegio de las más bellas obras literarias (í 



(i) Véase la nota anterior. 

(2) Hé aquí las ediciones de las Partidas publicadas 
ahora, según la Biblioteca Jurídica del Sr. Llamazares. 

La i.^ edición en Sevilla (1491) con la glosa de Alons( 
de Montalvo. Es una obra muy rara de la que hay un eje 
en nuestra Biblioteca Nacional. La 2.* también en Sevill 
el mismo año, dos meses después de la i.* La 3.* en V 
(i5oi). La 4.* en Burgos (i5o8). La 5.* también en Burgos | 
La 6.* en la misma ciudad (i528). La 7.* en Veneciaen e 
mo año- ^^ S.' en Medina del Campo (1542). La 9.' en , 
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Y tienen las Partidas ^ además de- estos insignes 
méritos, otros no menos extraordinarios. Si son un 
acabado Código en que campea el orden, la precisión 
y el sentido de lo justo; si son un insigne monumento 
literario, en que el lenguaje se muestra rico y esplén- 
dido, son además una verdadera enciclopedia del sa- 
ber humano en aquella edad. Las altas cuestiones teo- 
lógicas, filosóficas y morales; los problemas científicos 
de toda especie, están en ellas tratados con admirable 
valentía y asombrosaíi claridad : ninguna de sus leyes 
aparece sola y descarnada como en los demás Códi- 
gos; antes al contrario, á todas las acompañan sólidos 
razonamientos que demuestran su necesidad ó conve- 
niencia; y en ninguna de sus páginas , en ninguna de 
las materias de ' que trata , dejarán de encontrarse la 



(1543). Tres ediciones en Salamanca en i555, i565 y 1576. Otra 
en Lion (i55o). Valladolid (iSSy). Maguncia (161 o). Valencia, 
tres ediciones en 1758, 1769 y 1767. Madrid varias ediciones en 
1789, 1829, 1843 y 1847, y en Barcelona (1843). 

Los que intervinieron en la redacción de las Partidas fue- 
ron los Doctores Jácome ó Jacobo Ruiz, Maestre Fernando 
Martínez, y Maestre Roldan: como débil congetura se cree to- 
maran también parte en su redacción Gonzalo García Gudiel, 
Arcediano de Toledo, su sobrino D. Gonzalo Diaz de Toledo, 
y Juan, Abad de Santander. 

Comentadores: el primero fué el Dr. Alfonso Diaz de Mon- 
talvo, y seguidamente el Licenciado Gregorio López; á ést« 
ayudó durante su enfermedad el Obispo de Calahorra D. Fer-- 
nando Diaz de Lugo. Antonio Alvarez también comentó mu- 
cho acerca de lo que están obligados á hacer los buenos Alcay- 
des; y las comentaron asimismo Bartolomé Humada Mudarra, 
Diego del Castillo, D. Diego de Villalpando, D. Gaspar de 
Hermosilla, Juan Martin de Olano, que hizo un epílogo, y Se- 
bastian Jiménez, que formó las Concordancias y poniendo en ca- 
da ley la disposición. 
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definición perfecta y la profunda sentencia moral y 
jurídica. 

Ordenamiento de Alcalá. A pesar de su gran per- 
fección, ó más bien á causa de ella, el Código del Rey 
Sabio no produjo inmediatos resultados. 

Cómo quedó la legislación después de publicadas 
las Partidas, se infiere solo de la publicación del Or- 
denamiento de Alcalá, tantas veces citado, el cual 
tuvo por objeto simplificarla en lo posible. Ya lo dice 
en su prólogo: «Porque por las solemnidades é so- 
tilezas de los Derechos que se usaron de guardar en 
las ordenanzas de los juicios , ansí en los emplaza- 
mientos como en las demandas, é en las contestacio- 
nes de los pleitos... é por algunas costumbres que son 
contra derecho... et por eso la justicia non se puede 
facer como debe... facemos é establecemos estas leyes 
que se siguen...» 

Continuaba la costumbre de dar á las poblaciones 
fueros especiales que aumentaban el catálogo de los 
ya existentes (i), y no por cierto fueros de escaso va- 
lor , sino algunos de la importancia y celebridad del 
de Sepúlveda, compuesto en su mayor parte de leyes 
del de Cueqca , y confirmado , según la opinión más 
admitida, en i3o9 por D. Fernando IV. 

El Ordenamiento de Alcalá (año 1348) consta de 
32 títulos, siendo el último el célebre Ordenamiento 
de las Cortes de Nájera. Modifica notablemente el De- 
recho de las Partidas, sobre todo en materia de tes- 
tamentos, y establece el repetido orden de prelacion 



(i) Recibieron (fueros en esta época, Santander, Vergara, 
Briviesca, Santa Cruz de Campezu,f Azpeitia, Bilbao y otras 
muchas. Además , las Ordenes militares dieron también algu- 
nos. — (Puede verse el. Catálogo de la Academia de la Historia.) 
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Códigos (título XXVIII), según el cual, en defecto 
Ordenamiento, debía acudirse al Fuero Real, á 
Municipales, y en último término, á las Partidas. 
Por esta ley, quedaban en vigor las mismas que 
itribuían á confundir el Derecho; de suerte que Don 
)nso XI no logró (ni debió ser este su objeto) re- 
:ir toda la legislación á un solo cuerpo legal; cosa, 
: cierto, que no existe ni aun en nuestros días, ba- 
ldose necesaria la publicación del Código, muchos 
)s há proyectado, pero que no se sabe cuándo apa- 
:erá. 

Con todo, el Ordenamiento de Alcalá adquirió, y 
Imente merece gran importancia, y fué confirmado 
• D. Pedro í, D. Enrique II (año 1367), D. Juan I 
o i385), D. Jiian II (i433), D. Enrique IV (año 
í5) y por los Reyes Católicos (ley i.* de Toro). 
Ordenamiento de Montalvo.— Después del Orde- 
niento de Alcalá, no aparece ninguna compilación 
al hasta el tiempo de los Reyes Católicos (i). Más 
un siglo (desde el año 1348 hasta el 1485) tardó 
ver la luz la primera; ó sea Las Ordenam^as Reales 
Castilla, llamadas comunmente Ordenamiento de 
mtalvo. 

Al encomei;idar los Reyes Católicos al doctor 
)nso Diaz de Montalvo esta obra, no se propusie- 
i tan^poco reducir á un solo Código todo el Dere- 
>, sino recopilar algunas leyes vigentes del Fuero 



) D. Alfonso XI comenzó á fomar un catastro de los pue- 
} de cada merindad, que fué terminado por su hijo D. Pe- 
. Este curioso libro, que se conoce con el nombre de libro 
erroj no se ha publicado. 
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Real y las Pragmáticas y Ordenanzas reales y 
posteriores á las Partidas (i). 

Los ocho libros en que está dividida esta c 
cion, contienen 1 163 leyes, dadas por los sucesor 
Alonso XI y formadas en las Cortes de Castilla. 

El Ordenamiento de Montalvo, ya que no á r 
diar completamente el lamentable' estado de la 1 
lacion, vino á satisfacer una gran necesidad expn 
en las Cortes de Madrid de i433; las cuales pid 
á D. Juan II que comisionara á personas de su 
sejo para que revisasen las leyes y Ordenamit 
y las compilasen en buenas é breves palabras; el 
ofreció hacerlo, pero no lo pudo cumplir. 

Algunos han considerado este Código come 
colección privada, desprovista de la sanción rea 
Martinez Marina, á quien siguen hoy la mayor ] 
de los escritores, demuestra todo lo contrario, 
dándose en las palabras que figuran al frente del 
denamiento. En la primera edición se lee: aPor 3 
dado de los muy altos é muy católicos serenis 
principes... compuso este libro Alonso Dia\ de 1 
talpo»...; y en la segunda edición, publicada en i 
todavía reinantes D. Fernando y Doña Isabel, se 
dio: apor las cuales (las Ordenanzas reales ó s 
Ordenamiento) primeramente se han de librar \ 
los pleitos civiles j^ criminalesyí etc. (3). 

Además de esto, que revela que el Ordenam 



(1) En el prólogo de este Ordenamiento se dá á entend 
Ap alé otro el objeto de los Reyes Católicos. 

(2) Tales son principalmente, el Dr. Espinosa, Salón d 
el P* Burriel y los Doctores Asso y de Manuel. 

(3) Del libro de los Acuerdos de Escalona, citado po 
lia^^obrj^ citada, lib. xi, números 5 y siguientes. 
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recibió la sanción real, cita Martinez Marina en su 

3yo los libros de los acuerdos de Escalona, Vito- 

y Valladolid y otros documentos, en que consta 

2 los Reyes Católicos dieron á aquellas ciudades el 

denamiento de Montalvo, para que por él juaguen 

Alcaldes. 

Es célebre la ley 1 1 del libro V del Ordenamiento ^ 
la cual se encuentra la famosa Ordenanza del Rejr 
Reina Católicos y sobre las mercedes de D. Enrique, 
erta posteriormente en la Novísima Recopilación 
y 10, tít. V, lib.in)(i). 

Leyes de Toro. — ^Nofué el Ordenamiento el único 
bajo legislativo ni el más importante de los Reyes 
tólicos. Sabido es el deseo que siempre tuvo Doña 
bel de mandar reducir las lejres del Fuero é Orde^ 
niento é Premdticas en un cuerpo donde estupiesen 
's brevemente é mejor ordenadas..., según dice en 
testamento (año i5o4); Y Y^ V^^ ^sta obra no llegó 
á plantearse siquiera, á ellos, á los Reyes Católicos, 
debe la más preciada regla de Derecho, cuyo sen- 
o práctico no tiene rival en nuestra legislación: las 
Lej^es de Toro, mandadas formar á petición de 
Cortes de Toledo de i5o2, y promulgadas en las 
Toro, celebradas en Marzo de i5o5. 



i) Montalvo escribió el Repertorio del DerechOy y la Según- 

compilacioriy especie de diccionarios de Derecho canónico y 

il respectivamente. 

Hasta ariora se han hecho las siguientes ediciones de la 

apilacion de Montalvo. 

La I.* edición en Huete (1485). =La 2.' en Zamora (1485).= 

3.* en Burgos (1488). = La 4.* en Sevilla (1495).=» La 5.* en 

amanea (i5oo).=La 6.* en Salamanca (i5i3).=La 7.' en Sa- 

lanca (1549).= La 8.* en Alcalá (i565). = La 9/ en Alcalá 

57).=La 10 en Salamanca (i574).=Laii en Madrid (1779). 



Digitized by VjOOQIC 



-87- 

No fueron hechas para derogar las anteriores, sin< 
más bien para aclarar algunos puntos oscuros y de di 
fícil resolución en la práctica de los tribunales, que si 
guiaban por leyes tan opuestas como los Fueros y la 
Partidas. 

La primera ley reproduce , como se dijo al trata 
del Ordenamiento de Alcalá ^ la primera del tít. xxvii 
de este Ordenamiento, la célebre ley que establece c 
orden de prelacion de Códigos , y que hasta ahora h; 
sido sancionada en todas nuestras compilaciones le- 
gales, con las variaciones consiguientes. 

Más en armonía con la genuina tradición patri; 
que con el Derecho romano, las Leyes de Toro esta 
blecen las mejoras conforme al Fuero Ju^go^ y ei 
materia de testamentos siguen en mucho aliFweri 
HeaU apartándose de las Partidas,.. 

El número de sabios comentaristas de estas leye 
bastaría por sí solo para comprender su profundo sen 
tido jurídico, si no lo indicara también el hecho de for 
mar parte de la legislación vigente en la Novisinti 
Recopilación , á la cual fueron íntegramente trasla 
dadas. 

El estilo de estas leyes es, si puede permitirse I; 
redundancia, el más legislativo de cuantas se habíai 
hecho: imperativo, categórico, conciso y claro. 

Nueva Recopilación. — Los doctores Asso y d 
Manuel, en su discurso que precede al Ordenamienl 
de Alcalá que ellos publicaron, dan algunas noticia 
acerca de la colección ó recopilación de leyes que 1 
Reina Católica encomendó al doctor Galindez de Car 
vajal, y cuyo mérito elogiaron las Cortes de Vallado 
lid de 1 544 (i), que desearon publicarla para subsana 



(i) En su petición , decían las Cortes al hablar de la colee 



Digitized by VjOOQIC 



— ga- 
los defectos de la de Montalvo. Pero la obra de Car- 
vajal (i) no se encontró, y las Cortes, que ya en Va- ^ 
Uadolid (año i523) y en Madrid (año i534), y poste- 
riormente (año 1 558) habían pedido al monarca la 
confección de un nuevo Código, vieron, por último, 
atendidas sus súplicas en 1567, en que se dio á luz la 
Nueva Recopilación, dividida en nueve libros. 

Pero, como siempre había acontecido, esta Reco- 
pilación dejó en pié los misnios males que pretendía 
remediar, y aun puede decirse gue los aumentó por su 
falta de orden y método, y por el poco tino con que 
en ella se insertaron leyes y ordenanzas , confusas é 
inútiles (2). 

Se hicieron doce ediciones (3) de la Nueva Reco- 
pilación , agregándose en cada una las leyes y prag- 
máticas que iban publicándose; en 1745 se añadieron 
en un tomo 5oo pragmáticas, órdenes, cédulas y de- 
cretos, con el nombre de Autos acordados del Consejo^ 
y en 1777 se publicó la última edición. Pero á pesar 
de esto, sfu autoridad fué escasísima. 

Otro efecto bien distinto se hubiera logrado con el 
Código nacional que proyectó el marqués de la Ensena- 
da en tiempo de Fernando VI, fundando su necesidad 
en que «... hajr muchas leyes revocadas, otras que no 
están en uso ni son del caso en nuestros días , otras 



cion de Carvajal: csí esto que dejó fecho é ordenado se perdiere, 
no habrá persona de tantas calidades que ansi lo trabajare».,. 
(i) Según los mencionados Doctores, existe gran parte en 
la Biblioteca Escurialense. 

(2) Ordenaron la Nueva Recopilación: López, Alcocer, Gue- 
vara, Escudero y Arrieta, y por último, Atienza, que la revisó. 

(3) La I.* y la 2.* en Madrid en 1567, iSCy y i56g; las 3.*, 
4.* y 5.^ en Alcalá en i58i, 1592 y 1598; y las restantes en Ma- 
drid en 1610, 1640, 1721, 1745, 1772, 1775 y 1777. 
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complicadas , y otras que , por dudosas, es menester 
que se aclaren..,)} 

Razón tenía el marqués de la Ensenada al decir 
esto al rey cuando le presentaba su proyecto ; pero la 
historia no puede hacer más que agradecerle la buena 
intención. 

En tiempo de Carlos líl los trabajos legislativos se 
limitaron á una colección de las Reales cédulas y autos 
acordados desde 1745, encomendada á Lardizabal, y 
que había de publicarse como suplemento á la Nueva 
Recopilación. — La obra de Lardizabal fué inútil: los 
fiscales que la examinaron expusieron numerosas du- 
das acerca de leyes y autos que contenía, y no llegó á 
ver la luz. 

MóvísiiBa RecapUadon. — Fué en el reinado si- 
guiente cuando, con aprobación del Consejo, formó 
D. Juan de la Reguera la colección que había intenta- 
do Lardizabal; y por sus indicaciones, aprobó el 
Consejo un plan de una nueva recopilación que había 
concebido el mismo Reguera, y que fué sancionada 
por el rey y publicada en i5 de 'Julio de i8o5, con el 
nombre de Novísima Recopilación, 

Aunque más metódica, no carece tampoco la A^o- 
vísima de los defectos de la Nueva Recopilación; pero 
en mucho menor escala, y debidos solo á «la precipi- 
tación con que se trabajó esta grande obra, por ocu- 
rrir á la urgente necesidad de su edición (i)». 

Más extenso este último de nuestros Códigos, está 
dividido en 12 libros y contiene 4.020 leyes, entre las 



(i) Martínez Marina, Ensayo histórico. 
Además de la de i8o3, existen otras varias ediciones de 
la Niñísima; tales como la de 1807, en Madrid; la de i836 (de 
la Academia de la Historia), y la de París de 1849. 

6 
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cuales, como ya se ha hecho notar, figura el Ordena- 
miento de Alcalá y las lej^es de Toro , así como tam- 
bién no.pocas peticiones de las Cortes (i). 

En el siglo presente han sido numerosos é impor- 
tantes los trabajos legislativos, desde 1820 en que dio 



(i) Sin deber considerar aquí las Cortes de Castilla como 
asambleas políticas ó administrativas, conviene, dada la índole 
de este trabajo, decir algo de ellas; pues son una de las fuentes 
principales de nuestra Legislación. 

Componíanse las Cortes castellanas de los tres estamentos, 
los nobles, la Iglesia y los procuradores de las villas y ciuda- 
des; y, si bien eran sus atribuciones principales el votar los im- 
puestos, jurar al heredero de la Corona y otros asuntos relacio- 
nados con la sucesión al trono, podían elevar peticiones al rey, 
las cuales, siendo aprobadas, eran leyes del Reino. 

Son numerosísimas las que se encuentran en nuestro princi- 
pal Código, la Novísima Recopilación, y esto solo basta para co- 
nocer la importancia legislativa de las Cortes. 

Es de observar que la mayor parte de esas peticiones eleva- 
das á la categoría de las leyes, tienen un carácter eminentemente 
popular. 

De las Cortes de Burgos del año iSyS, han sido trasladadas 
á la Novísima estas peticiones: 

«Tasa de los jornales de los menestrales y demás obreros. 

Observancia del fuero, costumbre ó privilegios de los 
pueblos. 

Nulidad de los Reales Cortes ó mandamientos para que mu- 
jer alguna case contra su voluntad. 

Los privilegiados exentos de pecho no puedan excusar á sus 
familiares y otras personas. 

Prohibición de tener dos oficios ¿n un Concejo un mismo 
oficial, y dos regimientos en diversos lugares. 

Ninguno tome servicio ni destino ni use jurisdicción dicien- 
do ser comandero de ciudades, villas y lugares. 

Los señores de lugares sujetos á la Real jurisdicción de otros 
pueblos no impidan á éstos el ejercicio de ella y demás de- 
rechos. 



^i: 
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principio la voluminosa Colección legislativa ^ termi- 
nada recientemente con la novísima ley de Enjuicia- 
miento. 

Las leyes desamortizadoras; el Código de Comer- 
ció; el notable Código Penal; la Lejr Hipotecaria^ la 
de Aguas y otras, son las principales; y no abundan 



- Se obedezcan y no cumplan las cartas contra derecho en per- 
juicio de partes...» 

Este mismo espfritu se observa en casi todas las peticiones 
de CórteSy convertidas en leyes. 

Para que se forme idea del considerable número de las que 
de esta niñera se hallan en la Novísimay véase la siguiente 
enumeración que formamos según los datos* de la Biblioteca 
Jurídica del Sr. Llamazares. De las Cortes de Alcalá de iB^B: 
fueron trasladadas á la. Novísima Recopilación ii peticiones. 
De las deBribiesca ( 1 387), 9 peticiones. = Burgos (iSóy), 2.«i 
Id. (1379), 9.=Id. (1429), 8.-=Id. (1430), 3.#=Id. (i453), 2.=» 
Córdoba (1455), 6.=Coruña (i52o), 3.=»Guadalajara (1390), 5. 
=Leon)i349), io.=Madr¡d (1229), 26.=Id. (i33o), i.=I(lem 
(I4i9),3.=ld.(i433), i5.=:Id. (1435), i6.-x.Id. (i528), 55.=Idem 
(i534),42.=3ld. (i552),4.=-Id. (i563), i2.=Id. (1567), 2.=Idem 
(i573), 8.=Id. (1579), 7.=-I<i. (i583), 9.==Id. (1587), i4.=Idem 
(1598), 9.=Madrigal (1438), 8.«s=ild. (1476), 20.=0caña (1422), 
7.=(i469), 2.=Palenzuela (1425), 6.=Santiago (i520), 3.=»Se- 
govia (1347, 3.='Id. (i383), |i.=4d. (i386), 6.=Id. (i532), 43.=» 
Toledo (1462), 25.=.Id. (1480), 73.=Id. (i525, i4.=Id. (i534), 
io.=Id. (1559), 8.«Tordesillas ¡(1401), 3.=Id, (1420), 2.=Toro 
(1369), 2.=Id. (1371), 3.=Valladolid (i325), i3.=ild. (i35i), 9. 
—Id. (i385), 6.=Id. (1442), i2.=Id. (1447), 7.=Id. (i45i), 6.= 
Id. (i5i8), i3.=Id. (i523), 55.«Id. (i537),j44.=Id. (1542), 6.= 
t Zamora (1432, 14. 

Las Cortes de Aragón , á que concurrían el estamento 
eclesiástico, el de los nobles, el de los caballeros y el de las Uni- 
Tersidades; las de Valencia, compuestas de los tres brazos, el 
eclesiástico, el militar y el real ó de las Universidades (ó sea los 
Procuradores de algunos pueblos); las de Cataluña, organiza* 
das del mismo modo que las de Valencia y también las de Na- 
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os las reformas en orden á los procedimientos y 
nizacion de los tribunales. 

^abájase en nuestros días en la redacción de los 
igos Civil y de Comercio. 

-.as sentencias del Tribunal Supremo, que for- 

jurisprudencia, se publican en la Ooleccion Le- 

ztiva, y son de suma importancia en los tribu- 

5. 

distingüese, además, la época actual por la abun- 
ia de sus leyes políticas. Se han hecho muchas 
Uituciones desde el ano 12 hasta 1876, y aun áho- 
irece que se dará una Constitución nueva ó se re- 
tará la última. 

Lhora, para completar las indicaciones hecha» 
1 aquí acerca del valor literario de los Códigos 
ñoles que rápid^unente se han enumerado, resta 
:: que ninguno de ellos, á excepción de l^s Partí- 
se distingue por la belleza de la forma ni por 
s méritos de este orden. 

^os Códigos primeros , el Fuero Viejo , el Fuero^ 
', etc, son desaliñados de entilo y pobres depa« 
i; el Ordenamiento de Alcalá nada aporta al a<cer- 
terario que no estuviera en las Partidas, y es la^ 
:o, lo mismo que las Lejres de Tora y y en gene- 
adas 1^ que posteriormente se hicieron: algunas» 



r puede decirse qne tuvicjran las mismas 6 ma3K>r6s atrí- 
aes que las de Castilla respecto á k formación. de las L^ 
obre todo las de Aragón, doiids el voto* de uno solo basta-- 
ra impedir que se promulgara una Ley, 7 las de Catalti^ 
tanto, contribuyeron á la formación de los cuerpo l^a^ 
) aquel PríncipadOr con sus^ actos y capítulos^ 



Digitized by VjOOQIC 



- 93,— 
Pragmáticas y Reales cédulas contenidas en la Nueva 
y Novísima Recopilación, sqn apreciables muestras 
de elocuencia y buen estilo ; pero estos dos Códigos, 
especialmente el primero, son confusos, y á no ser 
por el interés legal, nada hay en ellos que amenice lo 
prolijo de sus disposiciones. 

Pero no es de extrañar esto. La ciencia jurídica, 
que en el foro se remonta á la mayor altura literaria, 
parece como si de propósito hubiera querido deste- 
rrar de los preceptos de la ley todas las galas, aun aque- 
llas que son precisas muchas veces para expresar con 
claridad el pensamiento ó para dar al lenguaje lo que 
por su naturaleza le corresponde. 

Por otra parte, el lenguaje y estilo jurídicos no son 
ni han sido debidamente estudiados; y siendo tan va- 
rios los modos de hacerse las leyese, y tomando p-.rtc 
en su formación muchas clases de hombres y corpo- 
raciones, sobre todo en estos tiempos, carece, en ge- 
neral, la lengua jurídica de aquella claridad, concisión 
y fuerza que brillan en algunos Códigos ó leyes, y 
que debieran brillar en todas. 
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CAPITULO VII. 



LEGISLACIOH FOfLAL (i). 

Fueros de Aragon.^^Fueros de Cataluña.— Fuere 
Fueros de Álava,— Fueros de * Vi:(caya,—Form 
general de Vi^^caya, — Fueros de Guipúi(coa. — F 
cta.-— Colecciones de estos fueros. 



El sistema foral no fué exclusivo d( 
podía serlo. Nacido cuando ya se iban 
sociedades cristianas empeñadas en la lu 
conquista, debía extenderse á todas aqu 
des; y en efecto, no hubo ninguna en qi 
Edad Media, no dominara el sistema foi 
Fueros de Aragón. Aragón pretende 
fueros en los mismos comienzos de la 
allá por los años 744 á 752, en que Jerón 
cas , y posteriormente otros concienzuda 
colocan el famoso Fuero de Sobrarbe, < 
ya ima municipalidad , como algunos c 
no que fué el origen de todo un reino. ] 
no ha podido depurar lo referente al Fuei 
be, y se limita á considerarle auténti 
en qué época apareció ; y por esto , has 



(i) En el cap. v se ha hablado de los Fuer 
castellanos. 
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sada la mitsed del siglo XI, no empieza la 
os fueros de Aragón, 
cho dio fueros á Jaca (i), á Alguezar y al 
San Juan de la Peña, en los cuales con- 
)s privilegios. 

iniones de Aragón obtuvieron también 
Y privilegios de D. Pedro I, sucesor de 
y D. Alonso el Batallador extendió estas 
Zaragoza, Morella y Tauste, y dio fueros 
á Calatayud. En 1 142,, Ramón Berenguer 
)aroca un fuero que es de los más impor- 
i época; D. Alonso II confirmó los de 
1176 dio á Teruel q\ famoso fuero del 
Igunos que fué copiado el de Cuenca, 
ne el Conquistador ordenó la primera 
de \oh fueros aragoneses, encargándose- 
)bispo D. Vidal Canellas , que la terminó 
á las Cortes de Huesca, celebradas en 
:oleccion, compuesta de ocho libros, fué 
los posteriores aumentada con cuatro lí- 

istos contenía los fueros hechos en varias 
iragoza, Daroca y Aragón, reinando Don 
'o, en tiempo de D. Pedro IV el Ceremo- 
eros hechos en las Cortes de Zaragoza, 
[onzon y Calatayud, y los dos últimos los 
s en las Cortes de Monzón , durante el 



había otro. Fuero de dudosa fecha , pero también 
i tieippos de la Reconquista. Fué concedido por 
do Aznar, se cree que á fines del vni ó princi- 

xlegio General {3o leyes) hecho en las Cortes de 
lempos de Pedro III (i283), se agregó al lib. vm. 



Digitized by VjOOQIC 



— 97 — • 
reinado de D. Juan I, y los de4as Cortes de Zaragc 
y de Morella, celebradas en tiempo de D, Martin ( 
Fueros de Cataluña. Los Fueros (Constitucione, 
costumbres de Cataluña) son poco numerosos. Ei 
piezan en 8o i, año en que Ludovico Pió fundó la ig 
sia de San Justo y Pastor, á la que concedió grane 
jM-erogativas. Vifredo el Velloso (año 807) y los co 
des Sunyer y Borrell, á fines del siglo X, dieron /i 
ros á varios castillos; en io25 recibe Barcelona el ( 
lebre privilegio que le fué dado por el conde Ram 
Berenguer (el Viejo); en el siglo XII se cuentan \ 
fueros de Agramunt y Tortosa, y la importante coL 
cion de costumbres concedida á Perpiñan por D. I 
dro II en 1196 (2). 

En Cataluña estuvo en vigoi la legislación goc 
pero á mediados del siglo XI fué prevaleciendo el E 
recho consuetudinario formulado en los Usages, 1 
cuales se encaminan principalmente á fijar las relaci 
nes nacidas del sistema feudal. 

Ramón Berenguer el Viejo promulgó los Usag 
en 1068. Este curioso Código se escribió en latin, 



(1) Hay una edición de los Fueros r Observancias del R 
no de Aragón (Zaragoza 1664). Gonzalo García de Santa Mai 
escribió en 1494 los Foros Aragonice abrevíalos et observantú 
y Miguel Molino escribió un Repertorium fororum et obsen 
tionum Regni Aragoniae (Zaragoza i533 y i585), que se pubii 
en castellano con el título de Suma de todos los fueros de Af 
gony Observancias... (Zaragoza 1587 y 1590.) Además, para 
estudio de ios Fueron de Aragón pueden verse : Fora et mot 
scripti Aragonensium (Zaragoza 1 576) , y la curiosa colecci< 
titulada Fora et acta comitiorum Regni Aragonie^ Bilbili ha 
torum^ anno 1677, (Zaragoza 1678). 

(2) Algunos de los citados están en la cbleccion del Sr. }A 
ñoz y Romero. 
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en la colección mandada hacer por D. Fernando I y 
publicada en tiempo de los Reyes Católicos , fué tra- 
ducido al catalán (i). 

Muy notables son además otras compilaciones que 
desde el siglo XIII rigieron en el principado de Cata- 
luña. La más célebre de todas es el Libre de las eos- 
turnes gjnerals scritss de la insigne ciutat de Tor- 
tosa, hecha en 1279, ^^^ ^^^^ ^^^^ ^^ Sr. Oliver (2): 
«Este Código no solamente es el más notable de toda 
Cataluña, sino también comparándolo con el de otros 
Estados y naciones, y por lo que hace á la institución 
de la familia, el más metódico, sistemático y original 
de cuantos se formaron en los siglos que comprende 
la época llamada Edad Media (3). 

El Libro del consulado de mar, es también precio- 
so monumento de la legislación de Cataluña. Basado 
en la Lej- Rhodia, es, á su vez , la base de la legisla- 
ción marítima; y cuando se publicó en i5o2 filé tradu- 
cido desde luego á varios idiomas y aceptado por im- 
portantes ciudades extranjeras. Consta de 252 capítu- 
los, que contienen las costumbres marítimas, la juris- 
prudencia establecida en el tribunal de comercio, 
•llamado Consulado de Barcelona, que ha subsistido 
desde el siglo XIV hasta el presente. 



(i) Acerca de los Usages han escrito los Señores Maricha- 
lar y Manrique, que los publicaron, y antes el Obispo Cane- 
llas, Guillermo de Valseca y otros, siendo muy interesantes 
los comentarios de Nan|uilles á los Usages de Barcelona: 
Commentaria in usaticos Barcinonenses (Barcelona i5o5), y la 
colección titulada Leges antiquiores Barchinonensium quas 
usaticos vulgus appellat (ídem, 1544). 

(2) Estudios históricos sobre el Dereché civil de Cataluña^ 

(3) Formaron este Código el Obispo de Tortosa, el maestro 
Domingo de Terol 7 el arcediano de Lérida^ Ramón de Be- 
suldo. 
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Muchos jurisconsultos extranjeros han escrito so- 
bre este famoso Código mercantil, celebrándole enca- 
recidamente. Entre los españoles que de él han trata- 
do, merece especial mención D. Antonio Capma- 
ny(i). 

Fueros de Navarra. En Navarra, como en Ara- 
gón, tuvo gran autoridad el Fuero de Sobrarte; pero 
hasta el siglo XI no hay ningún otro que merezca no- 
tarse. En este siglo vemos el Fuero de Estella, dado 
por Sancho Ramirez en 1090; el de Argueda y el de 
Tafalla. — ^En el siglo XII los de Caparroso y Caro, 
otorgados por el Rey D. Pedro Sánchez, sucesor del 
anterior; el de Cáseda, más notable que ningún otro, 
y los que D. Sancho concedió á San Vicente de la 
Sonsierra, á Durango, á Los Arcos y á otros puntos. 

El Fuero general aparece no se sabe en qué fecha, 
aunque debió ser en el reinado de Teobaldo I (año 
1234). El rey Don Felipe IIÍ, en el amejor amiento 
que hizo en i33o, habla de un Fuero antiguo existente 
en Navarra. 

Ni las Cortes de Olite (año 1407), que trataron de 
refundir y ordenar los fueros, ni D. Carlos III de 
Navarra, que en 1438 trató de coleccionarlos, logra- 
ron su propósito , así como tampoco D. Juan de 
Labrit (año 1481). Posteriormente (año i525), ya in- 
corporada Navarra ala corona de Castilla, se publicó 
el Fuero reducido^ que no alcanzó la sanción regia, y 
que fué sustituido, por último, por la Novísima Re- 
copilación de las leyes de Navarra (2). 



(i) Memorias históricas sobre la Marina, Comercio y Artes 
de la antigua ciudad de Barcelona. 

(2) Las leyes de Navarra se editaron en 1 544 , con el título 
de Recopilatio legum Regni Navarra^ ii vol., in foL; es edi- 
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Fueros de Álava. Los reyes de Navarra, Don 
Alonso el Batallador, D. Sancho el Sabio y su hijo 
D. Sancho el Fuerte, implantaron y extendieron en 
Álava el sistema foral en el siglo XII (i) (2); — en el 
siguiente ya son los reyes castellanos Alonso VIII, 
Alonso X, Sancho IV y Femando IV, los que la con- 
ceden fueros (3), y cuando en i332 se unió Álava, vo- 
luntariamente á la corona de Castilla, Alonso XI, rey 
á la sazón, otorgóle q\ privilegio de contrato^ como le 
llaman algunos autores, compuesto de 23 artícu-- 
los (4). 

Constituida un siglo más tarde (año 14 17) la Santa 
Hermandad, fueron aprobadas sus Ordenanzas por la 
reina Doña Catalina, durante la menor edad de Don 



cion sumamente rara, de la cual hay un ejemplar en la bi- 
blioteca de Salamanca. Hay además la Recopilación de las /e- 
yes de Navarra (Pamplona, 1614), que Armendariz comentó en 
latín en 161 7; y las Ordenanzas de Navarra j j)or Estella, i563. 
(i) Los reyes de Navarra eran señores de Álava desde Gar- 
cía Iñiguez (siglo XI), sea por haberse impuesto, sea por volun- 
taria elección de la famosa Cofradía de Arriaga^ que goberna- 
ba en aquel territorio. La historia no ha aclarado este punto. 

(2) Los fueros principales que concedieron estos reyes son: 
el de Salinas de Anana (i 126); el de Laguardia (i i65); el de Vi- 
toria (i 181), que es el fuero de Logroño; los de Antoñana y 
Berne4o (1182), y el de San Cristóbal de la Braza (H96). 

(3) D. Alonso VIII concedió á Peñacerrada y otras villas el 
fuero de- Logroño; D. Alonso X, á Santa Cruz de Campezu, á 

Estabulo y á Arciniega ^ y D. Sancho IV y D. Femando IV , á 
, Salinillas de Burgos y á Portillan (1274 y i3oo). 

(4) En este privilegio se suprime la Cofradía de Arriaga^ 
se exime de pechos y tributos á los hijos-dalgo , y se prescribe 
la observancia del fuero de Soportilla (atribuido á D. Fernan- 
do IV), y del Fuero ReaL El mismo rey al fundar á Villarreal 
de Álava, le dio el Fuero Real; y dio fueros también á San Vi- 
cente de Arana, á Fresneda y á Cárcamo. 
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Juan II; reformólas Don Enrique IV, y fucion confir- 
madas por los Reyes Católicos y sus sucesores, y es- 
tas Ordenanzas, Reales cédulas, etc., 'reunidas en un 
cuaderno, componen la legislación particular de Ala- 
va, que ha regido hasta nuestros dí^s (i). 

Fueros de Vizcaya. También en Vizcaya los pri- 
meros fuei^os son debidos á los reyes navarros. Don 
García (año io5i) áib fueros á los territorios deno- 
minados Vizcaya y Durango , y también D. San- 
cho VIÍ (el Sabio). 

Los señores de Vizcaya, desde D. Lope Sánchez 
de Mena, hasta el infante D. Juan (fines del siglo XII 
á fines del XIV), otorgaron á numerosas poblaciones 
el Fuero de Logroño (2) y otros. 

Parece, según los doctores Asso y de Manuel, que 
Don Juan Nuñez de Lara dio fueros generales á Viz- 
caya en 1 343; pero la formación del Fuero general 
no se llevó á cabo hasta los tiempos del emperador 
Garlos V, mediante la junta reunida bajo el árbol de 
Guernica el día 5 de Abril de i526, siendo corregidor 
de Vizcaya D.. Pedro Girón de Loaisa (3). La Junta 



(i) Titúlase esta colección: Cuaderno de leyes y ordenam^as 
con que se gobierna esta muy noble y muy leal provincia de 
Álava. 

(2) Lo recibieron Orduña y Bermeo, de D. Lope Diazde 
Haro; Plencia y Bilbao, de D. Diego Lope de Haro: Le- 
queitio, Portugalete y Ondarroa, de D/ María López de Haro; 
Villáro,.de D^ Juan Nuñerde Lara; Elorrio^ Guernica, Marqui- 
na y Guerricaiz, del conde D. Tello; Mnnguía, Mirayalles, R¿- 
goitia, Larraberría y Hermúa^ del infante D. Juan. 

(3) ConcurrteFon á esta Junta los jurisperitos vizcaínos, baf* 
chiller José Saen^ de ligarte , licenciado Diego Ochoa de Mú-* 
)ica., Martin Pérez de Burgoa, Rodrigo Martínez de Velendiz, 
Ochoa de Velendiz, Pedro de Varaya,. Iñigo Ortiz de Ibarguen, 
Martin Ortiz de Zarra, Martin Saez de Oinquina, Lope Ibañer 
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terminó sus trabajos en diez días; mas faltaba corre- 
girlos, y por eso no pudieron ser presentados á la re- 
gia aprobación hasta Abril de iSay (i). 

Ésta colección fué confirmada por los sucesores de 
Carlos V, como lo habían sido también por los Reyes 
Católicos los antiguos fueros de Vizcaya. 

Faeros de Guipúzcoa. La legislación de Guipúz- 
coa tiene su origen, como la de las otras Provincias 
Vascongadas, en los fueros municipales que los reyes 
de Navarra concedían á las regiones sujetas á su do- 
minio. 

Aunque solo se habla del Fuero dado por D. San- 
cho el Sabio á San Sebastian á fines del siglo XII, es 
evidente que tanto aquel rey, como sus predecesores, 
otorgarían otros Fueros de que la historia no hace 
mención. 

Unida Guipúzcoa á la corona de Castilla en 1200, 
se cree que entonces nació su Fuero general , merced 
á los convenios celebrados entre D. Alonso VIII y los 
guipuzcoanos , que le habían auxiliado en la guerra 
contra D. Sancho de Navarra. 

No es esta opinión incontrovertible , aunque tiene 
en su favor la presunción de que D. Alonso VIII tra- 
taría de. premiar aquellos servicios concediendo pri- 
vilegios á todo el país, y sancionándolos solemnemen- 



de Ugarte, Fortun Santos de Cirraruysta, Ochoa Ortiz de Gue- 
rra y Pedro Martínez de Luna. 

(i) El rey sancionó esta coleccioa en Valladolid el 7 de Ju- 
nio del mismo año, en el cual consta que se imprimió. En 1643 
se publicó con el título de El fuero y privilegios , franqueólas y 
libertades de los caballeros hijos-dalgo del Señorío de Vifcajra^ 
confirmados por el rey D^ Felipe IV, y por los señores reyes 
sus predecesores. 
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te, como después hizo Alfonso XI al ser recono 
Señor en Álava. 

Lo incuestionable es que D. Alonso VIH conc 
el Fuero át San Sebastian á gran parte del ter 
rio guipuzcoano, y que sus sucesores extendier 
otras villas y ciudades el mismo Fuero y el de 
groño (i). 

Durante el reinado de D. Enrique II se forme 
compilación, que fué reformada en 1897 por D, 
que III. D. Juan 11 y D. Enrique IV la confirn: 
también , aumentándola ; esta colección , refori 
posteriormente en i583 y 1696, es el cuerpo lega 
que se ha regido la provincia de Guipúzcoa (2). 
Fueros de Valencia. Valencia no tuvo fuer 
importancia hasta 1239, en que conquistada 
D. Jaime, los recibió redactados por el Obispo C 
Has (3); este fuero fué adicionado en i25o, con 1 
de términos. 



(i) D. Alonso concedió el de San Sebastian á Irun, 
terrabía, Asteasu, Valle de Oyarzun; San Fernando á Z 
D. Alonso el Sabio concedió el de Logroño á Mond 
Azuola y Villafranca; D. Sancho IV á Deva; D. Femar 
á Azpeitia; D. Alonso XI á Salinas de Lenitz, á Elgueta 
cencia, Azcoitia, Eibar y Elgoibar, y el de San Sebáj 
Rentería y á Zumaya; fuero que también concedió D. 
á Hernani, y D. Felipe III á Zaldivar. 

(2) Lleva por título Recopilación de los fueros y j 
gios, leyes y ordenamientos de la provincia de Guipúzcc 

(3) Consta de nueve libros y lleva el titilo de: Costi 
de la Ciudad y Reino de Valencia , de Jaime 1 , Rey d 
gon. En la Themidis Hispance, se da cuenta de ur man 
existente en París, titulado: Pragmáticas del Reino de 
ciay que contiene las leyes y los estatutos valencianos.— E 
publicó P«dro Tarazona los Fueros de Valencia ó lns\ 
nes 4e los Fueros y privilegios del Reino de Valencia, E 
se imprimió la Recopilación de las Leyes y Fueros de Va 
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Sabido es el empeño que tuvo la nobleza aragone- 
sa para que se aboliese el fuero valenciano y se susti- 
tuyese por el de Aragón; empeño que dio el resultado 
contrario, pues D. Alonso II prescribió en iSS^la ob- 
servancia en Aragón del fuero de Valencia, dando 
lugar á nuevas oposiciones de los nobles , las cuales 
solo terminaron en las Cortes de Monzón de 1626, 
que dispusieron que el fuero de Valencia rigiese en 
todas las poblaciones del reino. 

Los fueros de Valencia se aumentaron con las 
decisiones de las Cortes desde i283 ó 1446, formán- 
dose varias colecciones , siendo la última autorizada, 
la que en 1548 compuso el jurisconsulto valenciano 
Francisco Juan Pastor: después de esta fecha no lo- 
graron las Cortes valencianas hacer una recopilación 
de sus leyes que obtuviera la sanción real. 



y en 1608 el Repertorio de los Fueros de Valencia. — Hay ade- 
más una colección de 1 565 , que se titula: Fore et privilegia 
Civitatis et Regni Valentini: la primera colección la hizo en 
1482 Gabriel Ruisech. 
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CAPITULO vm. 

LEOI8LACI0H CAHOHICi DE BSPAAA. 

Primeras colecciones de la Iglesia de España.— Primeros Concilios 
nacionales y provinciales. — Concilios de Toledo, ^Colecciones de 
los Concilios. ^-OlTM fuentes del Derecho canónico en España. 

Conocidas las fuentes generales del Derecho canó- 
nico, conocidas son también las de la Iglesia de Espa- 
ña, que siempre estuvo unida en la fé y en la discipli- 
na al Supremo Jerarca de la Iglesia universal. -^ 

Pero hay 'muchos y notables monumentos de la 
legislación canónica española que tienen su carácter 
peculiar (colecciones de cánones, Concilios nacionales 
y provinciales), y cuyo estudio ha de servir también 
poderosamente al de la legislación común, en la que 
tanto influyeron. 

Lo que en otro lugar se dice de las demás iglesias, 
dicho queda de la española en los tr^s primeros si- 
glos: debieron celebrarse Concilios y debió haber co- 
lecciones por que se rigiera (i). 

La colección primitiva de la Iglesia española no 



(i) La deposición de los Obispos apóstatas Marcial y Basí* 
lides , de que tanto se habla en todos los tratados referentes á 
la disciplina de la Iglesia en España , se cree que se decretó en 
un Concilio (253 á 2bj), 
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ha llegado hasta nosotros; pero por algunos cánones 
del concilio i.° de Braga (563), del 3.^ de Toledo (589) 
y otros, consta que existía, es de presumir, desde el 
siglo IV. 

Hacia 573 publicó la suya, compuesta de cánones 
de los sínodos griegos y de varios Concilios africanos 
y españoles, el Obispo San Martin de Braga. Dividió- 
la en 84 capítulos, y se titula: Capitula ^Synodorum 
orientalium collecta a Martiño episcopo Bracharenst. 
Colección canónico-goda. La colección española 
más celebrada, y que alcanzó suma autoridad, fué la 
que ordenaron los Padres del Concilio 4/ de Toledo 
(siglo VII), llamada Colección canónico-goda^ y por al- 
gunos Isidoriana, confortne á la opinión, no del todo 
desprovista de fundamento, que la atribuye á San Isi* 
doro de Sevilla. 

Más completa que cuantas se habían hecho, no so- 
lo en*España, sino fuera de ella, contiene en la pri- 
mera parte los cánones de los Concilio* griegos, afri- 
canos y franceses más importantes, y los de treinta 
Concilios españoles; y en la segunda, tomadas de la 
de Dionisio el Exiguo, ciento cuatro decretales desde 
San Dámaso hasta San Hormisdas (i). 

Además de éstas, hay otras colecciones antiguas 
de menos importancia, tales como el Código árabe, 
compendio de la anterior, y algunas inéditas. 

ConcUios. Los Concilios españoles ocupan un al- 
to lugar en la historia del Derecho canónico: en ellos 



(i) Esta colección va precedida de la Instituía 6 Excerpta 
canonum , que es un compendio suyo y que d^bió ser hecho á 
principios del siglo viii por Isidoro II de Játiva , según la opi- 
nión del P. Constant. 



%. 
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se ve dominando siempre el más recto espíritu en pro 
de la disciplina y buenas costumbres. 

El primer Concilio cuyas actas se han conserva- 
doi es el de Iliberis ó Elvira (Granada), por los años 
3oo y 3o I , al cual asistieron veinte Obispos , entre 
ellos el grande Osio, que presidió el concilio de Nicea 
y el de Sárdica (i). 

Los 8 1 cánones de este Concilio (2), que siquiera 
por ser el primero, merecería mención especial, son 
notabilísimos y abrazan casi toda lá disciplina penal 
de la Iglesia, tratando de los delitos contra la fé y 
contra la castidad, especialmente del adulterio; el ca- 
non 20 castiga con la degradación al clérigo que pres- 
tare á usura, y al lego reincidente, con la excomu- 
nión (3); y el 73 y 74 imponen duras penas á los dela- 
tores y falsos testigos (4). 

En el año 38o se celebró en Zaragoza otro Conci- 
lio con carácter nacional contra Prisciliano. Asistie- 
ron doce Obispos y se conservan ocho cánones. 

No solo estos y otros cánones de Concilios de que 



(1) Se conjetura con fundamento que por entonces debió 
celebrarse en Córdoba un concilio convocado por Osio , para 
dar á conocer los cánones de Nicea. 

(2) El Arzobispo de Granada, Mendoza, publicó (siglo xvn) 
el Concilio Iliberitano con abundantes y eruditos comentarios. 
Es obra notabilísima. 

(3) Si quis clericorum detectus fuerit usuras* accipere , pía* 
cuit eum degradan et si quis etiam laicus accipisse probatur 
usuras,.. Si vero in ea iniquitate duraverit ab ecclesia essepro- 

jiciendum. 

(4) Delator si quis extiterit fldelis , et per delationem ejus 
aliquis fuerit proscriptus y placuit eum nec infine accipere coffi" 
tnunionem,.. 

Falsús testiSy prout est crimen abstinebitur : si tamen non 
fuerit moríale,,, etc. 
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después se hablará, figuran en las colecciones, de la 
Iglesia española. 

. Siguiendo el método cronológico, se tropieza des- 
pués del citado concilio de Zaragoza con la célebre de- 
cretal ó epístola que el Papa Siricio dirigió á Hicme- 
rio de Tarragona, quien había consultado á su antece- 
sor San Dámaso acerca de puntos de disciplina, adul- 
terados á consecuencia de los errores priscilianistas. 

Esta decretal es la primera en nuestras coleccio- 
nes , y fué dada para toda la Iglesia española , según 
dice á Hicmerio el Papa: ...e/ non sohim eorum qui 
in tua sunt dicecesi constituti sed etiam ad universos 
Chartaginenses ac BceticoSy Lusitanos atque Gallicos 
peí eos qui vicinis tibi collimitant hinc inde provinciisy 
hcec quce a nobis sunt salubri ordinatione disposita^ 
sub litierarum tuarum prosecutione mitiantur... 

Otra famosa decretal dio después San Inocencio, 
en forma de carta, á Hilario, Arzobispo de Tarrago- 
na, según el Padre Florcz, y también con motivo de 
la herejía priscilianista , que no había terminado con 
la celebración del concilio i de Toledo (año 400). 

Este Concilio , en que se dio una regla de fé , y 
también el n , no pueden ser considerados como los 
demás concilios de Toledo celebrados durante la mo- 
narquía visigótica. Aquéllos, puramente eclesiásticos y 
religiosos, tenían por objeto amparar el dogma y la 
disciplina; no así los demás, que eran asambleas mix- 
tas en que intervenía el poder jeal y no se concreta- 
ban á la materia canónica solamente. 

Antes, pues, de hablar de los concilios de Toledo,, 
bien será decir que se celebraron otros metropolita- 
nos como los de Braga en el siglo VI, y muchos pro- 
vinciales, siendo el primero de éstos de que se tiene 
noticia el de Tarragona (año 5 ib), al que siguiéroa 
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los de Gerona (año 517), Barcelona (año 540), Lérida 
(año 546), Valencia (año 546) y otros ibuchos. 

Las cartas del Sumo Pontífice también formaban 
la ley canónica española: además de las ya citadas, 
hay en aquella época tres decretales de San Hormis- 
das á Juan de Tarragona, y otra de Vigilio á Profutu- 
ro de Braga. 

Concilios de Toledo. Discútese mucho sobre la na- 
turaleza de los concilios de Toledo, continuación de 
las Asambleas de los germanos ú origen de las Cortes 
de Castilla, según sostienen varios autores. 

Los concilios de Toledo , desde el III en que Re- 
caredo abrazó el Cristianismo (año 589), llevan en ge- 
neral la firma del monarca; desde el Concilio YÍH 
»(año 653), asistieron los nobles solamente como de- 
legados suyos, y el pueblo intervenía aclamando, no 
aprobando, pues no era precisa su aprobación, las 
disposiciones ó leyes conciliares. 

Todas ellas se refieren , por lo común, á materias 
canónicas; pero hay también, como se ha dicho ya, 
disposiciones en materias políticas y civiles. Así , por 
ejemplo , el Concilio V en sus ocho cánones fulmina 
la excomunión contra « el que sin pertenecer á la no- 
bleza de los godos , y sin ser designado por común 
elección intentare ocupar el trono»; contra «el que 
maldijere del príncipe»; y dispone «que no se defrau- 
de nada á los que han servido fielmente á los reyes», 
y que « el príncipe puede perdonar á los que se en- 
mendaren de los delitos sobre los que se formaron 
los decretos precedentes (i)». 

En otros Concilios se ven disposiciones semejan- 
tes que revelan el estado de inseguridad en que vivía 



(i) Cánones 3.*, 5.«, 6/ y 8/ 
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el monarca; tanto se insistía en establecer castigos 

para los que atentaron contra él. 

El último concilio nacional de Toledo (i) fué 
XVn, convocado el año 694. Consta, sin embargo, 
; posteriormente en tiempos de Witiza, se celebró 
o; pero ni se conoce en qué fecha, ni se han con- 
dado sus actas. 

En la época de la Reconquista , renovando las an- 
uas tradiciones de la Iglesia española, los reyes so- 
1 convocar concilios, siendo célebres el de León 
1020, y el de Coyanza en io5o. 
Entre los provinciales citaremos los de Gerona 
y III), en 1068 y 1078 respectivamente. 

No tardó en aparecer el Decreto de Graciano , que 
ugura el Derecho canónico nuevo de la Iglesia uni- 
•sal , y que fué estudiado en nuestras universi- 
des. 

Este, y las Decretales (2), que fueron extractadas 

las Partidas 9 fijan definitivamente el Derecho ca- 
nico en España; y los Concilios provinciales que 
ígo se celebran, carecen del interés que tenían los 
tiguos. 
Boleccioiies de los concilios españoles. El prime- 

que dio noticia de los concilios españoles, es el 
zobispo Bartolomé Carranza en su obra Summa 
tcitiorum et Pontificum (I vol. en 4.^ Salaman- 
> 1549), que trata también de concilios generales. 



1) En tiempo de Gundemaro se celebró en Toledo un con- 
o provincial que trató especialmente de la cuestión de me- 
poli. 

2) Bonifacio VIII envió sus Decretales á las universidades 
París, Bolonia y Salamanca. 
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Los concilios de Toledo se eiKuentran en 1 
tante colección de García de Loaisa: CollecU 
liorum Hispanice (I tomo en fóL, Madrid, i5c 

Riquísima y completa es la del Cardenal 
Collectio conciliorum omnium Hispanice et nc 
cum notiset dissertaíionibus (VI, fóL, Roma 
que ha compendiado Matías Villanuño en es 

La mejor de todas las colecciones es la qu 
tin y castellano formó, también en este siglo, 
miro de Tejada: Colección de concilios de la I¿ 
España. 

Al lado de estas colecciones generales y 
menos notables, como la de D. Vicente Gonzí 
nao (de principios de este siglo), hay varias c 
nes sinodales, ó de sínodos diocesanos, siendc 
completa la que tiene la biblioteca de esta u 
dad, procedente de Alcalá. — La del Sr. J 
constaba de 120 tomos en folio; pero estas col( 
sinodales no tienen importancia ni valor ci 
siendo únicamente curiosas algunas, como las 
roña con los Comentarios de Margarit (i). 

Otras fuentes para el estudio de nuestro 1 
canónico. Estas son las fuentes para el est 
Derecho canónico español. Por lo demás, ya s 
cho que en España rigió y rige el derecho ger 
la Iglesia, contenido en las Decretales y en el 
Tridentino. 

La Rota y la Comisaría de Cruzada son 1 
instituciones peculiares de nuestra nación, y j 



(1) Los Reyes Católicos publicaron una colección 
Pontificias; titúlase: Libro en que están compiladas alg 
las de nuestro muy Santo Padre y concedidas en favor 
risdiccion real de alteras, é todas las pragmáticas que 
chas para la buena gobernación del reino. 
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mo los Concordatos celebrados entre algunos monar- 
cas españoles y los Sumos Pontífices, completan todo* 
lo que se refiere á la disciplina y régimen de la Iglesia 
de España. 

De los canonistas españoles se habla en los capí- 
tulos IX y X. 
I 
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CAPITULO IX. 



JURISTAS AHTERI0RB8 AL SIGLO XYI.— EDAD DE ORO DE U J0RI8PRnDENCIA. 

Estado de las letras en los primeros siglos de la Reconquista. —Juris- 
tas anteriores al siglo XVI.— Apogeo de la Jurisprudencia. — Gran- 
des jurisconsultos españoles: D. Antonio Agustín, Gouvea, Coya- 
rrubias, AzpiIcueta.---Otros escritores.— Fundadores del Derecho 
Natural y de Gentes, como ciencia especial: Bafíez, Suarez, Ayala, 
Victoria.— Jurisconsultos del siglo XVII. — Escuela de Salamanca: 
Caldera, Pichardo, Ramos del Manzano^ Retes y otros. — ^Noticia de 
sus obras principales. 

Derrocado el Imperio visigodo, cuyos príncipes 
y prelados produjeron el Fuero Ju!{go , código muy 
superior á todos los de su época, como en otro lugar 
queda dicho; dueños los árabes del suelo español, 
que había de irse reconquistando palmo á palmo; di- 
vidida la España cristiana en pequeños Estados inde- 
pendientes, rivales y á veces enemigos, cuja precaria 
existencia era amenazada continuamente por el poder, 
musulmán ; no es maravilla que las ciencias y las ar- 
tes permanecieran durante algunos siglos sin dar 
grandes señales de vida. 

Fenómeno es éste, por otra parte, que se observa 
en los demás pueblos de Europa, en aquella edad de 
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nvasiones de bárbaros; en aquel tiempo de lucha y 
ie confusión, en que pugnaban razas, civilizaciones y 
:ostumbrés opuestas, y se formaban lentamente las 
luevas nacionalidades. 

La ciencia del Derecho seguía la suerte de las de- 
nás, y solo la Teología y la Filosofía, alma y funda- 
nento de la civilización cristiana, proyectaban luz en 
iqüellos siglos; y como, por otra parte, las rela- 
dones sociales no eran tan complicadas y extensas 
:omo en los siguientes tiempos más cultos ; y como 
as violencias y audacias de los poderosos y de los 
nvasores imponían á los pueblos la ley del más 
üerte, se explica bien que no produzca aquella edad 
rultivadores de la Jurisprudencia. 

La Iglesia, sin embargo, formaba y propagaba el 
[)erecho canónico; el romano siempre fué estudiado, 
especialmente en Italia, y en los comienzos del si- 
[lo XU aparece Irnerio enseñándolo en la Universidad 
le Bolonia, y procurando con sus glosas y coménta- 
los aclarar las leyes oscuras del código justiniáneo, 
le las Novelas y Pandectas (i). 

Los trabajos de Irnerio no fueron estériles ; antes 
J contrario , sus discípulos Búlgaro , Martin Gossia, 
lugo y Jacobo, conservaron sus enseñanzas, y, jefes 
le varias escuelas, iniciaron una serie de jurisconsul- 
os, honra de ItaUa; siendo los principales represen- 
antes de la Ciencia jurídica, en el siglo XII, Acursio; 



(1) Lerminier, en su Introduction genérale a FHistotre du 
'hroity cita á un Pedro que en el siglo XI, y en las cercanías de 
^alence, escribió un extracto de leyes romanas en cuatro li- 
ros, cmuy superior, dice, á los primeros ensayos de Irnerio y 
u escuela». 
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Bartulo en el XIV, y en el XV Angelo Polician 
representa ya el Renacimiento. 

En España se enseñaba el Derecho desde 
glo XIII en la Universidad de Salamanca, y prc 
mente desde antes, en Falencia, á cuyos gk 
estudios, que existían ya en tiempo de los go 
que, como los de otras Iglesias y monasterios r 
aparecieron del todo ni en los más calamitos( 
de la invasión musulmana, dio gran impulso 
D, Alfonso Vni, trayendo sabios de Francia y ( 
lia, remunerándolos largamente, y reuniendo c 
lencia, según dice un respetable escritor coé 
maestros de todas las facultades (i). 

y no es preciso ponderar, como antes se 
puesto, los estudios que revelan las inmortales 
de Alonso el Sabio y de sus colaboradores. A 
de éstos, mencionados en otra parte, en el sigl 
brillaron ya , entre otros, los famosos juriscor 
Juan de Dios, Bernardo Compostelano y García 
pañol. 

El primero, natural de Lisboa, profesor de 
prudencia en Bolonia, canónigo de su Catedral 
tor de Decretos en la Universidad, escribía rei 
en España el santo rey D. Fernando y en el año d 
concluyó su obra titulada Liber Penitentialis, j 
2 de Setiembre de i256 publicó el célebre trata 
ber Cavülationum. 

Bernardo Compostelano, capellán del Pap 
cencio IV, escribió por orden suya la obra App 



(i) Sapientes a Oallia et Italia convocavity ut sapien 
ciplina a regno suo numquam abesset, et magistros omn 
€ultaíum Palentia congregabit, etc» 

(D. Rodrigo J. de Rada. De Rebus Hisp,: lib. 7, cap. 
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seu Glosse super Gregorii IX usque ad tit. De Re- 
nuntiaU lib. I. — García Hispalense floreció en el reina- 
do de Don Sancho IV (i). 

En los cuatro reinados anteriores al de D. Enri- 
que ni nada se escribió acerca de Jurisprudencia. 
Cultivó luego su estudio el Obispo de Segovia, Don 
Gonzalo González de Bustamante, que murió en 1392, 
el cual compuso la Peregrina , repertorio alfabético 
del Derecho de España, del canónico y romano; y des- 
pués de él, no faltaron ya cultivadores de la ciencia 
jurídica. 

El Obispo de Plasencia, D. Vicente Arias, escri- 
bió comentarios al Fuero Real de D. Alfonso el Sa- 
bio, al Ordenamiento de Alcalá de D. Alfonso XI, al 
de Briviesca del rey D. Juan I, y una colección (de 
su mano) de los pareceres de varios jurisconsultos de 
aqueltiempo. 

El Dr. D. Juan Alonso de Ulloa sobresalió también 
por sus trabajos en la Jurisprudencia : le cita Montal- 
vo como poco anterior, en su comento á la ley 2.*, 
tít. 3.^, libro m del Fuero Real. 

El Dr. D. Fernando Diaz de Toledo dejó hecho 
el libro de Notas de escrituras , que algunos llaman 
las Notas del Relator. 

El Dr. D. Juan González, Obispo de Cádiz, es- 
cribió el tratado de Schismaie; y una repetición ó co- 
mentario sobre el capítulo fin. De bigamis. 

El Dr., Rodrigo Alvarez de Noreña también cul- 
tivó la Jurisprudencia. 

El Dr. Francisco de Malpartida escribió un co- 
mentario sobre el capítulo Suscitata de in integrum 
restitutione. 



(i) Marina: Ensayo sobre la legislación. 
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El Dr. de San Isidoro, mencionado por Suarez, 
se dice fué catedrático de Salamanca; y los escritores 
de la época hablan asimismo con gran elogio del Dr. In- 
fante. 

El Dr. Gonzalo de Villadiego, Obispo de Oviedo, 
que nació en 1465 y fué catedrático de Salamanca, 
escribió sobre el capítulo Constitutus de restit. in 
integrum , y otros tratados particulares, como el de 
Hcereticis y el de Irregulariiate. 

D. Juan López de Castrojeriz compuso varios tra- 
tados notables, uno de Libértate Ecclesice, otro de 
^Confederatione Princtpum, y otro de Matrimonio et 
Legititnatione. 

D. Francisco Diaz de Olmedilla escribió, en- 
tre otros, un tratado de Ultimis voluntatibus , 
y D. Pedro . de Oropesa dejó un comentario de 
jurisprudencia sobre la rúbrica de Quos metus 
causa. 

Más notables que los anteriores y pertenecientes 
también al siglo XV, aunque alcanzaron el XVI, son 
el Dr. Juan López de Palacios Rubios, que intervino 
en la formación de las Leyes de Toro, y escribió mu- 
chos tratados sobre' el Fuero Real, Mayorazgos y 
otros asuntos; un tomo sobre consultas forenses; una 
obra Recolectas sobre varias partes del Derecho canó- 
nico; Comeníarios á las Leyes de Toro, etc., etc., y 
que también hizo ym estimadísimo y extenso comen- 
tario sobre la'rúbrica y cap. Per vestras, De donatione 
Ínter virutn et uxorem ; y el famoso Doctor Alonso 
Diaz de Montalvo, favorecido por D. Juan II y los Re- 
yes Católicos, que escribió varios tratados, comentó 
el Fuero Real y el Ordenamiento de Alcalá; hizo un 
Repertorio general de las Lej^es de Castilla por orden 
alfabético, en forma de Diccionario, y publicó las Or-- 



Digitized by VjOOQIC 



— ii8 — 

\eales y la primera edición de las Partidas 
en 1491 (i). 

1 honrosa merece también en este lugar, 
ílígrafo Nebrija, que, más conocido por 
5 de Gramática y Filología, prestó gran- 
as á la ciencia jurídica con su Lexicón Ju- 
ontra quosdam insignes Accursi errores^ 
notationes in Pandectas , con su libro La- 
la Juris civilis vocibus hispanis interpre^ 
)s no menos estimables trabajos. 
\ (hro de la Jurisprudencia.— Siglo XVL — 
MS del Derecho civil y canónico. — Desde 
5I0 XV, las Ciencias y las Letras tomaron 
rio vuelo en toda Europa, y muy especial- 
:alia y en España; contribuyendo á ello mu- 
; entre otras, el descubrimieato de la im- 
[e América; el hallazgo de las obras maes- 
ntigüedad, y las mayores relaciones entre 

iprudencia participó del movimiento gene- 
ás de estudiarse á fondo los códigos ro- 
e completarse y aclararse la legislación ca- 
ibrieron nuevos horizontes á la investiga- 
juristas, no siendo los de nuestra patria 
IOS contribuyeron á tan gloriosos resul- 

brillaron ya en esta época los Juristas Es- 
e su fama se extendía por Europa y eran 
las Cátedras de las Universidades extran- 
e explicaban el Derecho, rivalizando con 



es: Vida del Cancilier Pedro Lope^ de Ayala.^ 
llero: Conquenses ilustres. 
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ios más famosos jurisperitos del Renacimiento (i). 

Dígalo, entre otros, el llamado /?r/«a/?e de los ju^ 
riscansultos de aquel {iempo^ según refiere Sepúlve- 
da (2), el salmantino Antonio de Burgos, que á fines 
del siglo XV enseña la Jurisprudencia en la célebre 
Universidad de Bolonia, desde donde pasa á explicar 
en Pádua la Cátedra de Cánones del insigne Filipo 
Decio, accediendo á las reiteradas súplicas y ofreci- 
mientos de los Doctores de esta Universidad, que le 
consideraban como el único digno de suceder á aquel 
gran jurisconsulto. 

No solo se le disputaban las Universidades. Vuel- 
to á Bolonia, donde explicó hasta 20 años, le reclamó 
el Pontífice, y tanto León X como Adriano VI y Cle- 
mente VII, le dispensaron la más alta consideración 
y los más señalados honores con que la Corte de 
Roma, protectora de las letras, premiaba á los sabios. 

Discípulo de Antonio de Burgos fué Jerónimo Gi- 
gante. 

El que después fué Consejero de Castilla — honor 
con que Carlos V recompensó su talento — el doctísi- 
mo Fortun García de Ercilla, también supo merecer 
como Burgos el público aplauso en la misma Univer- 
sidad de Bolonia, que se honraba con sus explicacio- 
nes á principios del siglo XVI. 

Sus dos obras, Commentarium de pactts, ad. Tit. 
Digest. de pactis; y Com. ad legem Gallus de liberis et 
posthumis, le conquistaron gran reputación, que su- 



( 1 ) Lampülas: Saggio Storico Apologético della Letteratura 
spagnnola. 

(2) Antonius de Burgos Salmanticensis cui doctorum con-' 
sensus primas in juris Pontificii cognitione deferU — In des- 
cript. Colleg. S. Clem. 
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bió de punto y traspasó las fronteras de Italia, al pu- 
blicar su tratado de De fine utriusque Juris (Roma, 
i5i4). 

No menos digno de mención es Luis Gómez, na- 
tural de Orihuela: ex]plicó en Pádua por los años 
1 522, siendo después nombrado Auditor de la Rota 
Romana y Obispo de Sarno por el Papa Clemen- 
te VIL Muy estimados fueron los escritos de Gotnez^ 
la mayor parte relativos á asuntos de Derecho ecle- 
siástico, y alguno de pura erudición histórica, como 
los comentarios sobre la inundación del Tiber en 
i53i. 

Tan singulares méritos concurren en Miguel 
Tomás, que es difícil decidir á cuál debe principal- 
mente su justa fama. No ajeno al Derecho civil, escri- 
bió las disertaciones de tota Juris Civilts ratione y 
De ejusdem discendi via et modo; canonista profundo, 
Roma le designó para representarla en Trento, y á 
tan señalada merced correspondió con su excelente 
obra De ratione habendi Concilia provincialia, ac Dio- 
cesana, ac de iis quce in ipsis precipue sunt tractan- 
da. Pero nada recomienda tanto á Miguel Tomás co- 
nio el haber sido iniciador de la corrección del Decre- 
to de Graciano; corrección que puede muy bien con- 
siderarse como un título de gloria para la Jurispru- 
dencia canónica de nuestra patria; porque, en efecto, 
no solo se debe á la iniciativa de Tlomás, secundado 
por Pedro Chacón, sino que, como es sabido, toma- 
ron parte en ella, Juan Rodrigo, Francisco León, Juan 
Bautista Cardona, Juan María, Melchor Cornelio, 
Francisco Peña y los dos ya dichos, todos ellos espa- 
ñoles. 

Los nombres de estos jurisconsultos pueden figu- 
rar dignamente, por este sólo hecho, al lado de los 
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buenos canonistas de aquella época, sin atender á tra- 
bajos suyos de otra índole. 

No deben olvidarse tampoco los profesores de las 
Universidades de Pavía y de Bolonia, D. Fernando de 
LoaceSf qué obtuvo el arzobispado de Tarragona y el 
patriarcado de Antioquía , y Z). Miguel Serveto de 
Aviñon; ni el erudito D. Alfonso Alvare:{ Guerrea 
ro, presidente de la Cámara del Reino de Ñapóles, 
autor de un excelente tratado De administr alione 
Justiiice; ni el virey del mismo reino, Diego de Si* 
mancas. 

Pero en medio de esta pléyade ilustre de juriscon- 
sultos españoles, descuellan eminentemente durante 
el siglo XVI, los insignes D. Antonio Agustín y Anto- 
nio Gouveai y no es demasía colocar cerca de ellos á 
Navarro Ai^pilcueta y á su famoso discípulo Diego de 
Covarrubias. 

Inverosímil parece que historiadores modernos del 
Derecho, y especialmente del Romano, como lord 
Mackenzie, se olviden por completo de D. Antonio 
Agustm y de Gouvea, que sostienen con ventaja el 
parangón con Alciato y Cujacio, considerados como 
las dos grandes figuras del renacimiento. Esto, tra- 
tándose de escritores extranjeros, podrá ser afectado 
desden á las cosas de España; pero no puede tener 
explicación tan incalificable olvido, cuando son escri- 
tores españoles los que en él incurren, 

D. Antonio Agustin, preclaro ornamento de 2^- 
ragoza, su patria, y de las Universidades de Alcalá y 
Salamanca, en las cuales empezó sus estudios, que 
prosiguió después en Pádua y Bolonia con los maes- 
tros Socino, Parisio y Alciato, cuya gloria eclipsó; 
lumbrera de las sillas de Lérida y Tarragona, y legado 
en varias ocasiones del Sumo Pontífice, es considerado 

8 
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por muchos distinguidos escritores como el verdadera 
restaurador del Derecho. 

No hay para qué imitar á algunos autores haciendo 
un estudio comparativo entre D. Antonio Agustin, y 
Alciaio ó Cu/acto. Como acaece siempre con los nom- 
bres ilustres en una misma rama del saber, todos han 
tenido apasionados defensores, especialmente los dos 
primeros, notándose, sin embargo, que entre los críti^ 
eos dé Alciato no escasean las censuras, que no halla- 
mos ciertamente entre los de Agustin (i). 

Vastísimo talento; vocación á la Jurisprudencia;, 
asiduidad en el estudio ; todo lo reunía Antonio 
Agustín; pero en tales proporciones, que pasma la so- 
la enumeración de sus escritos, en los cuales trata de 
cuantas materias se cultivaban en las escuelas de su 
tiempo. Así que escribió de Historia, de Filosofía y de 
Teología, de antigüedades, con vasta erudición y recio 
juicio; pero sobresaliendo en las dos ramas del Dere- 
cho, civil y canónico. 

Todas sus obras merecerían detenido examen; 
mas como esto no cabe en los límites de este trabaJo,^ 
pueden citarse solamente las más importantes, las que 
dieron nueva vida al Derecho, facilitando la inteligen- 
cia de los códigos de la antigüedad y dándolos á co- 
nocer con admirable copia de concordancias y eruditas 
disertaciones. 

De sus cuatro libros Emendatíonum et Opinionum^ 
Jurís ctvilis (escritos en su Juventud), nos dice un 
autor que con ellos acarreó más ventajas al Derecho 



(i) Paulo Busio, Enrique Brencmano, el P. Niceron, el 
mismo Cujacio y otros que pudiéramos citar pertenecen al 
número de los censores de Alciato. Luis Vives , en su lib. I 
De causis corrupt. Art,^ habla de él como de un gramaticuelo^ 
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civil, que cuantos grandes Jurisconsultos quisieron con 
gruesos tomos y con varias clases de escritos volver 
al gusto romano la sólida Jurisprudencia; y Escoto 
dice: QuolibellQ, Italiam, quce patet nominis suma con- 
iurbavity nomenque cum omniposteriiate adce qttavit ( i ) . 

Para. estudiar el origen y naturaleza de las leyes 
del pueblo romano, será preciso siempre consultar la 
obra de Agustín De Legibus et senatusconsultis; y 
poco habría progresado quizá el conocimiento y do- 
minio de las Pandectas^ sin su tratado De propriis no- 
minibus Pandectarum. 

La ciencia canónica no le debe menos por su An^ 
tiquee collectiones decretaltum^ sus Institutiones juris 
canonicif y sobre todo por su corrección al decreto 
de Graciano, De emendatione Gratiani, obra de ex- 
traordinaria autoridad. 

El erudito Mayans escribió la biografía de este es- 
clarecido jurisconsulto; la cual, traducida al latin, figu- 
ra al frente de la edición completa de sus obras hecha 
enLuca en 1772 (2). 

Aunque no de tan vasta erudición como Antonio 
Agustín, compite con él Antonio Gouvea, del mismo 
siglo y de la misma patria; pues si bien nació en Por- 
tugal, este reino, además de pertenecer á la tierra y 



(i) Orat. fiín. in A. A. 

(2) Entre el gran número de obras escritas por D. A. Agus- 
tín, figuran , además de las citadas en el texto , las siguientes: 
Constitutionum Codécis Justiniani collectio\ Novellarum Julia- 
ni Antecessoris epitome; leges Rhodiorum navales,,,; Epitome 
juris pontifica veteris; Concilia Graca et Latina; De Pontifice 
MaximOy Patriarchis, Primatibus et Archiepiscopis,., Diálo- 
gos, en castellano , sobre antigüedades y otras muchas menos 
notables. — ^Nicolás Antonio. 
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raza españolas, estuvo entonces unido á la corona de 
Castilla. 

Fué Gouvea, según un biógrafo contemporáneo, 
hombre dado al estudio y á la meditación; inaprecia- 
bles condiciones, que unidas á su profundo ingenio, le 
valieron la solidez y sagacidad que en sus juicios le dis- 
tinguen. 

Su gloriosa carrera jurídica, en la que llegó donde 
llegan los menos, no comenzó hasta su edad viril: á 
los 43 años se dio á conocer explicando el Derecha en 
Tolosa, y después en Cahors y Grenoble» Sus afi- 
ciones primeras, que conservó siempre, fueron filo- 
sóficas y literarias, y de ello dejó no pocas muestras 
eij versos latinos, tratados sobre Cicerón y diserta- 
ciones sobre Filosofía. En este terreno obtuvo seña- 
lados triunfos contra Pedro Ramús, que había com- 
batida á Aristóteles, rebatiéndole en un escrito ti- 
tulado: Pro Aristotele, responsto adversiis Petri Ra- 
mi calumnias. 

Mas no es aquí donde alcanzó la fama que le tribu- 
ta la posteridad, ni es este el aspecto por que debe ser 
considerado. 

Apenas empegó á explicar en las escuelas antes 
mencionadas, adquirió tal renombre, que Cujacio qui- 
so renunciar al estudio de las leyes (si hemos de creer 
á los biógrafos de Gouvea),^ y le reconocía como el 
mejor intérprete del Derecho romano. En este juicio 
convienen Fabro, Gravina y el erudito Quintanadue- 
ñas, á quien hay que contar también entre los juris- 
consultos españoles de aquel tiempo. 

La obra má.s excelente de cuantas sobre Derecho 
escribió Gouvea, es el comentario ad Titulum de Jur- 
risdictione omnium Judicum (in Digestum), sin la 
cual, según opinión extendida entre los jurisconsultos. 
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hubiera quedado muy incompleto el estudio de Is 
gislacion romana. 

El derecho de "acrecer; la Jurisdicción; los pe 
mos; las sustituciones vulgar y pupilar; las leyes 
cidia y Trebeliánica y otros particulares del Den 
romano, fueron luminosamente comentados por ( 
vea, y son apreciabilísimas sus lecciones public 
con el título de Variarum juris lectionum. 

En 1766 se publicaron en Rotterdam todas 
obras deGouvéa, formando dos gruesos tomos en f 

Nada dejó escrito Gouvea acerca del Derecho 
nónico; pero en cambio son numerosas, como a 
se indica, las obras que compuso meramente litera] 

Al lado de Agustín y Gouvea puede colocars 
gran figura del toledano D. Diego de Covarrul 
quien supo distinguirse en la augusta asamblea de T 
to y desempeñar en ella importantes trabajos, o 
niendo, por sus méritos, la mitra de Segovia y la ; 
sidencia del Consejo Real de Castilla. 

Como jurisconsulto, llegó á merecer los más \ 
rosos dictados: unos le llamaban el «Bartulo españ 
otros «el Sumo ápice del Derecho»; Menochio le 
fica de «primero entre los jurisconsultos de nue 
edad»..., y todos convienen en que no hubo asu 
por arduo y difícil en la ciencia jurídica, que no fi 
estudiado por Covarrubias con asombrosa^ clarida 
precisión. 

Muchas obras dejó escritas para el aprovecham 
to de los jurisconsultos, siendo las más nota! 
Practicarum qucesiionum; Variarum resolutionun 
In librum tertium decretalium epitome...; Comme\ 
rium in Clemeniinam, sifuriosus (i), etc. 



(i) Véase Ambrosio de Morales, Antigüedades de Esp 



Digitized by VjOOQIC 



— 126 — 

Tanto Covarrubias como Gouvea y D. Antonio 
Agustín, escribieron en el más puro lenguaje latino, 
que convida al estudio, y con suma claridad y método. 
Los tres fueron grandes humanistas; siendo además 
Agustín y Covarrubias verdaderos representantes y 
maestros de lo que podría llamarse escuela crítico-fi- 
lológica, por la paciencia, ingenio y doctrina con que 
se aplicaron á la aclaración y corrección escrupulosa 
de los textos; sin que esta ingrata labor amenguara la 
claridad y pureza de sus escritos. 

No tiene estas relevantes cualidades el estilo de 
Martin A^pilcueia^ también doctísimo cultivador del 
Derecho en el siglo XVI, y famoso, al par que por 
sus obras, en que trató con gran lucidez las cuestio- 
nes canónicas, por la defensa que á los 8o años de 
edad hizo de su amigo el Arzobispo Carranza ante U 
Inquisición de Roma, que le acusaba de herejía. 

El viaje que con este objeto hizo á Roma en edad 
tan avanzada, prueba su gran virtud y caridad; por las 
cuales era tan conocido y respetado como por su ex- 
traordinario saber (i). 

No es Azpilcueta tan gran escritot como los tres 
anteriores, pero merece preeminente lugar entre los 
representantes de la ciencia jurídica en España, du- 
rante el repetido siglo XVI. 



Nicolás Antonio, B. H. N.; Tessier, Elogios de los hombres 
doctos; Gil González Dávila, Grandevas de Madrid ^ y otros. 
Las obras de Covarrubias se publicaron en iSyfi, en dos volú- 
menes en folio: Opera Omnia utriüsque juris, 

(i) Tanto amor profesaba á los pobres y tantas limosnas 
repartía, que se refiere que su muía se paraba al ver á un 
mendigo. 

Era además sobrio y frugal, á loque debió, sin duda^ vivir 
92 aftos. 
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Escritores tan ilustres como Belarmino (i) y Thp- 
masino (2), le han celebrado entre los grandes cano- 
nistas. 

Las obras de Azpilcueta, como se indica, son de 
Derecho canónico, y sus Relectiones ad cap. xiii De- 
cretalium de judiciis... ad cap. vi átjudceis, y su tra- 
tado sobre las rentas de los beneficios (en castellano) 
bastarían por sí solos á justificar la fama que ha al- 
canzado (3). 

Interminable sería, y ajena á la índole de este estu- 
dio, la sola enumeración de todos los juristas notables 
del siglo XVI, algunos de los cuales emularon en oca- 
siones la fama de estos insignes maestros; pues en 
aquella afortunada centuria brillaron el celebrado Gre- 
gorio López, cuyas extensas y eruditas glosas á las 
Partidas (i555) son y serán leidas siempre con fruto 
por nuestros abogados; el diligentísimo ilustrador del 
Derecho romano, Pedro Barbosa, autor de multitud 
de comentarios y escritos sobre legados, sustitución, 
servidumbres, cosa juzgada, etc., etc.; el romanista y 
expositor de varios puntos de la legislación aragone- 
sa, Serveto de Aviñon; ya citado en otro lugar; el 
preclaro Antonio Gómez, estimadísimo por sus Fa- 
riarum resolutioniim juris civilis (i652) y sus comen- 
tarios latinos á las leyes de Toro (i565); Roa de Avi- 
la que hizo el tratado De juribus principalibus (iSgy); 
Rodrigo Suarez, cuyas eruditas Relectiones ó Lectu- 
ras (iSgo) le conquistaron general estima; D.'Juan 
<jutierrez, cuyas obras forman varios tomos en folio. 



(i) De Scrip. Eccle. 

(2) In Elogi illustr. vir. 

(3) Sus obras completas (Opera omnia canónica) se publi- 
<;aron en 1595, en tres vol. fól. 
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y de algunas de las cuales se han hecho repetidas edi- 
ciones; D. Pedro Nuñez de Avendaño, autor de muí- 
titud de tratados sobre puntos importantes del Dere- 
cho, y de un Dictionarium Hispanum vocum antiqua- 
rum quibus partitarum leges etccetera regia constituí 
tiones citaniur (iSyG); Diego de Villalpando; los re- 
nombrados Juan y Luis Molina, y otra multitud de 
escritores peritísimos en todas las cuestiones jurídicas, 
y expositores é ilustradores del Derecho patrio, del 
canónico y del romano. 

Cidtivadores del Derecho natural y de gentes. — 

La escuela filosófica del Derecho empieza también en 
este afortunado siglo XVI, y empieza en los grandes 
teólogos de nuestra patria, que con sus admirables 
escritos, marcaron nuevos rumbos á la ciencia ju- 
rídica. 

Sí: no solo cultivaron los escritores españoles las 
ramas del Derecho, que eran también cultivadas en 
los demás pueblos de Europa, sino que se adelantaron 
á todos ellos en el estudio del Derecho de gentes, par- 
te importantísima de la cienciíi jurídica, y en el del 
Derecho natural, base y fundamento de toda legisla- 
ción y guía para discernir lo justo de lo injusto; pues 
aunque se pretende que Grocio es el primero que le 
cultivó, le precedieron, y aun sirvieron de guía los in- 
genios de nuestra patria. 

Domingo Bañes, con su tratado De justicia etjure^ 
es el que precede á todos los grandes tratadistas de 
Derecho público, mereciendo por ello y por el valor 
de su obra, singular estimación y aplauso. 

Más elogiado que Bañes, Baltasar de Ayala publi- 
caba en 1 597 en Amberes, su libro De jure et aficiis 
bellicis, que no es sino un tratado de Derecho natu<- 



Hg*<% ' 
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ral, y que sirvió en gran parte á la obra de 
según este mismo confiesa. 

Pero antes que Ayala, había escrito el jesi 

rez su Tractatus de Legibus, en cuyo elogi 

puede decirse más completo que la opinión de 

na, el cual le coloca á la cabeza de cuantas ol 

escrito sobre el mismo asunto Puffendort, 

Thomasinó, Volfio y demás protestantes (Ir 

legibus volumem Éximii Doctoris Francisc 

prcevalet ómnibus operibus, quce hoc de ar 

vulgarimt Puffendorfius, BuddeuSy Tho) 

VolfiuSf cceterisque omnes ex Proiesiantibus) 

Francisco Vitoria, en sus Relectiones The 
una de las cuales es el notable tratado De Inc 
de Jure belli, citado también por Grocio y p< 
rico Gentilis; Soto; Molina, Juan de Lugo, Gas] 
tado y otros muchos, escribieron también sob 
cho natural, desde mediados del siglo XVI í 
siendo muy dignos de elogio el citado libro 
ría y los De justiiia eifure de Soto {i566) y ( 
na (i6i3), todos los cuales concurren á la fu 
del Derecho de gentes* como ciencia especial 

Juristas del siglo XVII.— Al hablar del Der 
tural, quedan citados ya algunos autores del sig 



(i) Discur. proleg. de J. N. et G., cap. I. 

(a) A estos nombres, citados por los autores, de 
dirse los de Miguel Salón, que escribió: Commentar 
putationes D, Thoma de justítia (2 fol. Valencia, iSgi 
Zapata, que escribió un tratado De justitia distn 
aceptione personarum ei oposita (4.** Valladolid, 1609). 
bargo, en Santo Tomás se encuentra ya complétame^ 
do el Derecho natural. Todo lo que de esta cienci; 
saber el jurisconsulto está, como dice Balmes, en lo 
lósofo de Aquino escribió sobre las leyes. 
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en el que la jurisprudencia siguió sin decaer del apogeo 
á que la elevaron los doctísimos varones que, tanto en 
España como fuera de ella, surgieron en el siglo an- 
terior. 

A los Alciatos y Cujacios, sigpen en otras naciones 
los Píteos, los Fabros, los Mornac, los Gotofredos, 
los Vinios... y en nuestra patria, recogiendo y au- 
mentando la gloria de las Universidades de Bolonia y 
Bourges, llega la Universidad salmantina á ser la pri- 
mera de Europa. 

Esta Universidad fué siempre fecundo plantel de 
sabios: en el siglo XVI recibió las enseñanzas de Ju- 
risconsultos tan eminentes como Di^go de Covarru- 
bias y Antonio Gómez, y su áureo período se extien- 
de durante todo el siglo XVII, en cuyos comienzos 
Antonio Pichardo atrae con su saber á Salamanca lo 
más escogido de la juventud estudiosa, no solo de Es- 
paña, sino de otras naciones; produciendo. la escuela 
salmantina en esta centuria jurisconsultos como Cal- 
lera, Melchor de Valencia, Ramos del Manzano, Fer- 
nandez de Castro, Nicolás Antonio, Suarez de Men- 
doza y Retes. 

Antonio Pichardo, no solo por sus sabias leccio- 
nes/ sino por sus muchos y notables escritos, mere- 
ce el lugar que se le asigna entre los famosos juris- 
consultos de Salamanca. 

He aquí algunas obras de Pichardo: 

De stipulaiionibus judicialibus (1606); Ad legem 
Gallus D. de libert's et posthumis (1622); Ad Rubri- 
:amet legem XI cum filio.,. (1625); Lectiones sal- 
manticenses (162 i). 

Todas las obras de Pichardo están citadas en La 
Bibliot. de D. Nicolás Antonio. 

Eduardo Caldera, en sus libros de Varias leccio- 
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nes {i)y De los errores de los pragmáticos^ esparció 
abundante luz sobre el Derecho antiguo, y mereció por 
ellos que Meerman en su autorizada obra Novus The- 
suarus juris civilis; y Otto, en su no menos útil y 
erudito Thesaurus juris ^ le designaran entre los más 
preclaros autores; y á dicha suya atribuye Meerman 
el haber "podido encontrar la segunda de las citadas 
obras de Caldera. 

Profesor de la misma Universidad salmanticense, 
que nunca dejará de recordarle con orgullo, Melchor 
de Valencia, recorrió todas las esferas del Derecho en 
varios tratados y numerosas cartas , y era tenido por 
Suarez como firme columna de la ciencia jurídica (2). 

Muy celebrado fué también el discípulo de Ramos 
del Manzano, Nicolás Fernandez de Castro, cjue escri- 
bió extensas obras y comentarios sobre el Código jus- 
tiniáneo (fundo dotal, compra-venta, etc.) y sobre los 
religiosos y militares, sobre la ley de los gladiadores y 
otros varios, 

Pero la fama de Ramos del Manzano superó con 
mucho á la de todos los jurisperitos de la Universidad 
salmantina. Para celebrarle se agotó el vocabulario de 
los honrosos epítetos; en su tiempo se le anteponía á 
todos los jurisconsultos españoles, aun á los que le 
habían precedido , y Meerman se muestra por él tan 
apasionado , que no se contenta con elogiarle , sino 
que en la obra citada inserta una prolija relación de 



(i) Esta obra se publicó en el siglo XVI (iSgS). 

(2) Las obras más conocidas de Melchor de Valencia son: 
Epistolicas juris exercitationeSy siv€ Epístolas ad Antonium For 
brum (Madrid, 161 3). — Illustríum juris tractatum libros tres. 
(La edición príncipe es de Salamanca: otra se hizo en Lyon 
en i663.) 
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los que fueron sus admiradores. Contribuyó á la glo- 
ria del profesor de Salamanca, y al mismo tiempo es 
prueba suficiente de su extraordinario mérito, la mul- 
titud de estudiantes y hombres doctos que acudía á 
oir sus explicacion'es; de la cual multitud habían de 
salir pronto un Nicolás Antonio, un Fernandesj de 
Retes, y un Lucas Cortés. Al par de esto, su comen- 
tario ad legem Juliam et Papiam (1678), que es sin 
duda alguna el más completo y concienzudo de cuan- 
tos se habían escrito, produjo verdadero asombro, 
por la solidez de juicio , y más que todo por la exu- 
berancia de saber y de erudición que en él campea. 

Aunque no alcanzó tanto renombre, ofrece la mis- 
ma portentosa erudición otra obra de Ramos , tam- 
bién sobre el Derecho civil antiguo: la Analecta ex 
lege nónay ff. ad legem Rhodiam de jacta. 

El sapientísimo bibliógrafo D. Nicolás Antonio , á 
quien se debe en gran parte la conservación de la cien- 
cia española por sus dos célebres Bibliotecas , nó es 
generalmente conocido más que en este concepto ; lo 
cual no obsta para que fuese, en verdad, distinguido 
jurisconsulto. En opinión de algunos, su libro impre- 
so en 1659 y titulado Tractatus de* exilio ^ le merece 
tanta fama entre los juristas como sus obras biblio- 
gráficas entre los literatos. 

De todos los discípulos de Ramos, el más célebre, 
el que igualó á su maestro y fué con él en la mitad del 
siglo XVII el más notable jurisconsulto de Europa, se- 
gún un autor (i), y el más insigne profesor de la Uni- 
versidad de Salamanca, es José Fernandez Retes. Por 
no repetir lo ya dicho al hablar de Ramos, baste enu- 
merar algunas de las obras de Retes; tales son, y muy 

(i) Andrés, tomo z. 
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celebradas, los tratados de bonorum possesionibus 
contra tabulas (i663); de legatis prcestandis et aliis 
(í663); y de interdictis et relegatis, y muchos más 
que pueden verse en Nicolás Antonio. 

Repitiendo lo dicho al hablar de los juristas del si- 
glo XVI, sería interminable la lista de los del XVII que 
merecen honrosa mención, pues en este siglo brillaron: 
Antonio Pérez (de Alfaro, i583); entre cuyas obras se 
cuentan: Jus Publicum (Amsterdan, 1682), y Commen- 
tarius in XXV lib, Digestorum (1669); Cristó- 
bal Crespi de Valdaura , Presidente del Consejo de 
Aragón, que escribió: Observationes illustratce deci- 
sionibus sacrt supremi Aragonum concilii (1662); 
Juan Jerónimo Cenedo, de Zaragoza, dominico muy 
docto, profesor de Derecho, que hizo una Colección 
de Qiiestiones canónicas y civiles (1627); Alonso Ca- 
rranza, autor de diversas obras estimadas; losherma- 
nos Fernandez de Hero, y otros muchos. 

Tal es, mirada en conjunto, el brillante cuadro 
que en los siglos XVI y XVII presenta la Ciencia Ju- 
rídica de nuestra patria. 



\ 

I 
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CAPÍTULO X. 



IlDICACIOIBS BIBU06&AFICA8. 

Enumeración de los principales asuntos, estudiados por núes 
ristas de los siglos XVI y XVII. — Comentadores del Derech 
no.— Tratadistas 7 comentadores del Derecho Canónico. 

Considerada ahora la ciencia jurídica espar 
aquella edad por las materias de que trataron ni 
escritores, apenas habrá una cuestión, ni aun ( 
diano ó escaso interés, sobre que no ejercitarar 
ber y su ingenio. El Sr. Fernandez Llamazares 
Biblioteca Jurídica, hace una larga enumeraci 
la cual lo siguiente se refiere á autores de J 
glos XVI y XVII, en que escribieron: 

De Abintesiatos: Serveto. 

Acciones: Gómez (Luis); Fernandez Otero 
Olivan; Pérez" Navarrete; Serveto. 

Acreedores: k.cosldi\ Valero; Ramirez de Ar 
Rodriguez Amador; Salgado y Somoza; Sane 
Meló. 

Abogado: Cabrera, Xaumar (i). 

Administración de justicia: Echevarri ; í 
Perrero. 



(1) A estos autores que cita el Sr. Llamazares, puec 
dirse: 

Cardoso (Antonio): Praxis Judicum et Advocatorun 
Matien^o (Juan): Dialogus Relatoñs et Advocati (1! 
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Alcabala: Lasarte; Pagan; Visto. 

Alimentos: Castillo (Juan). 

Apelación: Blanco, Fuertes y Viota. 

Bienes: Sanz, Mosquecho. 

Causas: Avendaño; Fernandez de Castro; López 
Madera; Pizarro; Solís; Velazquez. 

Censos: Avendaño; Fernandez de Castro; López 
de Madera, y otros. 

Cláusulas: Barbosa. 

Códigos de Jusiiniano: Agustín; Amaya; Barbosa; 
García; Toledano. 

Competencia: Sorá; Francés de Urrutigoiti. 

Compra-venta: Fernandez de Castro; Prado. 

Condiciones: Duran. 

Contratos: Arguello; Frías de Albornoz; Duran; 
Medina; Melgarejo; Morelló, Vedoya (1). 

Domicilio: Avila. 

Donación: Benitez; López Palacios. 

Enajenación: Fernandez Retes. 

Excepciones: Carpió. 

Eviccion: Guzman (Alfonso). 

Fideicomiso: Barbosa; Castillo; Padilla; Peralta; 
Pichardo; Portóles. 

Frutos: Lagunez. 

Fuero Ju^go: Villadiego; Xuarez. 

Fuero Real: Mantalvo. 

Fueros de Aragón: Exea; Ferrer; García de San- 
ta María; León; Monter; Olivan; Pastor; Portóles; 
Sesé. 



(i) a los que cita el Se Llamazares pueden añadirse García 
(Francisco), Tratado d^ contratos (i583); Oñate (P^edro), Trac- 
tatus de contractibus (Roma, 1646). 
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Fueros de Cataluña: Espujol; Ferrer Mieres; Oli- 
Tan; Ramón (José); Socarrach. 

Fueros de Navarra: Armendariz; Pasquier. 

Fueros de Valencia: Bas y Calcerán; Cerdan; Ghi- 
nart; Crespi; León (Jerónimo); Matheu; Tarazona. 

Fueros de Vi:{cqya: Larrea. 

Herederos: Barbosa; Gutiérrez (Juan); Iranzo; 
Peralta; Pichardo; Prado; Rojas; Vázquez Munchaca. 

Hijos: Pichardo. 

Hipotecas: Acosta. 

Incorporación: Arcas. 

Inhibición: Sessé. 

Interdictos: Fernandez Retes. 

Jue{ : Alvarez de Velasco ; Heredia Salgado; 
Xaumar. 

Juicios: Barbosa. 

Juramento: Gutiérrez (Juan).. 

Jurisdicción: (Quintana. 

Legados: Barbosa; Fernandez Retes; Gutiérrez; 
Peralta (Pedro); Pichardo (i). 

Legitimación: Yañez (Fajardo). 

Lej'es del estilo: Montalvo; Paz. 

Lej^es de Toro: Ayllon de Laynez; Castillo (Die- 
go); (^ifuentes; Fernandez Mejía; Gómez Arias; Gui- 
llen de Cervantes; López de Palacios; Salón de Paz; 
Servantes; Velazquez; Vergafa. 

Manumisión: Cuellar. 

Matrimonio: Barbosa; Fontanellas; Salazar. 

Maj'oraigos: Pelaez de Mieres; Rojas. 

Mejoras: Ángulo; García (Juan). 

Obligaciones: Serveto. 



(i) También escribió sobre legados D. Juan Vera Zúñiga^ 
Tratado del legado (1620). 

9 
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Ordenamiento Real: Cifuentcs; Mejía; Nuaez de 
Avendaño. 

Pactos: García dt Ercilla; Gutiérrez (Juan); León; 
Sonsa; Mendoza; Monter; Morelló. 
. Particiones: Ayerbe de Ayora. 

Partidas: Hermosillai Humada; Nuñez de Aven- 
' daño; Ortiz; Valdés; Villalpando. 

Parto: Carranza. 

Postumos: Pichardo. 

Práctica: Bobadilla; Bolaños; Bravo de Lagunez; 
Paz (Gonzalo); Peguera; Villadiego. 

Prescripción: Barbosa; Torres (Fraacisco); Val- 
derrama; Vázquez de Chaves. 

Primogénitos: Castillo; Molina. 

Privilegios: Alvarez de Velasco; García Gironda. 

Pruebas : Pérez Navarrete ; Rodríguez Fermo- 
sino. 

Recopilación Nueva: Acevedo; Carrasco; Gonza- 
kz-Sak.edo; Narboaa (Alonso); Nuñez de Avendaño; 
Pizarro; Velazquez. 

Restitución: Ca«ador; Medina (Juan). 

Servidumbres: Barbosa (Pedro); "León Coronel. 

Segunda suplicación (Apelaciones) : Maldonado; 
|i{o3ez de Avendaño. 

Sustitución: Barbosa. 

Tenuta: Paz. 

Testamentos: Carpió ; Castillo; Cebada; Duran 
(Pablo); Escaño; Espino de Caceras; Fernandez Re- 
tes; Gutiérrez; León; Morelló; Rodríguez (i). 

Testigos: Gonzakz Tormo; Moneada. 

Transacciones: Padilla; Valeren. 



(i ) También: escribió de lestaiteemoy ÍHeñchacá- (Fernaildo 
Vázquez], 7V. de sucesionibus et ulimis voluntatibus (i€i2}. 
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Tutores: Gutiérrez, 
Usucapión: Fuertes y Viota. 
Usufructo: Castillo (Juan). 



La anterior enumeración es muy incompleta; y 
sin pretender llenar todos sus vacíos, se pueden aña- 
dir los siguientes tratadistas de los siglos XVI y XVII, 
cuyos nombres ú obras aquí citadas no figuran en la 
Biblioteca Jurídica del Sr. Llamazares, pero constan 
en el mismo D. Nicolás Antonio, en el Tesoro de 
Meerman, y en otros libros y catálogos antiguos. 

Escribieron, pues: 

De Apelaciones: Suarez de Figueroa (José); Trac* 
iaius de jure adherendi alterius appellationi (1666). 

De Bienes matrimoniales: Suarez (Rodrigo): Trac- 
fatus juris de bonis constante matrimonio adquisi- 
te (1690). 

Compensación: Gutiérrez (Leonardo Huerta): 
Trac, juris de compensationibus (Ñapóles, 1698). 

Zamorano (Juan): Trac, de compensationibus 

(1676). 

Congeturas: Alvarado (Diego): Trac, juris de 
conjecturata mente defuncti (Sevilla, 1578). — Mantica 
(Francisco): Trac, de conjecturis ultimar um volunta-. 
tum'{i6ioD. 

Costumbres: Salazar (Pedro): Trac, de usu et 
consuetudine. 

Crímenes: Cantera (Diego): Qucestiones criminales 
(i589). 

Herrera (Jerónimo Fernandez): Praxis criminalis 
(1572). 

Plaza (Pedro Moraza): Epitome delictorum (Vene- 
cia, 1673). 
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Solorzano (Juan Pereira): Trac, de crimini par^ 
ricidi (Salamanca, 1609). 

Cúratela: Montano (Pablo) : Trac, de jure cura- 
tionum et iutelarum (1671). 

Depósito: Cuenca (Juan): Scholium ad comandan, 
sive depositi instrumenturh (1644). 

Donaciones: Retes (José Fernandez): Relectio de 
donationibus. 

Destierro: Antonio (Nicolás): Trac, de exilio 
(1659). 

Deudores: Baeza (Gaspar): Trac, de inope debito- 
res creditoribus addicendo (iSyo).* 

Bolero (Diego): Trac, de coctione debitorum fis- 
calium (1675) (i). 

Enjitéusis: Caldas (Francisco Pereyra): Trac, de 
universo jure emphyteuiico (i65o). ^ 

Velasco ( Alvaro ) : Trac, de jure emphyteutico 
(1591). 

Feudos: Blanco (Juan): Epitome juris feudorum 
(Colonia, 1564). 

Peguera (Luis): Trac. ¿íe /ew¿/í> (Barcelona, iSyy). 

Fisco: Alfaro (Francisco): Trac, de officio Jisca- 
lis (1639). 

Olivan (Antonio): Trac, de jures Jiteis (1600). 

Derecho de guerra: Ayala (Baltasar de): Trac, de 
jure et officiis bellicis (Lo vaina, 1648). • • 

Miedo: Cabreros (Antonio): Trac, juris de metu 
(16^4). 

Mogollón (Baltasar) : Trac, de his quce vi metus- 
ve causa fiunt (1600)/ 

Pena: Cabreros (Antonio): Trac, de triplis seu eo- 
rumpcena (Madrid, i635). 



(i) Estos dos autores los cita el Sr. Llamazares. 
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Castro (Alfonso): Trac, de lege penali (i55o). 

Pradilla (Francisco): Suma de las leyes penales 
(i639). 

Vela (Juan Acuña): Trac, de penis deliciorum 
(i6o3). 

Representación: Robles (Blas Salcedo): Trac. 
Juris de Representatione (1667). 

Tributos: Balmaseda (Diego): Trac, de collectis et 
tributis (JjyoTiy 1692). 

Velazquez.de Avendaño: Trac, de justa imposi- 
tiene tributi universalis. 

Navarro (Juan) : Trac, de vectigalibus et eorum 
justa exactione (Valencia, 1587). 

También se debe hacer otra clasificación; la de ro- 
manistas y canonistas, que eran los dos aspectos prin- 
cipales de la ciencia Jurídica en toda Europa; y aun- 
que ya quedan citados los Agustín, Gouvea, Ramos 
del Manzano, Retes y otros, que son los primeros y 
más afamados, todavía pueden añadirse los siguientes: 

ROMANISTAS (1). 
OomHTAOO&II 011. DtMITO* 

Arechaga (Juan): Pnrlectio extemporánea ad le- 
gem XIII ff. de iis quibus ut indigni, et alias Codicts 
legesj qucp inter ejusdem Codicis commeniatores re- 
censeniur (Salamanca, 1666). 

Barbosa (Pedro): Commentaria ad tit. ff. de judi- 
ciis (iQ5o). 

Id. Ad tit. ff. soluto matrimonio (1668). 



(i) La mayor parte de las obras y aun de los autores que 
aquí se citan, no constan en la Biblioteca del Sr. Llamazares. 
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Cabreros (Antonio): Commentarius ad legem du- 
centesimam tricesimam tertiam % primo ff . de verbo- 
rum significaiione (Madrid, i638). 

Guevara (Pedro): Commentarius ad legem primam 
ff. de rei vindicatione (Salamanca, iSóg). 

Lara (Antonio Córdoba): Commentarius ad legem 
quiniam ff. deliberis agnoscendis ^Sevillsi, iSyi). 

León (Antonio): Commentarius ad tit. ff. de ser- 
pituíibus (Sslaimancai, i58i). 

Mendoza (Fernando): Commentarius ad di/ficilio' 
res leges ff. de pactis (Alcalá, i586). 

Ortega (Sebastian): Commentaria inocto libros pi- 
thanon Labeonis (Salamanca, 1688). 

Padilla (Antonio): Commentaria ad tit. ff. de le- 
gatis secundo, et ad legem 5.*™- ff. de prasscriptis 
verbis, et ad nonnuUos Codicis libros (i563)* 

Pantoja (Pedro Ayala) : Commentarius ad tit. fiE. 
Cod. de Aleatoribus (i625). 

Segura (Diego): Commentaria in aliquot títulos 
Digestorum (De hijos postumos y coherederos, susti- 
tución vulgar jr pupilar, senadoconsulto trebellia- 
no, etc., Salamanca, 1547). 

OÓOtOO, At^jáHTIOA r KOVftUt. 

Altamirano (Jerónimo): Commentaria in tit. Cod. 
dejiliis officiaHum qui in bello mortui sunt (1648). 

Amaya (Francisco): Commentaria in tres últimos 
libros Cod. (i667). 

Arechaga: Commentaria in leges aliquod Cpd. (i,* 
de canone frumentario urbis Romoí; i.^ de sikntiariis 
et decurionibus; 12.* de legitimis hceredibus) (1666). 

Azo: Summa áurea in Cod. Justiniani (iSjS). 

Barbosa (Agustín); CoUectdnea in Cod. (iéSj). 
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Barbosa (Pedro): Commentarius ad rubricam et 
tíU Cod. de prescriptionibus triginta et cuadraginia 
annorum O 627). 

Castro- (Nicolás Fernandez) : Pcelectiones ad Jeg. 
L^^ Cod, de capitatione civium censibus eximenda , et 
leg. II. ^"^ de fundo dotali; et ad rubricam; etprmci* 
pium tituli Instit. de emptione et venditione (i636)- 

Egea (José): Recitatio ad legetn unicam Cod, dt 
PalatitSy et Domibus dominicis (Zaragoza, i655). 

Francos (Bernardino Valdés):. Repetitio ad legem 
2.»™ Cod. de vestibus oloveris. 

García (Toledano): Lucerna rubricarum et título" 
rum in tres posteriores libros Cod. (Madrid, 161 3). 

López (Juan Luis): Commentarius adleg. 12 Cod. 
dereligiosis et sumptibus funerum (Zaragoza, 1675.) 

Méndez (Manuel Castro): Repetitio ad legem 6.^™ 
Cod. de bonis qua^ liberis (iSSj). 

Portocarrero (Rodrigo Ordoñez) : Repetitio ad 
Jeg. 4.*"'' Cod. de institutionibus $t substitutionibus 
sub conditione factis (i588). 

Padilla (Antonio Meneses): Commentaria in titU'* 
los Cod. de/uris, et facti ignorantia; de diversis res- 
criptis, et pragmaticis sanclionibus; de transactioní" 
bus; de servitutibus, et aqua; da resciñdenda venditio- 
ne; communia de legatis; et in aliquas leges digestor 
r«f»{i563), 

Pérez (Antonio): Prcelectiones in duodecim lihrú^ 
Cod. (i65i). 

Tapia (Carlos): Z)e rebus religiosis inauthenticfr 
Codicis dé Sacramentis Ecclesis (Ñapóles, 1594). 

Urquiola (Juan): Repetitio ad legem unicam Co4t^ 
4e classicis. 
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IHITtWTA* 



Caldas ( Francisco Pereyra ) : Com. ad titulum 
Institutionum de inofficioso testamento (in fólio^ 
Francfort, 1660). 

Moez (Miguel Itúrbide): Commentarius ad librum 
primum Institutionum (Alcalá, i653). 

Pérez (Antonio): Institutiones imperiales erotema- 
tibus distinctce (Edición de Venecia, lySy). 

Pichardo (Antonio):. Com, in quator libros Insti- 
tutionum (2 vol. fól., Valladolid, i63o). 

CANONISTAS (1). 

Los grandes maestros, como queda dicho, son Don 
Antonio Agustín, Covarrubias y Azpilcueta; pero ade- 
más de éstos hay una multitud de ilustres tratadistas 
de Derecho canónico, siendo los principales los si- 
guientes, con expresión de sus obras más apreciadas 
entre los canonistas: 

Gaspar Cardillo: Commentarius rerum in conciliis^ 
Toletanis contentarum (Alcalá, i534). 

Alfonso Hojeda: Tractatus de incompatibilitate 
benejiciorum (i fol., Venecia, 1579). 

Gonzalo Paz: Praxis Ecclesiastica et secularis 
(Valladolid, 1660). 

Diego Alaba: Tractatus de conciliis (i t. en fól., 
Madrid, 167 1). 

Pedro Marcilla: Decreta Conctlii Tridentini ad 
juris communis titulos redacta cum Concordantiis^ 
(i vol. 4.*, Valladolid, 1618). 



(i) Véase la nota anterior. 
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Gaspar Villaroel: Tratado de la unión de las dos 
j^oíestadeSy pontificia j- real ( 1 656) . ' 

Valentín Lamperez: Disciplina vetus Ecclesiastica 
instaurata ab Innocentio Papa XII {i6g6). 

Juan Peralta Matíenzo: Repetitiones varice juris 
utriusque (1627). 

Antonio Pérez Navarrete: Tractatus de officiis et 
potestate Judiéis Delegati. 

Francisco Sarmiento: Tractatus de Ecclesiasticis 
redditibus (16 16). 

Manuel Tellez González: Commentarius in quinqué 
libros Decretalium (5 fól., Lion, 1673). Esta obra es 
muy estimada, especialmente en Inglaterra, donde 
rige la legislación de las Decretales en materia de 
matrimonio. 

José Saenz Aguirre (tXCdsátndX): Auctoritas infa- 
Ilibilis Cathedra^ S. Petri extra et supra concillia quce- 
libet atque totam Ecclesiam denuo stabilita, adversus 
declarationem Cleri Gallicani et quorumdam Docto- 
rum Parisiensiun et Belgarum Theses (i fóL, Sala- 
manca, 1 68 3). 

Pedro Bajo Arroyo: Relee tiones extemporales in 
caput II de constitutionibus; et caput ultimum depro^ 
curatoribus in textum et in aliquod capita Decreta- 
lium {14.'', Salamanca, i633). 

Andrés Mendo: Elucidatio Bullce Cruciatce (i fo- 
lio, Madrid, i65i). 

Diego Francés Urrutigoiti: Tractatus de competen^ 
tiis(i fól., Lyon, 1667). 

ídem: Tractatus de Ecclesiis Cathedralibus ea- 
rumque privilegiis (i fól., Lyon, 1622). 

ídem: Tractatus de Intrusione{i, Lyon, 1660). 

Agustín Barbosa: Tractatus de canonicis et dignt- 
tatibus(i fól., Lyon, i658). 
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ídem : De Officio et potestate párochi { i fól., 
Lyon, i665). 

Femando Meneses Pedroso: Commeniarius ai ti- 
tulum de regulis juris in textum (i 4.®, Salamanca, 
1666). 

Francisco Mostazo: Tractatus de causis piis {% 
folió, Lyon, 1700) (i)* 

De la misma manera, se podrían hacer otras clasi- 



( i) Además de los canonistas citados en el texto, escríbieron 
otros muchos, menos citados y conocidos, entre ellos los si- 
guientes: 

Selva (Juan): TractatUs de benefidis (i 8.% Lyon, iSSg). 

Antonio 'Cordubense: Tractatus de indulgentiis (i 4,', 
1554). 

Castro (Alfonso): Opusadversus Hareses (i fóL, i556). 

De justa hofreticorum punitione (i fól.. Salamanca, 1347). 

Rojas (Juan): Tractatus de Hareticis , etprivilegiis Inqutsi^ 
torum (i 8.% iSya). 

Villadiego (Gonzalo): Tractatus contra hcereticam pravita^ 
tem (i fól.). 

Gallego (Melchor): Tractatus de parochorum obligdtlone 
tempore pestis (4/, 1 588) . 

Bernardo Compostelano: Lectura in librUm primum decre^ 
talium (2 en 4.®, París, i5i6). 

De Censuris et irregularitatibus {^* ^ Barcelona, iSgS). 

Ponce de León: Tractatus de matrimonii (fól.. Salamanca, 
1524). 

Sánchez (Tomás): ídem (3 fól., i526). 

Vera Cruz (Ildefonso): Speculum Conjugiorum (4.*, Alca- 
lá, 1572). 

Velazquez (Diego): Defensio statuti Toletani (i 12.°, iSyS). 

Vázquez (Gabriel): Tractatus de cultu adorationis (i 4.*, 
Salamanca, 1594). 

Villadiego (Gonzalo): Tractatus de irregular itate ^ stispen^ 
sione et aliis, cUm additionibus Didaci Peref (4.% Salamanca, 
i589). 



Digitized by VjOOQIC 



ficaciones, según las materias cultivadas por los Juris- 
tas; pero esto, y el completar las hechas, y el agrupar 

Vivaldo (Martin de): Candelabrum aureum Ecclesim Dei^ 
seu de Sacramentis, 

Carranza (Bartolomé): Tractatus de residentis Episcoporum 
(Salamanca, i55o). 

Cañedo (Pedro): Collectanea adjus Canonicum (1592). 

López (Luis): Tractatus moralis de contractibus (1 fóL, Sa- 
lamanca, 1592). 

Guzman (F'rancisco): Tractatus de Coflibatu Minfstrqrum 
Altaris (i 8.^ Toledo, i566). 

Villalon (Cristóbal): ídem, idem (i 4/, 1541). 

Miñano (Francisco Fernandez): Basis pontificia jurisdtC' 
tionis (4/, Roma, i563). 

Al va (Francisco): Repetitio ad canonem decimum octavum 
distinctione 63 ( i , en Alcalá). 

Escobar (Juan): Tractatus de horis canonicis et aliis (2 íól., 
Córdoba, 1642). 

Becerra (Diego): Tratado de la residencia de ios párrocos 
castrenses (4.*, Salamanca, 1675), 

Barbosa: Praxis exigendi pensiones (2 fól., Lyon, i663). 

Turriano (Torres; Luis): Disputationes de panitentia (Ma- 
drid, 1628). 

Beltran Guevara (Juan): Propugnaculum Ecclesiastica li' 
bertatiSy et Pontificice potestatis (Roma, 1607). 

Angeles (Pedro): Compendio del orden judicial y prácticas 
de los tribunales de los religiosos (Madrid, 1643). 

Dicastillo: Tractatus de juramento et censuris (fól., 1662). 

Valle (Luis Cerda): Tratado de los Erarios públicos x mon^ 
tes pios (4.*, Madrid, 1600). 

Pérez (Ildefonso Lara): Tractatus de anniversariis (i 4.% 
Lyon, 1672). 

• Florez Diez de Mena: Quastiones practica juris utriusque 
(1609), 

Fragoso (Juan): Régimen Reipublica Christianm in utroque 
foro (1641). 

Cartagena (Bartolomé): Expositio tituhrum juris canonici 
(1624). 

Castro (Antonio): Allegationes canónica (1689). 
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con separación los tratadistas y comentadores, sería 
propio de un Curso completo de Literatura jurídica. 

Ramírez (Carlos de Arellano): Disertatio ad caput VII^ 
DecreU de átate et qualitate ordinandorum, 

Valboa (Juan): Pralectiones académica in aliquot títulos li-- 
bri2 Decret.,, (afól., Salamanca, 1648). 

Escobar: Tractatus de utroque/orOf et aliis (2 fól., Córdo- 
ba, 1642). 

Oliva (Feliciano): Tractatus de foro Bcclesia (i fól., 1678). 

Villasante (Diego): Opera posthumay seu repetitiones in ali- 
quot titu los lihri primi Decretalium ^ scilicet de rescriptis,., (i 
4/, París, i6o5). ♦ 

Bajo Arroyo: Tractatus de cognatione spirituali (en el to- 
mo de sus Relectiones citado en el texto). 

Feloaga (Antonio): Repetitio ad caput I Decretalium (Valla- 
dolid, 1649, I en 4.*). 

Grana (Antonio Nieto): Comm,.. in librum secundum et ter- 
tium... (Valladolid, 1642). 

Pareja (Juan): Prcelectio in caput VIII Decretalium de pro» 
bationibus. 

Espejo (Bartolomé): Tractatus] de usura per sonata in con^ 
iractu trino (Málaga, 1698). 

Avila (Esteban): Tractatus de censuris Ecclesiastieis (i 4.®, 
Lyon, 1608). 

Hurtado (Gaspar): Tractatus de Sacramentis et censuris (i 
Iól.,i633). 

Pastor (Melchor): Tractatus de beneficiis et censuris , cum 
scholiis Joannis Solier (1 4.*, Tolosa, 1675). 

Escobar Corro (Juan): Tractatus de distributionibus quoti^ 
dianiSy et aliis (2 fól., Córdoba, 1642). 

Carrillo (Pedro): Decisiones Sacrce Rota Romana (i fól., 
Lyon, i665). 

González (Jerónimo): Commentarius in regulam octavam 
Cancellarice, 

Otalóra Guevara (Juan): Tractatus de irregularitate prove- 
niente et panitentia publica (4.% Salamanca, i65o). 

Mercado (Tomás): Tratado, de los contratos de los comer- 
ciantes (i 4.*, Salamanca, 1369). 

Moez Iturbide (Miguel): Commentaria in textum Decretar- 
A't/m (i fól., Alcalá, i663). 
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CAPITULO XI. 



U JUaiSPRODEHCIÁ EM LOS SIGLOS ZYm T ZIX. 

Decadencia de España en el siglo XVIII .^Trabajos en favor de los 
estudios jurídicos.—Jurisconsultos notables de la segunda mitad del 
siglo: Sala, Marina, Campomanes , Jovellanos.—Mayans.— Fines- 
tres.— Noticia de otros cultivadores de la Jurisprudencia.— Carácter 
general de los escritos jurídicos del siglo XVm.— La Jurisprudencia 
en el siglo XIX. 

Conclusión: La elocuencia forense. 

Sabido es que el siglo XVIII fué de general deca- 
dencia, especialmente en nuestra patria, no siendo ex- 
traño que así sucediera después de las dos gloriosas 
centurias anteriores; que es propio de las cosas huma- 
nas descender cuando han llegado al apogeo de su 
grandeza. 

No fué excepción de esta ley la Jurisprudencia es- 
pañola, y en vano sería buscar, hasta muy entrado el 
siglo, nombres que poner junto á los famosos que ha- 
bían ilustrado el imperio de la Casa de Austria. 

La escuela de Salamanca, sin embargo, no declinó 
por completo; y Chavarri, Hernández de Henestrosa, 
Valero Diaz y Gonzalo Tellez, y otros autores de fines 
del siglo XVn y principios del XVIII , se mostraron 
dignos discípulos de los Manzanos y los Retes, distin- 
guiéndoáe Puga y Feijóo , para cuya alabanza basta 
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decir, como observa justamente Andrés (i), que ha 
tenido por biógrafo y editor al eruditísimo Mayans, 
y D. José Boruii, cuyas doctas obras han merecido los 
elogios del mismo Mayans y de Meerman. 

Pero si disminuyó fil número y el valer de los es- 
critores, en cambio, desde el reinado de Felipe V re- 
cibieron impulso los trabajos relativos á la historia 
del Derecho patrio y los estudios bibliográfico-jurí- 
dicos. No hablemos de la Themidis Hispance Arcana, 
que no parece de este siglo, aunque en él fué publica- 
da (2); pero aparte de este trabajo, Sotelo dio á luz 
otro de la misma índole, sobre la Historia del Dere- 
cho Real de España, que aunque sumamente defectuo- 
so, en algo corrigió al anterior. 

El Marqués de la Ensenada , ministro dé Fernan- 
do VI , propuso á éste un plan de reforma de los es- 
tudios jurídicos. Entonces publicó Fernandez de Mesa 
su Arte histórico legal (3), y el doctísimo Padre Bu- 
rriel escribió su notable Carta á D. Juan Amaya, acla- 
rando con gran erudición y crítica muchos puntos re- 
lativos á nuestro antiguo Derecho. En aquella época, 
además, fueron reconocidos nuestros archivos, y esto 
proporcionó un caudal de riquezas , con cuyo auxilio 
se publicaron el Fuero viejo de Castilla , el Ordena- 
miento de Alcalá, los Fueros de Cuenca, Sepúlveda, 
Soria, Sahagun y otros muchos; la Academia JEspa^ 
ñola preparó también la edición latina del Fuero Ju^^ 
go, que, precedida de un extenso discurso de Lardi- 



(r) Origen de la Literatura, tomo z. 

(2) Véase la Áduertencia preliminar. 

(3) Floranez trata muy mal esta obra de Mesa , llamámiola 
Mesopotamia y mesa revuelta , en que todo es conñisioQ y des- 
orden. 
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zabal, apareció en i8i5; Floranes> los doctores Assoy 
de Manuel y otros, trabajaron asimismo para ilustrar 
el Derecho patrio, y se publicó, por fin, la Novísima 
Recopilación, á principios del siglo XIX. 

Y durante toda la segunda mitad del XVIII, habían 
brillado ya ilustres jurisconsultos que escribieron so- 
bre machas é importantes materias, y comentaron 
nuestros Códigos. Los nombres ya citados ; los de 
Sala y Martínez Marina; los de Campomanes , Flori* 
dablancay Jovellanos, cuyas obras son de todos co- 
nocidas, y sobre todos éstos, los del insigne valencia- 
no Mayans y su amigo Finestres, bastan para acreditar 
el valor de los estudios jurídicos en España en aquella 
época. 

D. Gregorio Mayans *con su carta al Dr. Berni 
sobre el origen y progreso del Derecho español ; con 
sus comentarios latinos á varios jurisconsultos y leyes; 
con su libro De disputationum furif; con sus biogra- 
fías de Ramos del Manzano, Puga y otros jurisconsul- 
tosj escritas para el Tesoro de Meermen; con la mag- 
nífica Vida de D. Antonio Agustín, Arzobispo de 
Tarragona, publicada en castellano al frente de los 
Diálogos de armas j^ lijtajes, y en latin precedien- 
do á la edición completa de las obras de aquel sabio, 
puede considerarse como uno de los escritores más 
beneméritos de la Jurisprudencia española. 

Gran renombre alcanzó también D. José Finestres 
y Monsalvo: sus Exercitatíones Academie (1745); sus 
tarios tratados de Derecho público, Derecho natural, 
y sobre cautivos, comercio, guerra^ etc., etc.; su tra- 
bajo magistral sobre la vida y escritos deHermógenes, 
celebradísimo pot Mayans , que le antepuso al Papi-- 
niano de Cujacio , y estimadísimo por Meerman , que 
le escribió pidiéndoselo para insertarlo en su Teso^ 
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ro (i)-, son escritos que honran también á nuestra 
patria. 

Finestres es profundo, erudito, ingenioso; y aparte 
de su Hermogeniano, basta leer sus tratados: De vulg. 
et pupill, substituiione ; De liberis et posihumis; De 
jure dotium, y sus Exercitationes ad Leg. V; De Jus- 
titia et jure, para justificar el entusiasmo de Mayans; 
pues, como dice Andrés , si Finestres no puede igua- 
larse con Cujacio por el número y volumen de sus 
obras, no le es inferior en penetración y conocimiento. 

En otro orden. de estudios, y en más modesta es- 
fera, los doctores Asso y de Manuel, ya citados, pres- 
taron buenos servicios á la Jurisprudencia española 
con sus Instituciones del Derecho civil de Castilla 
(1775 y 76), y con la publicación del Fuero Viejo y 
del Ordenamiento de Alcalá; y lo propio puede decir- 
se de D. Juan Sala , cuyas obras, y especialmente la 
Ilustración del Derecho real de España , y el Vinius 
castigatus, andan en manos de todos nuestros abo- 
gados. 

Ni fueron éstos los únicos juristas de aquel tiem- 
po; antes por el contrario, sería muy larga la lista de 
sus nombres y la sola enumeración de sus obras. Por 
ser en general poco citados y conocidos, mencionare- 
mos á D. Santiago Alvarado de la Peña, autor de un 
tratado sobre la Práctica de sustanciar pleitos (Ma- 
drid, 1789). =D.. Juan Alvarez Posadilla, que escribió 
Comentarios á las lejres de Toro (Madrid, 1796).= 
D. José Abreu Bertodano (Marqués de la Regalía), 
Colección de tratados de pa^, alianza, etc., de Espa- 
ña con los demás pueblos (1740 á 5i).=D. Félix 
Abreu: Tratado jurídico j^ político de las presas de 



(i) Sempere: Escritores del reinado de Carlos IlL 
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mar j^ corso (i746).í=D. Manuel Barba y R 
cursos sobre los pleitos (Barcelona , 1781).= 
Berni y Cátala: Manual de Testar (Madrid, 
El Abogado instruido en la práctica civil de 
Apuntamientos sobre las leyes de Partida (' 
i75g).=:D. Diego Bustoso: Cartilla real de 
nos (Madrid, i78i).=Conde de la Cañada: L 
nes prácticas de los juicios civiles (Madric 
=D. Juan Francisco Castro: Discursos crtíi 
Jas lejesjr sus intérpretes f i765).=D. Andrc 
jo: Diccionario histórico j' forense del Dere 
de España (i775).=D. Juan José Colom: 
don de Escribanos (Alcalá, (i736).=D. And 
po Centolla: Cuaderno de las leyes j agravi 
piona, 1752, 1790 y 1797;. r=D. José Manuel 
guez: Ilustración y continuación á lacuria 
1736). =:D. Francisco Antonio Elizondo: 
universal forense (Madrid, 1765) : Adiciom 
per torio general (Madrid, i793).=D. Pab 
y Mora: Errores del Derecho civil (Madrid, 
D. Antonio Ingla y Font: Instituía Matriti 
D. Pedro Nolasco Llano: Compendio délos i 
rios (1785). =D. José Luyando: Práctica j 
lario de la Real Chancillería (Zaragoza, 5173 
Juan Antonio María Alfocea: Observaciones 
les (Madrid, i784).=D. Manuel Martin: //z, 
Derecho natural j de gentes (i776).=D. Pe 
garejo Manrique de Lara: Compendio de ( 
(Madrid, 1 773). =D. Juan Muyel: *Sb¿r^ la c 
cia de las fe;^^^ (Madrid, i774).=D. Fernán 
rro: Disertación sobre testamentos (Valencia, 
D. Francisco Ortuño: Satis faccional pap 
ral de Alcabalas (Madrid, i766).=D. Diej 
Mozuni: Titulo legal (Madrid, i784).=D 

K 
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zó Santayana: Gobierno político de los pueblos de 
España (Madrid, i769).=D. Manuel Silvestre Marti* 
tssez: Librería de Jueces [Madrid, i764).=D. Felipe 
Soler: Concordantia jurisditionis (Matriti, 1753).= 
D. Vicente María Tercilla: Defectos de Ja Jurispru- 
dencia (Madrid, 1794). =D. Gabriel Alvarez Velasco: 
Judéxperfeclus {i']Í^.=D. Jacinto Visto y Escriba- 
no. Sati facción al papel general de Alcabalas (Ma- 
drid, i78i).=Tainbien escribieron en el siglo XVHl 
D. Juan de Escobar, D. Manuel García Alanzón, Don 
Jüáh Manuel López Pando, D. Tomás Martínez Galin- 
do, D. José Puig de Samper, D. Juan de la Reguera 
Valdelomar, que publicó, en tre otras obras, un Ex* 
tracto de los fueros de C astilla ^ León, Asturias, Ga- 
licia; SepúlvédOt, Córdoba jr Sevilla, de las lejes del 
Fuero Ju:{gOj de las del Fuero Viejo de Castilla, de 
las del Fuero Realj- de las Partidas, etc., D. Juan de 
la Ripia, Colon Larreátegui, que publicó una esteñsa 
obra acerca de los Jui^gados milñarés y otros varios* 

Como se ha podido observar por la rápida enu- 
meración hecha, en la Jurisprudencia del siglo XVIII 
predomina el espíritu práctico. Los juriisperitos, ai 
general, no se consagran á las grandes cuestiones del 
Detecho; escriben pocas obras doctrinales, y se dtdW 
can con preferencia á la publicación dé trabajos y es^ 
érítos de inmediata aplicación y utilidad, v. gr., colee* 
eiones, manuales de práctica, rectificación y aclaración 
de obtias anteriores, coíno teniendo á la vista princi- 
palmente las ordinarias necesidades de los tribunales* 

Las mismas obras jurídicas de Campomanes, Fio» 
ridablanca y JoVellanos (i), tienen este carácter prác- 



(i) Las obras de Flondablanca y Jóvellánbs están publica- 
das eá lá BibHoHca de Autores españoles, dé feíVadenfeííra. 
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tico; y aunque no carecen de puntos de vis 
generales, versan, por lo común, sobre asu 
cretos de Derecho: son consultas, alegatos, 
acerca de materias y casos particulares, coi 
moso de Jovellanos sobre la Ley agraria. 

No hay, pues, que buscar en el siglo ] 
grandes tratados doctrinales que hemos h 
el XVI, ni, aparte de Finistres, expositores 
tadores del Derecho romano ó del canóni< 
los Agustin y Covarruvias; pero en cambio 
glo XVIII es cuando empieza á cultivarse y 
la elocuencia forense, parte importantísima c 
ratura jurídica. 



La Jurisprudencia espafiola en él tíglo 

El siglo XIX ha sido y es, en todas partes, 
grandes luchas y transformaciones. En Espa 
cialmente, aunque desde la centuria anterior 
pequeños quebrantos nuestra antigua constit 
ligiosa y social, hasta el siglo que corre no hí 
biado sustancial y ostensiblemente el modo 
nuestra patria , siendo la religión y lá mona 
dos fundamentos sobre que todo descansaba; 
cías, las instituciones, la legislación. 

Pero desde principios del siglo, todo ha 
biando entre luchas y conflictos incesantes; ] 
paña, como toda Europa, es un vasto campe 
lia de sistemas y de doctrinas, desde el ateisn 
terialismo más groseros, al espiritualismo y ( 
mo más^depurados; desde las más audaces t€ 
del socialismo, hasta las más ardientes aspirí 
la vuelta del antiguo régimen monárquico. 

Todo se ha transformado: las leyes funda 
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6 políticas del país; la naturaleza del gobierno; el 
modo de ser de la propiedad; la misma institución de 
la familia, legalmente considerada. 

Hablar y juzgar de todo esto; apreciar los escritos 
de hombres cercanos á nosotros ó que viven todavía, 
sería manifiestamente impropio de este breve estudio. 
Aun en las obras más extensas de Literatura, y en las 
cátedras superiores, no se habla de los vivos, ni aun 
de los contemporáneos; porque el juzgarlos siempre 
es difícil y ocasionado á inconvenientes de varia espe- 
cie. Con mucha más razón deben detenerse en los 
principios de nuestra época, unos ligeros Apuntes de 
Literatura jurídica. 

Puede consignarse, sin embargo, que en nuestro 
siglo , así como se ha legislado mucho sobre todo, se 
ha escrito mucho de todas las materias del Derecho; 
se han publicado y formado varias colecciones de 
nuestras Leyes, y se han hecho multitud de trabajos 
dignos de estima sobre ellas. Además, se han estudia- 
do ose estudian las legislaciones extranjeras; se pu- 
blican los Códigos extraños , y se traducen y comen- 
tan los escritos jurídicos de otros países. 

Todo se analiza y se discute ; todo se afirma y se 
niega: y en este afán de imprimir libros, folletos y 
discursos que domina á los hombres de nuestro tiem- 
po, al lado de la obra seria y concienzuda, aparece el 
escrito insustancial y baladí; al lado de trabajos dig~ 
nos de aplauso por su valor literario, engendros des- 
dichados, afrenta de la Gramática y aun de la lengua. 

Enumerar solo los autores y escritos jurídicos es- 
pañoles de este siglo , ocuparía un grueso volumen: 
mentar solo los que, por algún concepto, son conoci- 
dos, y leídos, y citados en los libros que andan en 
manos de todois, llenaría muchas páginas. Acuda el 
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que quiera á los catálogos bibliográficos (i), y satisfa- 
ga su Guriosidad ó su noble deseo de saber. 

Aquí solo se repetirá, para terminar, que se ha 
escrito mucho de todo y con muy diversas tenden- 
cias y doctrinas; y que, entre otros que pudieran ci- 
tarse, han escrito; sobre Derecho Natural y Prolegó- 
menos del Derecho: Alvares Martinez, Gómez de La 
Serna, Pisa Pajares, Orti y Lara, Pou y Ordinas, 
Pastor y Alvira; sobre Filosofía del Derecho: Alonso 
Martinez, Adam, Campoamor, Eguilaz, Elias, Fer- 
nandez, Giner, López Mateos; sobre Derecho Inter- 
nacional: López Sánchez, Pando, Riquelme; sobre 
Derecho Romano: Antequera, Gómez de La Serna, 
Hinojosa, Maldonado, Pastor y Alvira, Palanca Gu- 
tiérrez; sobre historia del Derecho Español: Ante- 
quera, Llamas y Moliné, Martinez Marina, Mar- 
qués de Pidal, Ortiz de Zarate, Pacheco, Rodríguez 
Cepeda; sobre Legislación comparada: Azcárate, Du- 
ran y Bas; sobre Derecho Político: Donoso Cortés, 
Sagra, Alcalá Galiano, Gonzalo Morón, Pacheco, el 
P. Fray Magin Ferrer, Colmeiro; sobre Derecho Ad- 
ministrativo: Gómez de La Serna, Cos-Gayon, Posa- 
da Herreira, Silvela, Saralegui; sobre Derecho Finan- 
ciero: Canga- Arguelles, Pita Pizarro, Alcalde, Fer- 
nandez y González; sobre Derecho Civil: García 
Goyena, Gutiérrez Fernandez, Gorosabel, Fernandez 
Elias, Lastres, Pantoja, Maluquer; sobre la Propie- 
dad: Azcárate, Cárdenas, Flores Estrada; sobre la 
Familia: Alonso Martinez, Sánchez Toca, Arbiol, Vi- 
llabrille; sobre Derecho Penal: Gutiérrez Fernandez, 
Pacheco, García Goyena, Gómez de La Serna, Salva, 



(i) Véase, sobre todo, la reciente Bibliografiaj publicada 
por el Sr. Torres Campos. 
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Sílvela, Pantoja; sobre Derecho Procesal: CarramcH 
lino, Seijas Lozano, Sánchez, Jaumary Carrera, Moa-^ 
talban, Ortiz de Zúñiga; sobre Derecho Eclesiástico: 
Caparros, La Fuente, Sota, Juseu y Castañera, Agui- 
rre, Gómez Salazar; sobre Hipotecas: Galindo y Es-^ 
cosura; sobre Derecho Mercantil: Tapia, Martí Ei-» 
xalá, Sainz de Andino, Huebra; sin que falten trabajos 
acerca de las legislaciones especiales de Guerra, de 
Marina, de Minas y de Montes, y cuantos asuntos y 
materias han llamado la atención de la Ley. 
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CONCLUSIÓN. 



u SLoeoEicu rosmsB si ispaIa. 

Es la elocuencia forense, como se dijo en el 
tulo II, una parte importantísima de la Literatu 
muy especialmente de la jurídica. En ella se comj 
den, no solo los discursos orales, sino también le 
critos de los jurisconsultos y magistrados que te 
cualidades literarias. Grandes las pueden tener, 
tienen muchas veces, como se ve en la práctica d 
tribunales; lo mismo tratándose de la acusación < 
fensa de un reo, que de 1^ aclaración y discusic 
un derecho cualquiera. La concordia de unos pn 
tos legales con otros, y su interpretación; sus reí 
nes con los inmutables y eternos principios de la 
ticia; la manera con que se han ido consignanc 
las legislaciones; las cuestiones críticas de toda c 
la Historia, la Moral, la Filosofía, todo cabe en U 
cuencia forense; realzada, además, por su nob 
inmediato, que és el triunfo del Derecho. 

El orador forense puede, en ocasiones, tanto < 
d orador religioso > ó político, ó académico, de 
gar una vasta erudición que no llegue á ser enoj 
inoportuna; puede dar rienda al sentimiento y bi 
conmoviendo el triunfo que se propone, desperl 
horror al delito y amor á la justicia: puede, con 
flexible lógica, llevar el convencimiento al ánim 
todos, y con la galanura del lenguaje describir la 
real en todas sus manifestaciones, ofrecer bellos 
trastes y hacer amable la ley, por escueta y r 
que sea. 

A esto ha llegado la elocuencia forense en i 
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tros días, y á esto llegó en Grecia y en Roma. Desde 
los tiempos del Rey Sabio, los abogados en España 
hacían en público sus defensas orales, y por eso se 
llamaban voceros (i); pero nada se ha conservado de 
sus discursos; y á juzgar por los Apuntamientos que 
se conocen de los juristas de siglos posteriores, puede 
creerse que prescindían de la forma y no buscaban la 
elocuencia, limitándose á la extricta y breve aclara- 
ción de los puntos de Derecho , 

^n el siglo pasado empezó á formarse nuestra elo- 
cuencia forense con los informes y alegatos de Cain- 
pomanes y Floridablanca, de Fornery de Jovellanos; 
brillando ya entonces un orador forense de los méri- 
tos de Melendez. 

En el siglo actual, ha habido y hay muchos, muy 
ilustres; y los Argumosa, Gualberto González, Salas, 
Reinoso, López, Cortina, Pérez Hernández, Pacheco, 
Bravo Murillo, Aparisi y Guijarro y otros insignes 
abogados han elevado en España la oratoria forense 
á la categoría de arte bello de primer orden; y sus 
discursos, no solo en causas criminales, como la fa- 
mosa acusación fiscal de Melendez, sino en negocios 
civiles, — y puede citarse al caso un . apuntamiento de 
Bravo Murillo sobre reserva de bienes, — serán siem- 
pre inolvidables monumentos literarios. 

El foro conserva hoy las tradiciones de tan insig- 
nes maestros de elocuencia, y esto baste en unos 
Apuntes en que no deben'sonar nombres de vivos, ni 
aun de contemporáneos. 



(i) Véase el c^p. II. 
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OblderoiM Estudio crítico. 



J 



Hermeiieji^lldo: Drama en tres actos y en verso. (Agotada k 

edición.) 
Lia üCayoi* Venganzas Drama eii tí>es actos y en verso. 

(Agotado.) ^ 

El Froto Védadm Drama en tres actas y en verso. 
Tkeiidlss Drama en tres actos y en verso. (Agotado.) 
Cánileos AI hombres Poema leído en el teatro Español. 

(Agotado.) 
lia l|;Ie«las Poema. (Agotado.) 
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Ijos Autos de Calderón: Estudio crítico. 
C^iirso de Uteratuárn Oeneral j Española* 



Digitized by 



Google 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



HARVARD LAW LIBRARY 



FROM THE LIBRARY 

OF 

RAMÓN DE DALMAÜ Y DE OLIVART 
MARQUÉS DE OLIVART 



Received December 31, 1 91 1 



"> 



Pigitized by VjOOQ le 



Digitized by VjOOQIC 



